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FABIO VIDIGAL XAVIER DA SILVEIRA 


FREI, 


EL KERENSKY CHILENO 


Brasileño, Dr. Fabio Vidigal Xavier Da Silveira, quien en 

forma clara y precisa, describe la situación a la cual la De- 
mocracia Cristiana Chilena, a través del Presidente Frei, ha condu- 
cido a nuestra nación hermana, Chile, tradicionalmente católica, y 
hoy en vías de caer en las garras del peor enemigo de la Cristian- 
dad: "EL COMUNISMO”. 

Como jóvenes patriotas, amantes de la civilización cristiana y 
animados por el fin de alertar sobre el papel principal que ha juga- 
do la Democracia Cristiana, en la transformación de Chile, presen- 
tamos al pueblo Venezolano este reportaje. 

Pocas personas tienen hoy día, una visión clara y amplia del 
desarrollo de los acontecimientos, ya que estos se suceden en una 
forma bastante rápida y confusa y no sólo en el campo político, 
sino también en el económico, social y religioso, abarcando a la 
humanidad entera. 

Sin embargo, a pesar de ello, a cualquier observador con cierto 
grado de perspicacia, no le será difícil apreciar la tendencia, cada 
día más creciente, que a través de todos los campos de actividades 
nos trata de arrastrar hacia el comunismo, ya presentándonoslo de 
una manera directa y clara, o bien bajo el subterfugio de una falsa 
justicia social. 

En este proceso de comunización, de carácter universal, se pue- 
den distinguir dos fases: la de la vía violenta, hoy en decadencia y 
la fase de la coexistencia pacífica, mediante la cual y a través de 
argumentaciones de “PAZ, JUSTICIA, AMOR, DIALOGO, ECU- 
MENISMO, AUTENTICIDAD, ETC.” se trata, con bastante éxito, 
de abrir una nueva y más peligrosa vía de penetración. 

Esta táctica ha sido descrita en forma magistral, por el Profesor 
Universitario Brasileño, Dr. Plinio Correa De Oliveira, en sus ensa- 
yos “TRASBORDO IDEOLOGICO INADVERTIDO Y DIALO- 
GO" y “LA LIBERTAD DE LA IGLESIA EN EL ESTADO 
COMUNISTA”; este último, elogiado públicamente por la Sagrada 
Congregación de Seminarios y Universidades, definiéndolo, en carta 
al autor, como un “Eco fidelísimo de la Mater et Magistra de Juan 
XXIII y de la Ecclesiam Suam de Paulo VI”. En él sostiene, que 
el fracaso de la penetración comunista en Occidente, por la via vio- 
lenta, se ha debido mayormente, a la fuerte resistencia desplegada 
por la Iglesia Católica y que, por lo tanto, el comunismo inter- 
nacional ya ha tomado conciencia, de que es preciso quebrar esa 
reacción cristiana, basada en siglos de tradición católica, en el amor 
a la familia —Célula principal de la Sociedad—, en la cristiana 
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educación de los hijos y en la propiedad privada, como principio que 
garantiza la estabilidad de la familia. La forma de lograr esto, es 
produciendo un debilitamiento de los principios que rigen las insti- 
tuciones, fundadas en la naturaleza misma del hombre. 

Por medio de ciertos recursos psicológicos, fundamentalmente 
mediante el uso de algunas palabras claves, ya mencionadas: “DIA- 
LOGO, PAZ, COEXISTENCIA PACIFICA, ECUMENISMO, 
AUTENTICIDAD, JUSTICIA, ETC.”, se está realizando en el 
mundo y muy especialmente en los países católicos, una vasta 
maniobra a fin de cambiar las mentalidades, de quienes aún con- 
servan una posición anticomunista; logrando llevar a las víctimas 
de este proceso, desde una posición de afirmación de sus principios 
católicos, a una posición relativista, luego Hegeliana y por último 
comunista. 

En América Latina, los partidos Demócratas Cristianos están 
siendo aprovechados por su rótulo de cristianos, para introducir 
este proceso de comunización pacífica que antes analizábamos. 

Cuando el comunismo internacional creía, que estaba definiti- 
vamente en vías de ganar a Occidente con esta nueva táctica, vemos 
que surge en Iberoamérica una fuerte reacción, nacida, principal- 
mente, de la juventud; que con firmeza inquebrantable está denun- 
ciando públicamente, el caos al cual la revolución anticristiana está 
conduciendo al mundo. Así vemos como han aparecido en cuatro de 
estos países, las Sociedades Brasileña, Argentina, Chilena y Urugua- 
ya, de “Defensa de la Tradición, Familia y Propiedad”. Papel muy 
importante ha desempeñado en Brasil esta Sociedad, encabezada 
por el ilustre Profesor Plinio Correa De Oliveira, la cual, a través 
de numerosas campañas, ha hecho ver a la opinión pública, la des- 
cristianización a la cual se está conduciendo al pueblo brasileño. 

No nos queda más, que agradecer a Fabio Vidigal Xavier Da 
Silveira, Miembro del Consejo Nacional de la TFP Brasileña, el per- 
mitirnos editar este libro en Venezuela, en el que presenta, con una 
visión clara y valiente, lo que puede hacer un Partido ó un grupo 
de personas, a veces inconscientemente, movidos por el prurito de 
novedades y por una pasión revolucionaria impregnada de demago- 
gia, conduciendo, a través de una falsa justicia social, a un país que 
por sus propias características y pasado netamente cristiano, es dia- 
metralmente opuesto al comunismo. 

Esperando que Nuestra Señora de Coromoto, Reina y Patrona 
de Venezuela, proteja a nuestra Patria de cualquier amenaza co- 
munista, ofrecemos este Libro, para hacer ver que por la ambición 
de unos y el engaño de que pueden ser víctimas otros, el comunismo 
Internacional está quebrando las barreras naturales de resistencia. 
que son los sagrados principios de la civilización cristiana. 


GRUPO TRADICIONALISTA DE JOVENES CRISTIANOS VENEZOLANOS 


(Leyenda introductoria de las cartas) 


En esta segunda edición venezolana de “Frei, el Kerensky Chi- 
leno”, mos ha parecido oportuno insertar valiosos y autorizados 
testimonios de personalidades religiosas, que corroboran las tesis 
sostenidas por el autor, en el sentido de que la ambigua posición 
izquierdista de la Democracia Cristiana, está corroyendo por 
dentro la estabilidad de los principios de la civilización cristiana 
y favoreciendo la asimilación de las tesis marxistas por parte de 
los católicos. Entre las muchas cartas y felicitaciones de altas per- 
sonalidades religiosas y cívicas que han recibido, tanto su autor 
como sus editores de la TFP argentina, destacamos en las páginas 
siguientes las de sus Excias. Rvmas. Monseñores Geraldo de Pro- 
enca Sigaud, Arzobispo Metropolitano de Diamantina (Brasil); 
Antonio de Castro Mayer, Obispo de Campos (Brasil); y Alfonso 
M. Buteler, Arzobispo de Mendoza (Argentina). 


LOS EDITORES 
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Campos, 10 de março de 1968 


Meu caro Dr. Fabio Xavier da Silveira 


Acabo de receber um exemplar de seu livro "Frei, 
o Kerensky chileno" que ja foi publicado em "Catolicismo", 
jornal editado em minha Diocese. 


Conforme lhe disse anteriormente, seu livro me 
parece da mejor atualidade. Julgo mesmo uma obra necesgá- 
ria. 


Num momento histórico em que certas correntea ca 
tólicas dos chamados "Democrata-cristaos", procuram apresen 
tar à opiniao pública como sendo ortodoxo o matrimonio en- 
tre católicos e socialistas, era de todo indispensável que 
alguém, como o meu caro Amigo, baseando-se na mais pura dou 
trina da Igreja, refutasge a ideologia defendida por aque- 
las correntes, 


O Amigo soube aproveitar muito bem um caso concra 
to para tornar mais viva e mais sensível a elucidação da dou 


trina católica sôbre o assunto. 


Cumprimentando-o por tao relevante servico presta 
do, envio minha béngao 


EN E = 


(Traducción de los originales en portugués) 


Diamantina, 19 de marzo de 1968. 
Mi querido Dr. Fabio Vidigal Xavier Da Silveira: 


Encontré extraordinario el análisis que el Sr. hace de la ac- 
tuación de la Democracia Cristiana en Chile en su libro “Frei, el 
Kerensky Chileno” que tengo delante de mí. El Sr. vio el signifi- 
cado grave de la política de ese partido, que va quebrando las re- 
sistencias del País a las formas de un socialismo avanzado, que, 
con facilidad, dará entrada a un régimen comunista, tal vez de 
tipo nuevo, en el que se tolere la religión pero se le quiten a ella 
todas las bases, para que vaya muriendo poco a poco, pero se- 
guramente. Es necesario que los católicos de Chile comprendan 
el peligro que corre el país y despierten para una acción unida y 
enérgica. Su libro tiene el mérito de alertarlos. Que Nuestro Señor 
bendiga su trabajo. 


Envíole una afectuosa bendición. 


(firma) + GERALDO DE PROENÇA SIGAUD 
Arzobispo de Diamantina. 


Campos, 10 de marzo de 1968. 
Mi querido Dr. Fabio Vidigal Xavier da Silveira: 


Acabo de recibir un ejemplar de su libro “Frei, el Kerensky 
Chileno”, que ya fue publicado en “Catolicismo”, periódico editado 
en mi Diócesis. 

Conforme le dije anteriormente, su libro me parece de la mayor 
actualidad, Lo juzgo incluso una obra necesaria. 

En un momento histórico en que ciertas corrientes católicas de 
los llamados “Demócrata-cristianos”, procuran presentar a la opi- 
nión pública como siendo ortodoxo el maridaje entre católicos y 
socialistas, era del todo indispensable que alguien, como mi que- 
rido amigo, basándose en la más pura doctrina de la Iglesia, refu- 
tase la ideología defendida por aquellas corrientes. 

El Amigo supo aprovechar muy bien un caso concreto para 
hacer más viva y sensible la elucidación de la doctrina católica 
sobre el asunto. 

Felicitándolo por tan relevante servicio prestado, envío mi 
bendición. 


(firmado) + ANTONIO DE CASTRO MAYER 
Obispo de Campos. 


PREFACIO 


OR cierto que, considerado en su aspecto chileno, 

el presente trabajo muestra un interés poco co- 

mun. El nos describe al vivo, con hechos numero- 
sos e impresionantes, la ascensión furtiva de la minoría 
demócrata cristiana en Chile, y los métodos ora astutos, 
ora violentos con que, dueña del poder intenta ahora 
transformar la gran nación hermana en una república 
socialista de estilo fidel-castrista. 


Frente a la opinión pública chilena, fundamentalmen- 
te católica, el PDC se presenta como inspirado por la 
doctrina social de la Iglesia, y, por lo tanto, visceral- 
mente anticomunista. En realidad, bajo el bello pre- 
texto de amparar a las clases pobres, proponen una se- 
rie de reformas sociales que, de ser aplicadas, dejarían 
moribundo o muerto el instituto de la propiedad indivi- 
dual. Ahora bien, esto significa el triunfo del comunis- 
mo. El gobierno de Frei tuvo algunos incidentes sona- 
dos, st bien carentes de real importancia, con el gobierno 
de Cuba. Estos incidentes tuvieron el efecto de disfra- 
zar a los ojos de los observadores la profunda analogía 
entre las metas del PDC andino y la realidad cubana. 


Sintiendo que la aplicación de dichas reformas de ba- 
se provocará sensibles reacciones, el presidente Eduardo 
Frei procura atraer la opinión católica apoyándose en 
teólogos y pensadores progresistas, cuyas temerarias lu- 
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cubraciones dan de hecho base a la política socialista 
que él va desarrollando. Y, a fin de reducir a los que 
no consigue atraer, su gobierno emplea procesos de pre- 
sión política, fiscal y policial realmente dictatoriales. 


El abogado y agricultor FABIO VIDIGAL XAVIER DA 
SILVEIRA, en este trabajo que por su vivacidad y conca- 
tenación tiene algo de un film, detiene implacablemente 
su cámara en cada uno de lus aspectos más importante 
o más típicos de esa vasta maniobra partidaria o gu- 
bernamental. Y al cabo de su penetrante reportaje da 
al lector un panorama extenso y coherente, dentro del 
cual es muy difícil no quedar alguien convencido de que 
la Democracia Cristiana va llevando a Chile hacia el 
comunismo. 


Pero el autor no es negativista. Habiendo visto con 
vara lucidez la trama democristiana, supo ver también 
los aspectos positivos de la situación chilena: la crecien- 
te extrañeza del pueblo ante la política del gobierno, el 
descontento latente de los hombres del campo contra la 
reforma ugraria socialista y confiseatoria, el alzar de pen- 
dones de los jóvenes universitarios de la revista católi- 
ca “Fiducia” y de la Sociedad Chilena de Denfensa de 
la Tradición, Familia y Propiedad en la lucha ideológ'ca 
contra el reformismo progresista, el consiguiente desper- 
tar de las energías anti-socialistas en todo el país, el 
reciente revés electoral de Frei, y las perspectivas aus- 
piciosas que de allí clarean con luces de aurora el ho- 
rizonte político andino, 


En suma, el señor FABIO VIDIGAL XAVIER DA SILVETRA 
nos presenta en este trabajo una descripción de amplios 
horizontes que, st explica fundadas aprensiones, también 
despierta esperanzas y justifica vivo entusiasmo. 


Por otro lado, me parece que este gran reportaje del 
joven y brillante miembro del Consejo Nacional de la 
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SOCIEDAD BRASILEÑA DE DEFENSA DE LA TRADICIÓN, FA- 
MILIA Y LA PROPIEDAD interesa a un ámbito mucho ma- 
yor que ul de los estudiosos de los problemas chilenos. 

En efecto, lo que está ocurriendo en Chile es arque- 
típico de lo que ocurre en otras partes del mundo. En 
cualquier país donde exista la DC, quien lea el presente 
trabajo exclamará para sí, a cada paso de la lectura: 
¡curioso! ¡cómo se parece todo esto a la actuación del 
PDC de aqui! 

Es que la Democracia Cristiana es por todas partes 
más o menos la misma. Sus bases son sanas pero poli- 
ticamente ingenuas. Sus cúpulas son ambiguas, a pri- 
mera vista. Constituidas habitualmente por elementos 
que van de un centrismo conservador —pasando por to- 
das lus gumas intermedias— hasta un izquierdismo ex- 
tremado, la influencia dominante en ellas jamás es de 
los derechistas o centristas, sino de los izquierdistas. Fs- 
tos últimos acaban por arrastrar siempre más hacia la 
izquierda —con resistencia mayor o menor de los de- 
más elementos— las cúpulas democristianas, y con las 
cúpulas también las bases. De este modo, aún blasonán- 
dose tales cúpulas de anticomunistas, la mayor parte de 
sus miembros nada omiten entretanto para tornar más 
y más conforme con las tendencias o hasta con las doc- 
trinas comunistas todo aquello en lo que ponen sus ma- 
nos. Pregoneros de la concordia a todo precio, deducen 
de ahí la conveniencia de un entendimiento cordial y 
hasta una genuina cooperación con el marxismo. Pero 
frente a los anticomunistas verdaderos la Democracia 
Cristiana olvida todo su pacifismo y se tramsforma en 
adversaria iracunda, constamte e irreductible. Y a la lus 
ne todo esto la ambigiiedad de las cúpulas cesa de exis- 
tir para el observador sutil, dejando lugar al cuadro de 
una Democracia Cristiama que no es sino otra cosa que 
un «dispositivo ideológico político apropiado para arras- 
trar hacia la extrema izquierda a derechistas y, princi- 
palmente, a centristas incautos. 

Todo esto, el observador común no lo nota sino con- 
fusamente. Pero la conciencia de esos hechos se forma 
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rápidu, en su mente, a lo largo de este reportaje eseri- 
to con tanta amenidad, y sobre todo tan bien pensado. 

Es por lo que me parece de real interés para el pués 
que este trabajo del señor FABIO VIDIGAL XAVIER DA SiL- 
VEIRA —publicado primeramente en “CATOLICISMO”, el 
brillante y prestigioso periódico mensual de cultura tan 
conocido en todo el Brasil— esté en manos del mayor 
número de brasileños. 


PLINIO CORREA DE OLIVEIRA. 
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Advertencias preliminares 


L AS tesis y las conclusiones expuestas en el presen- 
te estudio son el resultado de una larga sedimen- 
tación de datos difundidos por la prensa o adquiridos 
en contactos con chilenos de las más diversas catego- 
rías. El análisis que de tales datos se hace, aunque cui- 
dadoso y desapasionado, no excluye la posibilidad de al- 
guna eventual imprecisión, atribuible a diversas causas. 
El autor no niega que faltas de este género puedan tal 
vez haber ocurrido. 

La refutación idónea a un trabajo como éste, por lo 
tanto, no se puede limitar a la negación de éste o aquel 
pormenor, de ésta o aquella apreciación de importan- 
cia secundaria, sino que requiere un poco más de se- 
riedad. Es preciso invalidar argumentos o tesis fun- 
damentales. Sin esto, la refutación por sí misma se 
desautoriza. 

La finalidad que nos proponemos es hacer evidente 
que la Democracia Cristiana chilena y sus hombres son 
izquierdistas y están conduciendo a Chile hacia el mar- 
xismo. En este orden de ideas procuraremos demostrar 
que el Presidente Frei está desempeñando en Chile el 
papel que tuvo Kerensky en Rusia: servir de jefe a un 
gobierno que, ya socialista, hace la transición desde un 
orden contrario al marxismo hacia una estructura socia- 
lista totalmente marxista, 

Quien desee refutar el presente trabajo, debe refutar 
esta tesis según las normas de la buena lógica. 


» + + 
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yV ARIAS veces, a lo largo de estas páginas, tendré 
necesidad de referirme al derecho de propiedad, y 
a las mutilaciones que éste sufre por parte del gobierno 
de Frei. Para mayor precisión, me parece necesario de- 
cir cómo conceptúo el derecho de propiedad, en qué con- 
sisten, a mi parecer, las limitaciones que la función so- 
cial a veces le impone, y en qué estas limitaciones se 
diferencian de las mutilaciones confiscatorias con que 
el socialismo quiere matarlo progresivamente. 

Entiendo el derecho de propiedad como lo fue magis- 
tralmente definido y explicado por León XIII, y, con 
matices sucesivos, mantenido y expuesto por los Papas 
que le siguieran hasta nuestros días. 


Con todo, me parece importante señalar que la afir- 
mación de Paulo VI, en la Encíclica “Populorum Pro- 
gressio”, de que este derecho no es absoluto sino que 
está condicionado a su función social, ha sido mal in- 
terpretada. 


En efecto, tal afirmación fue entendida en ciertos 
ambientes como si el derecho de propiedad tuviese en 
sí algo de enfermizo y débil. Como si en él hubiese 
algo que necesariamente tiende a chocar con el bien 
común. De manera que comparado a otros derechos, 
ocuparía una situación de último lugar. Y debería ser 
visto con antipatia y desconfianza por los espíritus 
celosos del bien común. 

Nada de esto está escrito en la “Populorum Progres- 
sio”. Por el contrario, si el derecho de propiedad es un 
derecho (lo que pocos se atreven a negar de modo ta- 
xativo) es absurdo admitir que tenga algo de visceral- 
mente contrario al bien común, pues el bien común 
consiste en el ejercicio armónico de todos los derechos, 
y agoniza en la medida en que éstos son mutilados o 
negados. 

Es bien cierto que el derecho que nos ocupa tiene 
una función social. Esto no constituye para él un sín- 
toma de debilidad intrínseca. Función social no la tiene 
solamente la propiedad privada sino también el tra- 
bajo. Hasta la propia existencia del hombre tiene una 
función social. Y es en nombre de ésta que es lícito al 
Poder Público convocar a sus súbditos a la guerra. 

Así, el derecho de propiedad nada tiene de enfermizo 
ni de fundamentalmente antisocial. 
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Por otra parte, León XIII en la “Rerum Novarum” 
declara que la propiedad privada es necesaria porque 
permite que los bienes de la naturaleza alcancen el fin 
para el que fueron creados. De donde, por su mera 
existencia, según aquel gran Pontífice, la propiedad 
ejerce su función social. 

Además de eso, es el destino social de la propiedad 
privada la que justifica ciertas restricciones a su uso. 
De hecho, la función social puede importar restriccio- 
nes, a veces hasta considerables, del derecho de pro- 
piedad. Pero éstas sólo deben ser impuestas cuando 
sean ciertamente necesarias, en la medida de lo indis- 
pensable y por un espacio de tiempo lo más restringi- 
do posible. Una legislación que trate a la propiedad 
privada de otra manera la mutila como institución, y 
la hace fenecer en el espíritu del pueblo y en la reali- 
dad de la vida económica. 

Es precisamente así como actúa el gobierno de Frei. 
Como el lector podrá ver, el espíritu demócrata cris- 
tiano que orienta al actual gobierno chileno, y la ac- 
tuación que este último viene desarrollando, tiende a 
infligir a la institución de la propiedad privada, por 
tiempo indeterminado, restricciones cuya necesidad so- 
cial no está de ningún modo demostrada y que son 
inclusive lesivas al interés público. Y esto de tal for- 
ma que, al cabo de algunos años de ese sistema, Chile 
se habrá “cubanizado”. Es que el concepto democristia- 
no chileno de desarrollo parece considerar como meta 
última, no la prosperidad ni la tutela de todos los de- 
rechos, sino la igualdad entre todos los hombres... 


Y viene ahora otra consideración preliminar. Trata 
sobre el problema de la igualdad entre los hombres. 
Profeso la doctrina católica sobre la materia. Todos 
los hombres son fundamentalmente iguales por natura- 
leza. También lo son en el orden sobrenatural en cuan- 
to son redimidos por Nuestro Señor Jesucristo. 
No obstante, esta igualdad fundamental no excluye, 
en el orden natural, una enorme diferencia de cualida- 
des morales, intelectuales, físicas, etc. 
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En estas diferencias accidentales se fundan las le- 
gítimas desigualdades de patrimonio, condición social, 
educación y otras. Esta inmensa desigualdad de los 
hombres en el orden accidental es un bien, y contribuye 
para el beneficio de todos, grandes y pequeños. Existe 
también en el orden sobrenatural y constituye en la 
otra vida uno de los más bellos adornos de la Corte 
celestial. 

Tal desigualdad sólo es un mal cuando priva a los 
menos dotados de las condiciones de existencia morales 
y materiales a las que todos los hombres tienen igual 
derecho. 

Para el autor, el fin del desarrollo no es, pues, una 
igualdad completa entre los hombres, sino una des- 
igualdad armónica de individuos, familias y clases en 
el escrupuloso respeto de los derechos naturales de 
todos. 

Tal régimen permite a cada clase ir mejorando gra- 
dualmente sus condiciones de vida. Y proporciona a 
las personas o a las familias de una capacidad o de 
una perseverancia relevante, la posibilidad de ascender 
rápida o paulatinamente en la jerarquía social. Por lo 
que de ningún modo se confunde con el régimen de 
castas. ' 
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INTRODUCCION 


CHIE es una tierra probada y, al mismo tiempo,. 
bendecida por Dios. 


Las innumebrables guerras y cuestiones fronterizas 
ocurridas a lo largo de su historia dejaron como re- 
sultado la geografía extraña de un país estrecho y lar- 
go, oprimido entre la cordillera y el mar. 


El llamado Chile continental ocupa un área de 800 
mil quilómetros cuadrados; con aproximadamente 8 mi- 
llones y medio de habitantes. Sus 200 quilómetros de 
anchura media, sus 4 mil quilómetros de largo, que se 
extienden a través de regiones de altitudes y caracte- 
rísticas variadísimas, lo transforman en un pais de 
contrastes. Existen allí las sequías y la excesiva hu- 
medad, la fertilidad y el desierto, el frío riguroso y el 
calor ardiente. Terremotos y maremotos frecuentes com- 
pletan este cuadro. 


Con un clima generalmente templado, Chile sobre- 
sale por sus bellezas naturales. El extraño y majes- 
tuoso Pacífico, tan diferente, no sé en qué, de nuestro 
Atlántico, que por centenas de quilómetros baña sus 
costas, la cordillera altanera e insondable, los valles 
centrales cultivados magníficamente, que hacen recor- 
dar los más civilizados paisajes europeos, los lagos fan- 
tásticos del Sur —lagos de cuentos de hada— los vol- 
canes misteriosos, algunos de los cuales humean peren- 
nemente, el hielo eterno, los icebergs, el enigmático 
Estrecho de Magallanes, todo esto nos recuerda la tras- 
cendental grandeza de Dios que domina de lo alto por 
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encima de los cataclismos tan frecuentes que alla aba- 
jo asolan al territorio andino. 

La cordillera árida y helada, inhóspita y legendaria, 
es una prueba para Chile. Es inaprovechable e inex- 
pugnable. Para compensar esta prueba, la Providencia 
dio a ese país valles fertilísimos en la zona central que 
recibieron durante siglos el aluvión bienhechor prove- 
niente de los contrafuertes de los Andes. Pero —y 
surge aquí otra prueba— esos valles extremadamente 
fértiles son secos y necesitan absolutamente de irriga- 
ción. Llueve apenas cuatro meses por año en esa zona. 
Por el contrario, en el Sur la lluvia es abundante, es 
excesiva. Aquí, las tierras, pobres, pero óptimas para 
la ganadería y para cierta agricultura, son excesiva- 
mente húmedas. Y el Norte está ocupado, en parte, por 
desiertos. 

La inteligencia, el sentido práctico, el espíritu em- 
prendedor del hombre chileno consiguieron realizar mag- 
nificamente obras faraónicas como el riego de los valles 
centrales, el dominio de zonas difíciles y la proeza de 
cruzar la Cordillera. 

Factores tan adversos como los que señalamos, die- 
ron al pueblo que allá se formó, acentuada capacidad 
para la lucha, tranquilidad para enfrentar las adversi- 
dades y la idea de que la probación es normal en la 
vida. Se desarrollaron así, bajo el sol del Nuevo Mun- 
do, virtudes que el colonizador español ya traía con: 
sigo. 

Siete siglos de ardua lucha por la reconquista del 
suelo ibérico a los musulmanes formaron en el pueblo 
español una decidida firmeza de principios y una en- 
vidiable constancia. Ese valioso patrimonio moral, ad- 
quirido de generación en generación, España no lo 
guardó dentro de sus fronteras. 

Apenas terminaba la Reconquista, cuando el gran 
genovés entrega a los Reyes Católicos tierras mucho 
más vastas. En ellas España prosiguió su cruzada. Lar- 
gas luchas, penosos trabajos, duras probaciones —nada 
consiguió quebrantar el ánimo del colonizador español 
y católico. La región agreste y difícil que vino a re- 
cibir el nombre de Chile era un estímulo para su te- 
nacidad. Y él consiguió formar allí una civilización 
auténtica, con una aristocracia culta y refinada, de ní- 
tida influencia europea, profundamente católica. Las 
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clases mas altas, ligadas a las mejores familias espa- 
fiolas e hispanoamericanas, supieron hacer para sí una 
adaptación feliz de la cultura cristiana europea. Y todo 
Chile se benefició de esa destilación cultural. 

El pueblo chileno se mantuvo por siglos fiel a la 
tradición católica. 

Pero la astucia de la Serpiente consiguió elaborar un 
método para conducir el país al comunismo. Y el pue- 
blo valeroso que enfrentó con gallardía terremotos y 
maremotos comienza ahora a sucumbir frente a las 
tramas de una revolución marxista. 

Los hombres regimentados en el Partido Comunista 
chileno, que tomaron a pecho llevar a Chile al marxis- 
mo, y por ese medio deteriorarlo, iniciaron una agita- 
ción franca y declarada. Poco resultado obtuvieron 
Exultaron, sin embargo, cuando allá se formó un par- 
tido destinado a introducir, por un proceso artero, los 
mismos principios que los marxistas tout court no ha- 
bían conseguido hacer prosperar a cara descubierta. Su 
nombre incluye la clave para vencer todas las natura- 
les barreras del pueblo chileno contra el comunismo: el 
nombre “cristiano”. Denominóse Partido DemócrataCris- 
tiano. 

Y así va avanzando la REVOLUCION CHILENA. 
Suscitada por ideas de ámbito internacional, difundida 
por técnicos y teóricos dichos católico-socialistas, y ben- 
decida por un cierto Clero progresista. 

En el presente trabajo, lo que se desea es mostrar 
cómo nació, cómo creció, cómo se desarrolla hoy, y 
cuál es el desenlace al que pretende llegar el proceso 
llamado REVOLUCION CHILENA. 


CAPITULO I 


La historia de la Democracia Cristiana 
chilena 


para que se comprendan mejor los acontecimientos 

que se desarrollan en Chile, haremos un breve 

relato del origen de las diversas corrientes partidarias 
del país. 


A — El nacimiento de los 
partidos políticos. 


I OS primeros esbozos de partidos politicos con ten- 
4 dencia “definida y estable ocurren en los albores 
de la república, más precisamente con la caída de la 
dictadura del General Bernardo O'Higgins (1823). El 
poder se organiza como tal recién en 1830 con la as- 
censión del General Don Joaquín Prieto a la jefatura 
del Estado. 

En ese ambiente sobresalen dos corrientes: la de los 
pelucones, formada por la antigua aristocracia castella- 
no-vasca, de fuerte tendencia religiosa y sentido tradicio- 
nalista, que luego generó el Partido Conservador; y la 
de los pipiolos, que, aunque en su gran mayoría perte- 
necían también a la aristocracia, se encontraban profun- 
damente embebidos de ideas enciclopedistas y revolu- 
cionarias llegadas de Francia a fines del siglo XVIII 
y principios del siglo XIX. Estos vinieron a constituir 
más tarde el Partido Liberal. 
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En 1830 se consolidó definitivamente en el poder el 
General conservador Don Joaquín Prieto, teniendo como 
su principal ministro a Don Diego Portales. 

Podemos decir que, desde ese momento, Chile inicia 
su vida como nación políticamente organizada, con un 
sistema jurídico, institucional y político definido. 

El régimen conservador no se basó en grandes decla- 
raciones de principios. Fue principalmente una obser- 
vación cuidadosa de la realidad que lo llevó a crear 
un gobierno fuerte pero no opresor, organizado pero 
no burocrático. 

Aunque este tipo de gobierno procuraba llevar al 
país al desarrollo, ignoraba o no quería ver los fuer- 
tes vientos revolucionarios que agitahan los medios in- 
telectuales y en especial a la juventud, entusiasmada 
con los movimientos sociales que estremecían toda 
Europa. 

En 1857 se produce la primera división de las fuer- 
zas conservadoras. 

A partir de esta división el gobierno caerá progresiva- 
mente en manos del ala liberal avanzada. La juventud 
desorientada toma en sus manos el destino de la nación. 

El Partido Conservador inicia, en esa época, un ciclo 
histórico de defensa heroica de los principios católicos. 
Su meta es la protección de la Iglesia y su patrimonio 
espiritual; precisamente durante el apogeo del laicis- 
mo, es cuando las fuerzas liberales, embriagadas del 
poder, pretendían hacer tabula rasa de la causa cató- 
lica y de las ideas tradicionalistas. 

Esa lucha, que comenzó antes de 1860, se prolongó 
en la Historia hasta nuestro siglo. Fue la lucha que 
imprimió en la causa conservadora su más profundo 
sentido religioso. El Conservadorismo chileno hace suya 
la causa de la Iglesia; su objetivo era implantar la doc- 
trina católica en el campo temporal. 

En 1879, cuando esas pugnas político-religiosas esta- 
ban en su punto culminante, estalla repentinamente la 
guerra del Pacífico, en la que se enfrentan las fuerzas 
chilenas y las de la Alianza peruano-boliviana. De eso 
resultó naturalmente una distensión en los conflictos 
internos. 

Antes que las tropas victoriosas regresasen, fue ele- 
gido Presidente de la República Don Domingo Santa 
María (1881), conocido anticlerical, militante activo del 
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Partido Liberal, produciéndose como consecuencia un 
egudo recrudecimiento de las luchas religiosas. Fácil y 
breve resultó para Santa María la aprobación de todas 
las reformas anticatólicas, en torno de las cuales se 
venía luchando durante largo tiempo. Las leyes pro- 
mulgadas por la acción dictatorial del gobierno pre- 
veían la exclusión absoluta de la Iglesia en materias 
_tales como la celebración del matrimonio, el registro 
de nacimientos, las ceremonias fúnebres, etc. 

Años más tarde, en 1891, estalla en Chile una san- 
grienta guerra civil, en la cual es derribado el entonces 
presidente José M. Balmaceda, liberal. Su caída no trajo 
entonces consecuencias de carácter ideológico, pues el 
gobierno que le sucedió se basaba en principios seme- 
jantes a los del depuesto. 

De ahí en adelante el Partido Conservador toma el 
poder en repetidas ocasiones. No obstante no haber va- 
riado sus principios, su espíritu de lucha ya no era el 
mismo. Ya dentro de él germinaban ideas revolucionarias. 

Por vuelta de 1938, la Juventud Conservadora, que 
se hacía llamar Falange Nacional, fue expulsada del 
Partido por no haber apoyado al candidato conserva- 
dor a la Presidencia de la República. La fuerte influen- 
cia y el adoctrinamiento constante desarrollado dentro 
de la Falange Nacional por los eclesiásticos avanzados 
comenzaba a pesar. Las ideas “maritainistas” y las 
reivindicaciones sociales con tintes de lucha de clases 
se transformaban en banderas de esos jóvenes. Una de 
las razones por las cuales fueron expulsados del par- 
tido fue que ya se mostraban socialistas, 

Posteriormente, en 1948, se produce una nueva di- 
visión, iniciada por un grupo conservador llamado social 
cristiano. Parte de este grupo se integró nuevamente 
en el Partido Conservador y el resto de él se unió a 
la Falange Nacional para formar el Partido Demócrata 
Cristiano. 

Para completar la reseña, debemos agregar que en 
el año 1865 nació el Partido Radical, de línea netamente 
masónica, y la encarnación del espíritu antirreligioso. 
Su trayectoria, vacilante en sus comienzos, adquiere 
fuerza a partir de 1925. 

Por último, en el año 1912 nace el primer esbozo del 
partido comunista, con el nombre de Partido Obrero 
Socialista, para posteriormente, en 1922, adherirse de- 
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finitivamente a la Tercera Internacional Comunista. En 
1948 fue disuelto por la Ley de Defensa Permanente 
de la Democracia, y sólo puede reintegrarse en la vida 
política después de la derogación de dicha ley, obte- 
nida en 1958 gracias a la acción solícita del Partido 
Demócrata Cristiano. 

Aquí tenemos una breve historia de los principales 
partidos chilenos. Para el objeto de este trabajo son 
dispensables las referencias a los otros, de menor im- 
portancia. 

En cuanto a la orientación política de ellos en rela- 
ción a la temática derecha-izquierda, o marxismo-anti- 
marxismo, podríamos hacer la siguiente gradación a 
partir de los más antimarxistas: 


Partido Conservador y Partido Liberal 
Partido Radical 

Partido Demócrata-Cristiano 

Partido Socialista 

Partido Comunista 


Los dos primeros podrían ser llamados —-cada cual 
a su modo— partidos de derecha. El Radical sería del 
centro. Los tres últimos son izquierdistas. Recientemen- 
te el Partido Conservador y el Partido Liberal se unie- 
ron en una nueva coalición de oposición al gobierno, 
el Partido Nacional. 


B — La ascensión de la democracia cristiana 
y el falso dilema Allende-Frei, 


DESPUES de haber visto brevemente la historia y 

la posición moderna de los diversos partidos exis- 
tentes en Chile, veamos algunos datos que ayudan a 
comprender lo que pasó con la actual Democracia Cris- 
tiana, analizando su ascensión progresiva. 

Para esto es necesario volvernos a su nacimiento, des- 
cribir algunas etapas de su historia y, por fin, tratar 
de lo que podríamos llamar el falso dilema Allende- 
Frei, fórmula hábil que se acordó para llevar a este 
último a la Presidencia de la República. 

Como vimos, la Democracia Cristiana tuvo su origen 
en el Partido Conservador. 


24 


Este, presentándose oficialmente como el partido de 
los católicos, acogió en su seno, allá por la década del 
30. a los jóvenes católicos de la ANEC (Asociación 
Nacional de Estudiantes Católicos). Preocupados con 
problemas teológicos, filosóficos y sociales, se congre- 
gaban en las famosas reuniones de los lunes casi todos 
los hombres del equipo del actual gobierno. Ahí nació 
la herejía dentro del Partido Conservador. Comenzaron 
a sentir la política de manera diferente, se dejaron in- 
fluir por las nuevas ideas que llegaban de Europa. Ima- 
ginaron descubrir un nuevo pensamiento en las Encí- 
clicas y en los Evangelios. 

Poco tiempo fue necesario para que la Juventud 
Conservadora comenzara a rebelarse contra el Parti- 
do. Uno de los nuevos líderes, Ricardo Boizard, dijo 
entonces: “Nuestro grito, en el alto sentido de la pala- 
bra no es de paz, ni de concordia. Por el contrario, es 
un grito de revancha”. 

Era el odio que comenzaba a surgir y a arrogarse 
derecho de ciudadanía, pretendiendo apoyarse en la doc- 
trina del Evangelio. El tradicional y secular Partido 
Conservador era desafiado por jóvenes que apenas ha- 
bían dado los primeros pasos en política, Los vetera- 
nos del partido no quisieron, en un principio, expulsar a 
los más nuevos. Se comenta que el líder marxista Allen- 
de llegó asimismo a preguntar a estos últimos, desde 
la tribuna de la Cámara de Diputados, por qué no se 
retiraban del Partido Conservador, pues ya eran tan 
avanzados como los propios marxistas. 

Se funda después la Falange Nacional —que se pre- 
senta en las elecciones de 1937— compuesta por los 
niños rebeldes. Su insigna era una flecha roja atrave- 
sando dos barras horizontales, significando la flecha 
roja la revolución, venciendo los extremismos de iz- 
quierda y derecha, simbolizados por las dos barras. 
Se declara posteriormente partido de hecho y de derecho. 

En 1957 la Falange Nacional se une a otra rama 
herética del Partido Conservador, el Partido Conserva- 
dor Social Cristiano. Los dos unidos pasan a llamarse 
Partido Demócrata Cristiano. 

El partido Demócrata Cristiano creció rápidamente. 
Sus principales líderes —Tomic, Frei, Leighton, Gumu- 
cio y otros— ya eran políticos conocidos cuando aquél 
surgió. 
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Entran en la linea de la Revolución pura y simple. De- 
fienden la lucha de clases y el cambio de estructuras. 
Hacen velados elogios a Marx. Explotan a fondo el 
apoyo de un fuerte sector clerical que les bendice la 
malsana trayectoria política. 

Esa trayectoria de los demócratas cristianos de pri- 
mera hora es extremadamente rápida. Muchos conquis- 
tan enseguida bancas en la Cámara y en el Senado. En 
1958 presentan a Frei como candidato a la Presidencia 
de la República, que pierde frente a Alessandri. Fue, 
sin embargo, una derrota prestigiosa. 


En las elecciones de 1964 son tres los candidatos a 
la Presidencia de la República: 


—Julio Durán, del Partido Radical, que es apoyado 
inicialmente, en forma oficial, por los conservadores y 
liberales. Es anti-izquierdista, pero su éxito en las ur- 
nas es improbable, 


—Eduardo Frei, demócrata cristiano (elegido como 
candidato en lugar de Tomic porque éste, considerado 
por algunos como el más importante hombre de la De- 
mocracia Cristiana, era extremadamente avanzado). 
Frei es izquierdista, con grandes posibilidades de salir 
victorioso. 


—Salvador Allende, que hará las veces de espanta- 
pájaros, es presentado por la FRAP (liga que agrupa 
el Partido Comunista, el Socialista y otros grupos iz- 
quierdistas menores). Declárase masón y marxista, Sus 
posibilidades de victoria también son considerables. 


El terror de ver a Chile conducido al marxismo por 
el espantapájaros Allende hizo que los Partidos Conser- 
vador y Liberal dejasen de apoyar a Durán, que tenía 
poca fuerza electoral, y entrasen totalmente en la cam- 
paña a favor del candidato democristiano. 

El 4 de septiembre de 1964 Eduardo Frei Montalva 
fue elegido con amplia mayoría. De dos millones y me- 
dio de electores, tuvo casi un millón quinientos mil votos. 

Los conservadores quedaron satisfechos, porque se 
reputaban a salvo del marxismo. Frei asumió al poder 
e hizo en poco tiempo lo que Allende hubiera tardado 
muchos años en hacer. Hoy, muchos se preguntan si 
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la victoria de Allende no hubiera sido un mal menor. 
¿Habría conseguido éste el apoyo de ciertas corrientes 
centristas, que Frei consiguió para hacer exactamente 
aquello que los conservadores no querían que se hi- 
ciese ? 

La alternativa Frei-Allende fue un falso dilema há- 
bilmente creado, que trajo como consecuencia el apoyo 
electoral de numerosos derechistas al marxismo velado 
de la Democracia Cristiana. 

Vimos, aquí, cómo fue rápida la ascensión del iz- 
quierdismo y de la Democracia Cristiana. A título ilus- 
trativo. sería útil considerar cómo fue también rápida 
la decadencia electoral de la derecha en Chile. Para esto, 
es significativo registrar el número de diputados obte- 
nidos por los dos partidos derechistas en las elecciones 
correspondientes a los últimos períodos presidenciales. 
Presentamos a continuación las cifras, según los datos 
de que disponemos: 


Elección Elección Elección 


1957: 1961: 1965: 
período período período 
Ibáñez Alessandri Frei 
Partido Conservador 28 18 3 
Partido Liberal 32 26 6 


El Presidente Alessandri fue elegido en 1958 por la 
coalición de dos partidos, que era considerada, en aque- 
lla época, la primera fuerza política del país. 


C— La Falange, predecesora de la D. C., 
fue siempre izquierdista; 
las censuras públicas hechas 
por el entonces Cardenal de Santiago. 


S PRIA interesante resaltar que la Falange Nacional 
y los actuales hombres de la primera línea de la 
Democracia Cristiana fueron siempre izquierdistas y 
nunca pretendieron ocultarlo, aún cuando siempre pre- 
sentaron su izquierdismo bajo el manto del Cristianismo. 
Ya en su nacimiento, desde sus orígenes, la Falange 
mostró sus simpatías por las posiciones marxistas. De 
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esto rest tó, como veremos, más de una censura públi- 
ca hecha por la Autoridad Eclesiástica. 

Alrededor de 1938 -——como ya dijimos— la Falange 
fue expulsada del Partido Conservador por motivos de 
divergencias docirinarias, Ya era socialista. Sus acti- 
tudes públicas claramente marxistas surgieron un poco 
más tarde. 

En 19.5 hizo un pacto electoral con el Partido Co- 
munista. lus, también, favorable a la formación de la 
CUT ~—-Ce::tral Unica de Trabajadores—, de finalidad 
totalmente subversiva y marxista. 

El 10 de diciembre de 1947, el entonces Arzobispo de 
Santiago, Cardenal José María Caro, para prevenir a 
sus fieles contra el izquierdismo de la Falange, publica 
una censura en documento oficial, que tuvo enorme re- 
percusión, mas no fue oído por aquellos a quienes iba 
dirigido. En ese documento el Purpurado censuraba a 
los falangistas, actuales pedecistas, por ser partidarios 
de la reanudación de relaciones con Rusia Soviética, por 
tener admiración por ésta y por el comunismo, y por no 
ser suficientemente anticomunistas. 

El hecho tal vez más escandaloso de la historia de 
la organización precursora de la D. C. fue el haber sido 
la principal responsable de la derogación de la Ley de 
Defensa de la Democracia. Esta ley anticomunista, que * 
tornaba ilegal al P.C., fue votada en 1948 con el apoyo 
de casi todos los sectores políticos, entre los cuales 
evidentemente, no se encontraban ni el propio P. C. ni 
la Falange. No conforme con su oposición a dicha ley 
al ser votada, el falangismo pasó, posteriormente, a 
reunir fuerzas para derogarla. Y, en 1958, los actua- 
les demócratas cristianos consiguieron formar un blo- 
que parlamentario que tenía como uno de sus princi- 
pales objetivos la derogación de la ley. Y lo consi- 
guieron. 

En esa ocasión 21 Cardenal Caro, Arzobispo de San- 
tiago, hizo ura nueva declaración pública en la cual 
recordaba las normas fijadas por el Santo Oficio sobre 
las relaciones con el comunismo. Y el Secretario del 
Arzobispado publicó un documento en el cual anuncia- 
ba que quedarían privados de los Sacramentos aque- 
Mos que favoreciesen la derogación de la ley. Pero nada 
pudo impedir que los demócratas cristianos, tal vez 


28 


apoyados en la opinión de otros eclesiásticos, votasen 
en ese sentido. 

Hoy el Partido Comunista de Chile es legal, y sus 
miembros tienen derecho de ciudadanía para nspirar 
contra la patria y la civilización cristiana, gracias a 
los ingentes esfuerzos de los cristianisimos miembros 
del Partido Demócrata Cristiano. 

Los hombres de la Falange continuaron, a pesar de 
esa censura pública, marchando por la misma vía re- 
volucionaria. En una época en que Chile no mantenía 
relaciones diplomáticas con la URSS, comenzaron a 
defender su reanudación. Cuando subió al poder en 
Guatemala el gobierno pro-comunista de Jacobo Ar- 
benz, la Falange fue su gran defensora en Chile. Cuan- 
do ese gobierno fue depuesto, se organizó una marcha 
de protesta en Santiago encabezada por el Sr. Eduar- 
do Frei y por el Sr. Juan de Dios Carmona (actual 
Ministro de Defensa). Si hubiesen oído la voz de su 
Pastor, los demócratas cristianos de hoy no habrían lle- 
gado, posiblemente, a los triste absurdos a que llegaron. 
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CAPITULO II 


Fundamentos de la Revolución Chilena 


Lê Revolución, con “R” mayúscula, en la terminolo- 
gia empleada por el Prof. Plinio Corrêa de Olivei- 
ra en el ensayo “Revolución y Contra-Revolución” (Boa 
Imprensa Ltda., Campos, 1959), es el conjunto de crisis 
por el que está pasando, desde hace cinco siglos, el mun- 
do occidental y cristiano. Toda la Cristiandad sufrió y 
sufre este fenómeno, iniciado por el Renacimiento y el 
Protestantismo, continuado por la Revolución Francesa, 
y que alcanza su auge con el comunismo. 

En Chile, evidentemente, esa crisis de las crisis se 
hizo notar. A esto lo denominaríamos Revolución Chi- 
lena, que es tan sólo una parte, con pocas variantes dig- 
nas de mención, de la gran Revolución universal, a la 
que se refiere el Prof. Plinio Corrêa de Oliveira. 

Sería infantil decir que esta Revolución comenzó en 
Chile con el ascenso de la Democracia Cristiana. Mucho 
antes de Frei, ya era vigorosa. Muy especialmente en 
los tiempos del gobierno de Jorge Alessandri, su velo- 
cidad se hizo avasallante..A medida que avanza la co- 
rrupción en el campo moral, forzosamente se corrom- 
pen las instituciones, invariablemente los espíritus se 
predisponen a escuchar a los falsos líderes, inevita- 
blemente se termina por aceptar errores doctrinarios. 
Para entender la Revolución en Chile, así como para 
entenderla en cualquier parte del mundo, es imprescin- 
dible la consideración atenta de sus aspectos religiosos 
y morales. 
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Un observador politico de los tiempos de la Recon- 
quista se equivocaría si la considerara con ojos estric- 
tamente laicos y en el mero plano politico, haciendo 
abstracción del fervor religioso que animaba a los hijos 
de la España cristiana desde Covadonga. Un historia- 
dor de la dominación árabe se engañaría gravemente 
si ignorara los factores religiosos que pesaron decisi- 
vamente en las guerras y transformaciones sociales que 
atravesaron las poblaciones islámicas de Andalucía. Un 
comentarista de la segunda guerra mundial erraría si 
considerara la existencia de los pilotos suicidas japo- 
neses como un mero resultado del patriotismo, sin tener 
en cuenta que esta actitud provenía también de una de- 
voción religiosa al Emperador. 

Así también, cometería un grave error quien quisie- 
ra considerar a la Revolución Chilena como un hecho 
—o una sucesión de hechos— de origen únicamente po- 
lítico, económico o social. Ante todo, ella tiene un fun- 
damento moral y religioso. 


El marxismo no era asimilable por la nación chile- 
na, tradicional y profundamente católica, y por esto 
mismo, penetrada de respeto por la familia y la pro- 
piedad. No quería la lucha de clases. Amaba el orden. 
Abominaba el desorden. No aceptaba la demagogia de 
los dictadores de izquierda, 


Los hombres que dirigen desde arriba los destinos de 
aquel pueblo hermano comprobaron que la única ma- 
nera de hacerle aceptar la transformación social que le 
proponían —la Revolución de izquierda— sería el “bau- 
tizarla”, sería presentarla no sólo como exenta de cual- 
quier tipo de hostilidad hacia la Iglesia, sino incluso 
inspirada por los principios cristianos. Sin esto resul- 
taría incierta y muy lenta la marcha de la Revolución 
Chilena. 


Sus autores la presentaban como una revolución téc- 
nica. Pero, como las transformaciones que ellos desea- 
ban suponían el rechazo de principios unánimemente 
aceptados como verdaderos por el pueblo chileno, tal re- 
chazo tendría que ser antes cohonestado teológicamen- 
te. Para esto se necesitaban teólogos que realizaran el 
indispensable escamoteo doctrinario. A este papel se 
prestó de manera flagrante y audaz cierto número de 
sacerdotes jesuitas. Dedicaremos el presente capítulo 


32 


al estudio sumario de este trabajo de prestidigitación 
doctrinaria y de sus autores. 


A — La base teológico-sociológica 


SIENDO imposible bautizar al marxismo, es nece- 
sario —para que la Revolución se haga aceptar 
por los católicos— llevar a la opinión pública a adop- 
tar principios que, a primera vista, parecen verdade- 
ros, pero que traen en su seno —cautelosamente escon- 
dida— la semilla marxista. Es precisamente con este 
objetivo que la preparación ideológica del pueblo chi- 
leno para la aceptación de una estructura social comu- 
nista se hace en diversos niveles. 

Existe, en primer lugar, una terminología extraña, 
utilizada solamente por algunos iniciados. Y sólo estos 
consiguen entenderla. Por ejemplo, la revista “Reporta- 
je DESAL” emplea en uno de sus números los siguien- 
tes términos cabalísticos: “sociedad global”, “globali- 
dad”, “participación pasiva o receptiva”, “participación 
activa y contributiva”, “radicalidad de la marginalidad”, 
“enfoque multidisciplinario y supersectual”, “integración 
interna del mundo marginal”, etcétera (artículo “Mar- 
ginalidad y Promoción Popular”, in “Reportaje DESAL” 
año I, N° 1). 

Pero, para convencer al pueblo simple, al hombre de 
la calle, al campesino, no sirven conceptos de esta na- 
turaleza, un tanto esotéricos. En este nivel, el adoctri- 
namiento debe ser hecho con términos más accesibles. 
Es preciso emplear palabras más simples, que ellos en- 
tiendan o supongan enteder, mediante la comprensión 
de las cuales se haga nacer en ellos el espíritu revolu- 
cionario. Se debe actuar principalmente por medio de 
slogans revolucionarios, cuyo sentido primero y confuso 
sea fácilmente comprensible, pero cuyo sentido verda- 
dero y profundo sea tan sólo conocido por los líderes, 
por los conductores de masas. 

Dentro de los objetivos del presente trabajo, nos li- 
mitaremos al análisis rápido de alguno de los princi- 
pales términos impregnados de principios revoluciona- 
rios que los autores de la comunistización en Chile más 
difunden. 
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@ 1 — MARGINALIDAD E INTEGRACIÓN 


L marxismo quiere destruir a una clase y confiar 

la dirección exclusiva de la sociedad y del Estado 
a otra. Para esto, propugna la dictadura del proletaria- 
do, que aniquila a la anterior clase dominante. 


La exposición clara de este objetivo, entre tanto, cho- 
ca a un espíritu católico bien formado, por su sabor no 
sólo de igualitarismo injusto, sino también de lucha de 
clases. El teólogo empeñado en servir a la Democracia 
Cristiana necesita valerse de un principio teológico- 
sociológico que pueda defenderse como verdadero, y en 
el que se esconda subrepticiamente lo que es prematuro 
presentar a las claras. 


Nada más justo, nada más de acuerdo con la doctri- 
na de la Iglesia que dar pan a los que no lo tienen. 
Nada más cristiano que ir a buscar a los hombres que 
viven marginalmente y procurar integrarlos en la so- 
ciedad. 

Lo normal, en una sociedad bien constituída, en la 
que exista una armónica cooperación de las distintas 
clases sociales que forman la jerarquía social, consiste 
en procurar integrar en la vida social a aquellos que 
están en situación de carencia, haciéndolos subsistir por 
sí mismos, y estimular que, con los recursos financie- 
ros y culturales de las clases más altas, y si fuera ne- 
cesario del Estado, se auxilie en todas sus necesidades de 
alma y de cuerpo a las personas que vivan en la mi- 
seria. 

Los hombres más dotados, especialmente desde el pun- 
to de vista de los bienes del espíritu, deben interesarse 
por los necesitados, para que éstos lleguen a participar 
de la vida social. Y al Estado le corresponde velar por 
los menos dotados, auxiliándolos y ayudándolos a pro- 
gresar, a civilizarse y a culturizarse. 

En términos muy concisos, éstas serían las verdade- 
ras nociones de marginalidad e integración: 

Se encuentran en marginalidad aquellos hombres que 
por su situación de carencia viven al margen del cuer- 
po social; 

Integración es el proceso por el que los hombres que 
viven al margen del cuerpo social son conducidos a par- 
ticipar activamente en él, como miembros vivos y sanos, 
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Los conceptos de marginalidad e integración —pala- 
bras talismánicas— fácilmente pueden ocultar sentidos 
condenables que el hombre incauto, poco observador de 
las maniobras izquierdistas, tal vez no perciba a pri- 
mera vista. 

Teniendo, sin embargo, como dijimos, un sentido na- 
tural legítimo y sano, estas dos palabras son lanzadas 
en las esferas cultas de Chile con un sabor izquierdi- 
zante. Ellas traen consigo la aceptación de la idea de 
que la integración de los marginados sólo puede ser 
hecha a través de la lucha de clases, la substitución 
violenta de la clase dominante y la destrucción de la 
estructura social existente. 

La estructura que tenía América Latina en el si- 
glo XVI, según el parecer de la revista “Mensaje”, está 
intacta: “Unos son los vencedores, los poseedores; los 
otros son los vencidos, los condenados a vivir al margen 
de la nación a la que pertenecen sin saber claramente 
por qué” (“Mensaje”, junio de 1966, editorial, p. 214). 
Dos tercios de América Latina, según la revista, están 
marginalizados. Y la situación tiende a agravarse. 

Esta inmensa marginalización sólo se debería a las 
estructuras actuales, a la indolencia de la masa y a la 
falta de interés del tercio privilegiado que dirige al 
pueblo, de los “herodianos” (hombres tan ultra-anticua- 
dos como que son del tiempo de Herodes). Incapaces, 
incompetentes, no quieren que los actuales marginados 
se integren. 

De aquí surge la necesidad histórica de justicia, de 
una fuerza extrínseca a la masa que promueva la li- 
bertad de ésta y su integración. Es necesario derribar 
a los hombres que están en el poder, integrar a los 
que hoy son marginados y transformarlos en los líderes 
de mañana, mediante su organización en grupos socia- 
les. Estos grupos, como veremos, serán la punta de 
lanza de la agitación, de la lucha de clases, del pro- 
ceso violento de transformación social. 


“%92--La “Promoción PopPuLar” 


“p ROMOCION POPULAR” es otra expresión talis- 

mánica, de sentido cabalístico que sólo los inicia- 
dos conocen o dicen conocer. La idea que ella traduce 
aparece como nacida —en el ambiente chileno— en el 
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Centro Belarmino, de los RR.PP. Jesuitas, y encuentra 
en el Padre Veckemans uno de sus mayores propagan- 
distas, Cuando se pregunta a un chileno común qué 
significa “promoción popular”, él no sabrá responder. 
Cuando se intenta leer los artículos o libros publicados 
a este respecto, debe hacerse un esfuerzo enorme para, 
finalmente, llegar al triste resultado de haber compren- 
dido muy poco. Todo es cabalístico. Mientras tanto, los 
círculos intelectuales y políticos de izquierda usan am- 
pliamente la citada expresión. Y desde allí se desborda, 
en cierta medida, hacia el gran público. 

En un folleto de propaganda demo-cristiano, la de- 
finición que se da, de “promoción popular”, es la si- 
guiente: “Es un proceso por el cual el pueblo CAPA- 
CITADO Y ORGANIZADO se va integrando en el de- 
sarrollo general del país, al participar efectivamente 
en la solución de sus propios problemas. En otras pa- 
labras: es lo contrario del paternalismo” (“Los Siete 
Misterios de la Promoción Popular” - Subrayado nues- 
tro). O sea, es la politización de las masas, la forma- 
ción en ellas de la idea de que las élites no desean ni 
su bienestar ni su progreso. Y su consecuente orga- 
nización para arrancar por sus propias manos tales 
ventajas, mediante la destrucción de las élites, 

Cuando tratemos del organismo estatal llamado “Pro- 
moción Popular” (que tiene estatuto de Ministerio), ve- 
remos lo que se busca en la práctica. En teoría se trata 
de organizar a la población e integrar a los margina- 
dos. Pero, en la realidad, el objetivo es expulsar del 
poder a las clases actualmente dirigentes, para que se 
apodere de él exclusivamente la masa. Este es el obje- 
tivo de la “promoción popular”. En lenguaje no “ca- 
mouflado”, sería el ascenso del proletariado, y la mar- 
ginalización de los líderes actuales de la producción y 
de la cultura. 


€ 3— Ex CAMBIO DE ESTRUCTURAS Y Las REFORMAS 


T 024 la organización vigente hey en Chile —afir- 

man más o menos claramente quienes propugnan 
la Revolución Chilena— es mala. Y los líderes “hero- 
dianos” son incompetentes. 
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Corresponde hacer un completo cambio de estructu- 
ras. Corresponde destruir y recomenzar todo desde cero. 
Corresponde echar por tierra a las instituciones vigen- 
tes y formar nuevos organismos sociales. Corresponde 
arrancar el poder a los actuales líderes y entregarlo a 
otros. 

Esto sólo se consigue con reformas de base, las más 
osadas y radicales, en todos los sectores. Y si fuera 
necesario el empleo de la violencia, se empleará la vio- 
lencia. 

Para dar un ejemplo, veamos el editorial del N° 115, 
de diciembre de 1962, de “Mensaje” (pp. 589 y siguien- 
tes), revista católica dirigida por los RR.PP. Jesuitas, 
que apoya integralmente la tendencia demócrata chi- 
lena. Bajo el título de “Revolución en América Latina”, 
la dirección de la revista pretende presentar como ca- 
tólicas las reformas más violentas y radicales: “Soplan, 
en efecto, aires revolucionarios. Una inmensa, y cada 
vez más creciente mayoría está tomando conciencia de 
su fuerza, de su miseria, y de la injusticia de ese «or- 
den» político, jurídico, social y económico que se le 
obliga a aceptar; y esa mayoria no está dispuesta a 
esperar más, Exige un cambio; un cambio rápido, pro- 
fundo y total de estructuras (...) la inquebrantable 
decisión de «cambiar», pase lo que pase. Esto, y no 
otra cosa, significa la «Revolución en América Lati- 
na». (...) Revolución es, por consiguiente, «reforma». 
Pero no tal o cual reforma, sino REFORMA INTEGRAL 
Y RADICAL. (...) La auténtica revolución engloba 
todos los campos. Es una clara evidencia de la inade- 
cuación, de la .inoperancia y de la injusticia de las es- 
tructuras vigentes; es, por el mismo motivo, inque- 
brantable decisión de romper radicalmente con el «orden» 
actual, de acabar con el pasado y, PARTIENDO DE 
«CERO», DE CONSTRUIR UN ORDEN TOTALMENTE 
NUEVO. (...) No vemos cómo pueda conciliarse una 
actitud auténticamente cristiana con una actitud cerra- 
damente anti-revolucionaria, opuesta al cambio radical 
y urgente de estructuras (...)”. 

Al final de sus ronderadas y cautelosas observacio- 
nes, la dirección de “Mensaje” advierte, en el mismo 
editorial: “La revolución está en marcha. No oponerse 
a ella, más aún, propiciarla, involucra un riesgo (nadie 
puede saber exactamente donde termina la revolución), 
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pero la vida es riesgo, y el cristianismo no es una re- 
ligión de seguridades muelles sino de generosas locuras”. 

Estos señores parecen haberse dejado dominar por las 
ideas nihilistas, que tanta influencia tuvieron en la 
Rusia pre-revolucionaria del siglo XIX. Los nihilistas 
tenían como uno de los puntos principales de su ideolo- 
gía la necesidad de la destrucción total de todas las 
estructuras sociales para formar después una nueva 
sociedad. 

Para los RR.PP. Jesuitas de la revista “Mensaje”, no 
debe ser preservado ningún valor tradicional. Debemos 
destruir todo y partir nuevamente de cero. Los líderes 
actuales, las familias más encumbradas, los hombres 
más cultos, los políticos de hoy, todo finalmente debe 
ser derribado para formar un nuevo orden de cosas. 

En los escritos de estos hombres, se presenta a la 
estructura social existente como totalmente mala, y a 
la que está en gestación como necesariamente buena. 
Por esto, destruyamos lo existente y ansiemos lo nue- 
vo. ¿Y qué es esto nuevo que se quiere crear? Es la 
sociedad y la propiedad comunitarias, es la sociedad 
sin clases, deseada por los demócrata-cristianos y ama- 
da por los marxistas. 

Deploramos profundamente la audacia de sacerdotes 
católicos que consideran acordes con el mensaje evan- 
gélico absurdos tan graves y evidentes. 


€ 4— DERECHO DE PROPIEDAD 


L4 Iglesia siempre enseñó que el derecho de pro- 

piedad es un derecho natural. En efecto, puesto 

que el hombre es naturalmente dueño de sí mismo, es 

dueño de su trabajo. Y, por tanto, del fruto de su tra- 

bajo. Y ese fruto se destina primera y directamente a 
satisfacer las necesidades de quien lo produjo. 


Dueño de su trabajo, el hombre puede hacerlo fruc- 
tificar mucho, por la aplicación de su propio talento y 
por su diligencia. El hombre es, pues, naturalmente 
dueño de los frutos de su trabajo que excedan sus ne- 
cesidades de consumo, y que constituyen para él una 
garantía para los riesgos del futuro. Es el punto de 
partida de lo que llamamos capital. Este puede ser re- 
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presentado indiferentemente por bienes muebles o in- 
muebles, empresas agricolas, industriales, comerciales, 
etcétera. 

El derecho del trabajador a su salarig y el del pro- 
pietario a su capital no son, pues, antagónicos. Brotan 
de una misma raíz, que es el derecho del hombre libre 
a disponer de sí mismo. 

En suma, el derecho de propiedad es un derecho na- 
tural: nace del orden natural instituido por Dios. 

Los izquierdistas fingen ignorar este punto, y pre- 
sentan el derecho de propiedad como contrario al tra- 
bajador. Y proclaman la necesidad de suprimirlo. 

Si se les objeta que todo derecho natural es sagrado, 
y no puede ser abolido por el Estado, aducen que los 
derechos naturales se distinguen según Santo Tomás 
en primarios y secundarios, y que éstos últimos pue- 
den ser abolidos por el Estado. Ahora bien, dicen, el 
derecho de propiedad es secundario. 

Sin entrar en la explanación de la controversia re- 
lativa a si el derecho de propiedad es un derecho natu- 
ral primario o secundario, puntualizamos que, máxime 
siendo secundario, puede ser objeto de limitaciones le- 
gales; la propiedad privada puede hasta ser suprimida 
en un caso o en otro; sin embargo, en cualquier hipó- 
tesis, esa supresión se debe entender como referente a 
éstas o aquellas propiedades en concreto, y nunca pue- 
de llegar a la abolición —clara o velada— de la ins- 
titución de la propiedad privada. Pues tal abolición sería 
indefendible desde el punto de vista de la doctrina ca- 
tólica. 

Ahora bien, es a esto a lo que tienden enérgicamente 
los izquierdistas con sus reformas de base socialistas y 
confiscatorias, agravadas por el hecho de ser insufi- 
cientes y hasta irrisorias las indemnizaciones fijadas 
por las leyes o proyectos de ley reformistas. 

Por la doctrina tradicional de la Iglesia, una tierra 
puede ser expropiada en razón de su mal uso si éste 
perjudicara el bien común de manera grave, induda- 
ble, efectiva y cierta. Y esto deberá ser probado con 
datos precisos, y no por estadísticas o estudios econó- 
micos dudosos. Ain tomadas estas precauciones, es ne- 
cesario que se pruebe que la expropiación es el único 
remedio para el mal, y que en la medida de lo posible 
se otorgue al propietario oportunidad de hacer produ- 
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cir su tierra para evitar que le sea expropiada. Final- 
mente, para que una expropiación sea moralmente lí- 
cita, tiene que ser hecha normalmente a precio justo. 

En la literatura del progresismo chileno respecto del 
asunto —vasta, pesada e indigesta— no se presta aten- 
ción a ninguno de estos requisitos. Se habla de daño 
al bien común, para enseguida proponer expropiaciones 
en gran escala, a precio bajo y a largo plazo, sin ga- 
rantía contra la desvalorización monetaria. 

Los doctrinarios demócrata-cristianos trasandinos van 
más lejos. No se satisfacen con levantar dudas contra 
la propiedad individual. Llegan a afirmar que ella es 
ilícita, y que la propiedad deseada por Dios es sólo la 
comunitaria o hasta la entera comunidad de los bienes. 


Veamos lo que escribe al respecto el Sr. Julio Silva 
Solar, uno de los diputados de mayor prestigio del PDC 
Chileno. Aplicando tal vez el principio de que los fines 
justifican los medios, no tiene escrúpulos: en recurrir 
a la deformación de la doctrina verdadera. En el fo- 
lleto “El Régimen Comunitario y la Propiedad” después 
de citar a Santo Tomás y hacer de modo tendencioso la 
ya conocida y también legítima distinción entre derecho 
natural primario y secundario, cita a los Padres de la 
Iglesia para concluir que “en general se pronunciaron 
contra la propiedad privada y a favor de la comunidad 
de bienes”. 

Los textos aducidos por el Sr. Silva Solar son de di- 
fícil interpretación. Son textos oscuros, ya aprovechados 
desde hace mucho tiempo por los marxistas, y parecen, 
a primera vista, defender a la propiedad comunitaria. 
El parlamentario “pedecista” afirma haberlos encon- 
trado en San Clemente Romano, Lactancio, San Crisós- 
tomo, San Ambrosio, San Basilio y San Agustín. El 
eminente moralista Padre Víctor Cathrein S. J. en su 
“Philosophia Moralis” (Herder, Barcelona, 19a. edi- 
ción, 1945, pp. 318-319) comentando el pensamiento de 
los Padres de la Iglesia en textos como los citados, di- 
ce que “no se debe recurrir en primer término a cier- 
tas formulaciones ambiguas, sino a aquellos pasajes en 
que ellos explicitan más claramente su pensamiento 
(...) hay quien, con gran aplauso de los socialistas, 
se atreve a acusar de comunismo a los Santos Padres y 
al Derecho Canónico”. 
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Uno de los textos citados por Silva Solar, atribuido 
a San Clemente Romano, es apócrifo. En el libro “La 
Propiedad” (edición “Dédalos”, Madrid, 1935), el Padre 
José María Palacie O.P. (que no es un antiprogresista 
á outrance), transcribe en la pág. 56 el mismo texto, en 
la misma traducción presentada por Silva Solar. Es po- 
sible que éste haya obtenido aquí la cita. Y observa des- 
pués el Padre Palacio: “La literatura marxista se ha 
aprovechado de este fragmento”, que es utilizado “como 
argumento incontrastable a favor del comunismo de los 
Santos Padres (...) Gracias a los progresos de la crí- 
tica moderna, se ha podido llegar a la demostración 
apodíptica de que ese fragmento forma parte de un 
escrito apócrifo del siglo III 6 IV”. El texto en cues- 
tión, en la traducción seguida por el Sr. Silva Solar, es 
el siguiente: “Todas las cosas que hay en este mundo 
debieron ser de uso común entre los hombres. Sin em- 
bargo, injustamente llamó uno a esto suyo y aquél a 
lo otro, de donde se originó la división entre los hom- 
bres”. 

En un artículo de “La Nación” (diario del Gobierno), 
edición del 6 de septiembre de 1966, intitulado “Para 
una teología del derecho de propiedad” se sostiene que 
los bienes de la tierra pertenecen “en primer lugar a 
Dios” —lo que es cierto. Luego pertenecerían “a la co- 
munidad humana” lo que —así, sin mayores explica- 
ciones— puede parecer dudoso para muchos. Y se con- 
cluye que el hombre es tan sólo un “administrador de 
los bienes” —lo que es falso—. Seguidamente se da 
una interpretación ambigua a varios pasajes de la Es- 
critura, y se afirma que los Padres de la Iglesia son 
favorables a la comunión de todos los bienes. 

Aquí no corresponde un estudio pormenorizado res- 
pecto del derecho de propiedad en la doctrina pedecista. 
Por ello, tan sólo citamos dos muestras de una litera- 
tura vastísima y muy difundida en los medios demó- 
crata-cristianos de Chile. Para justificar sus falsas po- 
siciones respecto de la propiedad privada, los autores 
de tales libros cometen escamoteos doctrinarios, por 
medio de citas de difícil interpretación y exégesis com- 
pleja, llegando aún al extremo de servirse de un texto 
apócrifo, haciendo al mismo tiempo tabula rasa con 
las enseñanzas tan claras de las numerosas Encíclicas 
que tratan del asunto. Esto es suficiente para demos- 
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tray que no siempre la buena fe es patrimonio de los 
teóricos de la Democracia Cristiana chilena. 


€ 5—HamsreE Y MISERIA; AGITACIÓN EMOCIONAL 
PARA OBTENER UNA CONCLUSIÓN MARXISTA 


NO de los medios de acción ideológica marxista 

utilizados últimamente consiste en la desvirtuación 
del sentido de determinadas palabras, seguido por una 
agitación emocional en torno de las mismas, lo que trae 
consigo, por efecto de exageración, ciertas conclusiones 
precipitadas, de un contenido comunista muy bien “ca- 
mouflado”, algunas veces imperceptible en el primer 
momento. 

Este fenómeno está muy bien explicado por el Prof. 
Plinio Corréa de Oliveira en su reciente libro “Tras- 
bordo Ideológico Inadvertido y Diálogo” (Ediciones 
“Cruzada”, Buenos Aires, 1966). Señala el autor que el 
empleo continuo de determinadas palabras talismánicas 
—tales como “diálogo”, “coexistencia”, “ecumenismo”, 
“paz”, etc.— termina por “operar en las almas una 
transformación paulatina pero profunda” (p. 1). La per- 
sona termina por aceptar un sentido de la palabra —o 
una conclusión implícita que la acompaña— que inicial- 
mente no aceptaba, Paulatinamente se comienzan a adop- 
tar los principios implícitos que contiene la palabra ta- 
lismánica. 

Es sabido que en América Latina existe, en muchos 
lugares, hambre y miseria. Nadie lo niega y sería una 
estupidez negarlo, 

Para cualquier hombre normal, es profundamente do- 
loroso ver a un pueblo que sufre hambre y miseria. 
Cualquier cristiano, fervoroso o no, cualquier ateo que 
tenga un mínimo de compasión por el sufrimiento del 
prójimo, se siente inclinado a curar estos dos males 
donde quiera que ellos existan. Y nadie pone en duda 
que los gobiernos honestos que han surgido en nuestro 
continente siempre estuvieron o están dispuestos a pro- 
curar apartar estos males. 

Ocurre, mientras tanto, que los izquierdistas crean 
una peculiar fermentación emocional en torno de las 
palabras hambre y miseria, para de allí sacar conclu- 
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siones que los favorezcan, Tal fermentación no facilita 
en nada la solución del problema. Por el contrario, más 
bien la dificulta, puesto que ningún problema se re- 
suelve en un clima de intranquilidad y excitación. 

Los izquierdistas —y esto se nota muy particular- 
mente en Chile— comienzan por insistir frecuentemen- 
te en estas dos palabras; después comienzan a crear 
la fermentación emocional en torno de ellas, acusando 
a todo el mundo de olvidarse egoístamente del proble- 
ma que estas palabras traducen; en un tercer tiempo, 
acusan a las élites actuales de negarse a solucionarlo; 
y por fin, se presentan como los únicos hombres de la 
tierra que saben ver equilibradamente la cuestión, y los 
únicos dispuestos seriamente a solucionarla, por medio 
del ascenso del proletariado y de las reformas de es- 
tructura, 

La solución del problema del hambre exige, eviden- 
temente, el aumento de la producción agropecuaria. Se- 
gún lo que entienden aquéllos que no están picados por 
la mosca fanática del agrorreformismo confiscatorio, la 
solución está en una sana política agraria, que incluya 
la garantía de precios justos, incentivos gubernamenta- 
les, etc. Pero, para los agrorreformistas delirantes, ha- 
brá hambre mientras no se produzca el aniquilamiento 
de los actuales propietarios y la transferencta de las 
tierras a sus legítimos dueños, esto es, los trabajado- 
res, con la eliminación de la propiedad privada y la 
instauración de la propiedad colectiva. La Reforma Agra- 
ria así entendida —que no dio resultado en ningún 
país— sería la panacea universal. 

Señala el Prof. Plinio Corréa de Oliveira en la obra 
citada que los reformistas, “alegando el loable propósito 
de destruir privilegios y desigualdades excesivas, pue- 
den ir más allá, y abolir, gradualmente, también privi- 
legios legítimos y desigualdades indispensables a la dig- 
nidad de la persona humana y al bien común”. Esto se 
aplica enteramente al presente caso. Inicialmente se 
exagera el problema de la pobreza, después se presenta 
como solución la destrucción de privilegios y desigual- 
dades excesivas, para, finalmente, pedirse la destrue- 
ción de las desigualdades no-excesivas, sino por el con- 
trario, naturales, armónicas e indispensables, 

Los hombres que en Chile hablan de marginalización 
y de promoción popular son los grandes fautores de la 
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agitacién emocional en torno de las palabras hambre y 
miseria. Crean un verdadero pánico del hambre —tal 
vez influencia mórbida de la tesis malthusiana— de 
donde se sacan conclusiones que favorecen sus ideales 
subversivos y confiscatorios. 


B — Los hombres y las organizaciones que ela- 
boraron la base teológico-sociológica 


EN los países donde la Revolución deja caer sus ga- 
2 rras surgen a veces elementos del clero dispues- 
tos a colaborar con ella. En Brasil, durante el período 
presidencial de Jango Goulart, el principal liderazgo 
del llamado “catolicismo de izquierda”, que apoyó al go- 
bierno comunizante, estuvo representado por un gran 
círculo de Padres dominicos, influenciados por la pro- 
vincia de su Orden con sede en Toulouse, Francia, por 
ciertos laicos a ellos vinculados, y por un buen número 
de sacerdotes de la misma orientación. 


En Chile, la ocurrencia actual de un fenómeno seme- 
jante es pública y notoria. El liderazgo del progresismo 
está en los hijos del grande y glorioso San Ignacio de 
Loyola. 


<> 1— EL Centro BELARMINO Y SUS JESUITAS 


El papel desempeñado en Brasil por los dominicos 
a quienes ya aludimos, le corresponde en Chile a 
ciertos Padres Jesuitas. Una serie de sacerdotes indis- 
cutiblemente capaces, inteligentes, con preocupaciones 
ante todo de sociólogos y secundariamente de sacerdo- 
tes, representa la intelligentzia que lidera al movimien- 
to progresista. Varios de estos Padres obtuvieron per- 
miso para abandonar sus casas religiosas y vivir en 
común (“solidariamente”, en su peculiar terminología) 
en el Centro Belarmino. 


El Centro Belarmino es el principal propagador de 
las ideas revolucionarias que animan al gobierno del 
Sr. Eduardo Frei, Es un centro de estudios sociales, que 
mantiene estrechos vínculos con el laicado. Formó en 
torno de sí un grupo de laicos preparados, estudiosos, 
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LEYENDA BANDERIN 


Banderín distribuido por el Colegio San Ignacio, de los RR. PP. 
Jesuitas de Santiago, en ocasión del 110% aniversario de la funda- 
ción de aquel establecimiento de enseñanza. Un diablito al cual no 
le faltan ni los cuernos, ni el rabo, ni el tridente, pisando, seguro 
y triunfante, sobre un círculo en el cual se Icen las iniciales y el 
nombre del glorioso fundador de la Compañía de Jesús. Curiosa 
inversión de valores, pues lo normal sería precisamente lo opuesto: 
el nombre del Santo aplastando un demonio, Los hijos de San Ig- 
nacio son líderes del progresismo en Chile y proveen la base teoló- 
gico-sociológica de la Democracia Cristiana trasandina. 


irrestrictamente simpatizantes de las ideas de izquierda 
y completamente progresistas. 

Muchos hombres hoy importantes o influyentes en la 
administración pública salieron del Centro Belarmino. 
A título de ejemplo, basta decir que el Sr. Alvaro Mar- 
fan, jefe de propaganda de la campaña electoral que 
llevó a Frei a la Presidencia de la República, es uno 
de los más dilectos hijos de aquella organización. Ase- 
sor actualmente del gobierno en el sector de planifi- 
cación, es un Ministro sin cartera, Otro ejemplo es el 
del Sr. Sergio Ossa, jefe del órgano gubernamental 
llamado “Promoción Popular”, que tiene categoría de 
Ministerio. 


@ ?2— EL Papre VECKEMANS Y EL DESAL 


E XTRAÑO personaje es el Padre Rogers Veckemans, 
Es jesuita. Pero, según la voz corriente, dice ser 
ante todo un sociólogo. Es uno de los hombres más 
importantes de Chile. Circulan historias fantásticas so- 
bre este señor. Se dice que es hijo de un anarquista 
belga. Se comenta que rara vez celebra misa. 

No se sabe hasta qué punto merecen crédito estaa 
informaciones. Lo incontestable, mientras tanto, es que 
se trata de un hombre de gran influencia. 

Tiene libre tránsito en todas las áreas del gobierno, 
tiene entrada fácil en las clases productoras, es alle- 
gado a ciertos banqueros e industriales. En discursos 
en el Congreso su nombre es citado a menudo. 

Tiene una considerable capacidad de acción y viaja 
con mucha frecuencia, Es hombre de volar a los Esta- 
dos Unidos, dictar una conferencia y volver dentro de 
las 24 horas. Se comenta que era bien recibido en la 
Casa Blanca en el tiempo de Kennedy. 

Quizás el Padre Veckemans sea, en estos momentos, 
el teórico y doctrinario izquierdista más en boga en 
Chile. Es el inventor o principal difusor de los princi. 
pios de “marginalidad”, “integración” y “promoción po- 
pular”. Acepta las distorsiones doctrinarias sobre el de- 
recho de propiedad a que hicimos alusión más arriba. 

Se podría decir que es la “eminencia gris” del go- 
bierno de Frei, 

Es el director del DESAL —Centro para el Desarro- 
llo Económico y Social de América Latina—-. Este cen- 


47 


tro de estudios fue fundado ya en el tiempo de Ales- 
sandri. Fue financiado inicialmente por la Fundación 
Misereor, que el Episcopado alemán creó en 1959. 


En el DESAL trabajan técnicos en desarrollo, todos 
ellos de orientación izquierdista. El Sr. Paulo de Tarso, 
triste exponente de la Democracia Cristiana brasileña 
en la era de Goulart, es hoy uno de los técnicos de 
mayor predicamento en la entidad. Se asegura que loa 
funcionarios del Centro están muy bien remunerados. 
Es sabido, además, en amplios círculos, que el Estado 
concede grandes financiaciones o subvenciones al DESAL. 

En los libros o artículos que publican, los hombres 
de este órgano técnico presentan toda la ideología re- 
volucionaria que enunciamos en las páginas anteriores. 
Favorecen la lucha de clases, defienden la necesidad de 
destruir todas las estructuras hoy existentes, apoyan 
enteramente la política izquierdista del gobierno de Frei, 


El DESAL realiza estudios sobre toda América Latina. 
No me consta que sus trabajos hayan tenido penetra- 
ción o influencia en otros países fuera de Chile. ¡Gra- 
cias a Dios! Pero, allá, tiene efectos desvastadores. 


@ 3—La Revista “MENSAJE” 


SERIA una falla hacer referencia al papel impulsor 
de ciertos jesuitas en la Revolución Chilena, sin 
hablar de “Mensaje”. 


Es una revista católica mensual. Pertenece también 
a la Compañía de Jesús. Su director es el Padre Hernán 
Larraín Acuña, S. J., ex rector de la Universidad de 
Valparaíso. Además del Padre Veckemans, uno de los 
colaboradores más importantes de “Mensaje” es el Pa- 
dre Mario Zañartu Undurraga, S. J., economista del 
Centro Belarmino. 

Presentándose como católica, la revista defiende en 
toda la línea la política de Frei y critica violentamente 
a los opositores de éste. Podría decirse que basta ser 
revolucionario para escribir allí. 

En esta revista colaboran hombres de prestigio. Entre 
ellos podemos citar, por ejemplo, el Sr. Jacques Chon- 
chol —fautor de la Reforma Agraria de Cuba—, y al Sr. 
Raúl Prebisch —conocido izquierdista de la CEPAL—. 
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“Mensaje” llega a extremos absurdos y escandalosos. 
Así, fui fidedignamente informado que llegó a justificar 
la limitación de la natalidad por cualquier medio. No 
es de extrañar, entonces, que en el N°? 132, artículo 
“Signos del Tiempo” (pp. 429 y ss.), el director, Pa- 
dre Hernán Larraín, S.J., sostenga que los católicos 
no se deben oponer a una ley de divorcio “seria y seve- 
ra” que no “fomente la desintegración de la familia” y 
no “atente contra el bien común”. El Rdo. Padre no 
vacila aún en admitir que, en ciertos casos, el divorcio 
favorece al bien común. 


El Centro Belarmino, el DESAL y la revista “Men- 
saje” son los medios que ciertos Padres jesuitas han 
encontrado para una penetración doctrinaria y técnica 
de orientación profundamente izquierdista, en los circu- 
los políticos e intelectuales y en la opinión pública. Los 
tres son, en el fondo, una sola cosa. 


€ 4— EL PROGRESISMO EN EL CLERO Y 
ENTRE LOS SEMINARISTAS 


L lector podría pensar que el autor de estas notas 
tiene algún prejuicio contra los hijos de San Igna- 
cio. ¿Será que él simplifica el problema al atribuir a 
los jesuitas de Chile una responsabilidad tan grande por 
los desvíos doctrinarios ya señalados? Es con dolor en 
el corazón que me veo obligado a hacer estas referen- 
cias a los hijos de la Compañía de Jesús, a la que tanto 
debo. Como exalumno de ella, lamento muchísimo tener 
que describir lo que he constatado. 


En realidad, el adoctrinamiento realizado por los je- 
suitas de izquierda encuentra eco en una gran parte 
del clero chileno. Muchísimos sacerdotes se dejan in- 
fluenciar por ella y la refrendan. Y, lamentablemente, 
hasta autoridades eclesiásticas de prestigio manifiestan 
de vez en cuando su apoyo a las soluciones progresistas 
encontradas a ciertos problemas. 


Un papel relevante en la Revolución Chilena desem- 
peñan diversos Seminarios que, penetrados por las ideas 
de izquierda, están lamentablemente formando una masa 
de seminaristas que ayudan de manera pública y no- 
toria la acción comunizante del gohierno. 
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Con cierta frecuencia estos jóvenes reciben licencia 
para salir de los Seminarios a fin de hacer agitación 
entre los campesinos de ciertas regiones. Es notorio, 
especialmente en el Valle de Curacaví, que la revuelta 
de los trabajadores de la tierra fue iniciada en general 
por organismos de agitación ayudados por los semina- 
ristas. En todo Chile se sabe que alumnos de los Semi- 
narios prestan su eficaz concurso a las agitaciones pre- 
paradas artificialmente por el Ministerio del Interior. 
Cuando tratemos de las agitaciones campesinas, vere- 
mos esto más claramente. 


C — El papel de los tecnócratas 


E STABLECIDA la base teológico-sociológica, una se- 
rie de técnicos competentes, preparados, hábiles e 
inteligentes, lleva los principios revolucionarios a la 
práctica. Muchos son chilenos. Otros son importados 
para auxiliar al gobierno. Entre éstos, algunos son 
exiliados brasileños, actualmente privados de sus dere- 
chos políticos *'. 

Estos técnicos son previa e intensamente adoctrina- 
dos, saben adoctrinar y tienen gran habilidad para 
aprovechar los mínimos pormenores de la realidad para 
de allí sacar o elaborar ventajas para sus intereses re- 
volucionarios. En general, basados en estadísticas cier- 
tas o dudosas, trabajan teniendo en vista un objetivo 
único, muy bien coordinados. En todos los sectores, todos 
quieren lo mismo. 

Las siguientes metas económicas y sociales sirven de 
fondo a la actividad de estos tecnócratas: el “aumen- 
to de la producción”, el “desarrollo económico”, y la 
“integración” o “promoción popular”. Sin embargo, es- 
tas metas son sólo pretextos. Prueba de esto son las 
conocidas declaraciones que un técnico mexicano de re- 
forma agraria hizo recientemente en Valparaíso. Afirmó 
que, aunque él mismo y sus colegas hablen de aumento 
de la producción, lo que desean en realidad no es esto. 
Desean, por medio de la reforma agraria, tan sólo trans- 


1 Ei autor emplea. en el original portugués, la expresión 
“cassados”, con la cual se designa la privación de derechos políticos 
con que fueron sancionados ciertos personajes vinculados al régimen 
pro-comunista de Jango Goulart (N. del T.). 
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ferir la tierra a otros dueños. Hablan de aumento de 
la producción, pero lo que quieren es, primordialmente, 
sustituir a una clase por otra en la propiedad de la 
tierra. 

La presencia en Santiago de las oficinas centrales de 
la CEPAL ayuda mucho a los tecnócratas chilenos en 
su obra revolucionaria, 

Como nadie ignora, este órgano de la O.N.U. está 
dominado por izquierdistas avanzados, muchos de los. 
cuales son claramente marxistas. La CEPAL ejerce una 
influencia nefasta en Chile. Publica estudios, datos y 
estadísticas —falsos o dudosos— que el chileno medio 
tiene escrúpulos en no aceptar como verdaderos. El 
senador Pedro Ibáñez demostró, en un discurso al Se- 
nado, que los datos de la CEPAL sobre Chile son falsos. 

Basándose en estudios económicos discutibles, y atri- 
buyendo todos los males del país a defectos de estruc- 
tura, los tecnócratas de la Democracia Cristiana quieren 
“destruir todo y comenzar todo de cero”. Fundándose en 
datos dudosos, quieren destruir derechos adquiridos, efec- 
tivos y ciertos. ¿Para qué? Para solucionar un proble- 
ma que en cierta medida existe, pero que ellos exage- 
ran, y quieren resolver con apresuramiento y demagogia. 

Veamos ahora qué es lo que estos técnicos, sostenidos 
por la Democracia Cristiana, asistidos por los sacerdo- 
tes-sociólogos y financiados por el gobierno, hacen en 
concreto en Chile. 
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CAPITULO III 


La politica del gobierno Frei 


Et gobierno Frei no es un gobierno como otro cual- 
quiera: es diferente. Subió con una aureola de 
idealismo y de esperanza nueva hasta entonces desco- 
nocida. Y procuró aplicar una política unitaria, orien- 
tada en todos los sectores hacia un mismo fin. 

Pocos gobiernos consiguieron ordenar toda su buro- 
cracia, todos los recursos del poder, para la consecución 
de fines tan unísonamente buscados. Los Ministerios, 
los órganos públicos, los funcionarios, todos trabajan 
para una misma política, estudiada en sus mínimos por- 
menores. 


A — La “Promoción Popular” 


Para entender los diversos sectores de la política del 
gobierno democristiano de Chile, es necesario examinar 
en primer lugar el organismo estatal creado para apli- 
car en la práctica los principios de la misteriosa “pro- 
moción popular”, invención —como vimos— del Centro 
Belarmino y bautizada de este modo por el P, Vecke- 
mans. El organismo tomó el inismo nombre mágico: 
llámase igualmente Promoción Popular. 

El organismo Promoción Popular está ligado directa- 
mente a la Presidencia de la República. Su jefe, Sergio 
Ossa, tiene categoría de ministro de Estado. Consta que 
sus funcionarios son los mejor pagados de Chile. 
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Conforme a la significación atribuida a la expresión 
“promoción popular” en el cap. H, item A, N° 2, ella 
designa un proceso constante de dos elementos: capacita- 
ción y organización. La primera consiste en hacer to- 
mar conciencia al pueblo de los derechos y deberes de 
cada persona y de las obligaciones que todos tienen 
que cumplir en comunidad. 


La publicación intitulada “Aportes para un programa 
de Promoción Popular” (editada por DESAL, 1966, pp. 
31 y ss.) trata de la capacitación, mostrando que es 
necesario dar a los marginalizados una “educación fun- 
damental y de líderes”. 


La “educación fundamental” (que “capacita al hom- 
bre para descubrirse en la plenitud de su ser y dignidad, 
y para actuar eficazmente en las relaciones primarias 
con el mundo del espíritu y con el mundo material, de 
manera que pueda contribuir al progreso de su medio 
social” —definición, por otra: parte, bastante confusa!) 
trata respecto del ciudadano “como persona”, “como 
miembro de la familia” y “como miembro de la comuni- 
dad”. La “educación de líderes” (para “dirigentes y mi- 
litantes” de las organizaciones comunitarias que se quie- 
re formar) tiene tres aspectos: “formación personal” 
—del hombre como “dirigente”; “formación general”— 
como “miembro de una comunidad y ciudadano del país”; 
y “formación especial” —como “miembro de determi- 
nada organización”. 


Podría preguntarse qué diferencia hay entre todos 
estos Ítems. En lo que a nosotros respecta, no sabriamos 
responder. Existe bastante confusión en las publicacio- 
nes sobre “promoción popular”. Confusión irremediable 
que hizo dificil la propia redacción del presente capítulo. 


Para la efectivización de la “promoción popular” fue 
creado un organismo con status de Ministerio, llamado 
Promoción Popular, al cual está subordinada una serie 
de órganos inferiores, aparentemente no relacionados 
con él, con fines semejantes a los suyos y actuando todos 
en conjunto. Promoción Popular tiene una existencia de 
hecho. Una ley actualmente en tramitación en el Parla- 
mento, en caso de ser aprobada, le dará carácter legal. 
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Entre estos organismos señalamos: 


a) “Juntas de Vecinos” (de las municipalidades). Va- 
rias manzanas se unen para formar un nuevo cuerpo 
social. Son verdaderos municipios dentro del municipio, 
aunque muchos sean independientes de las municipali- 
dades; según declaraciones de algunos entusiastas, se 
tendevia inclusive a la eliminación de las municipalida- 
des. Según consta, ya estarían constituidas más de mil 
Juntas de Vecinos. 


b) Organizaciones comunitarias: Centro de Madres 
(ya existirían 3 mil), Centros Juveniles, Clubes Depor- 
tivos, Centros Culturales y Artísticos, Centros de Padres 
y Apoderados, etc. 


c) Organizaciones sindicales: especialmente en el sec- 
tor agrícola se procura formar sindicatos, agrupaciones 
“comunales” y federaciones. Existen asociaciones aparen- 
temente distintas entre si, pero muy ligadas al gobierno 
y a la Iglesia, que promueven la sindicalización rural. 
Y las mismas asociaciones fomentan agitación entre los 
campesinos. Entre éstos citamos: UCC - Unión de Cam- 
pesinos Cristianos; ANOC - Asociación Nacional de Obre- 
ros Campesinos; MCI - Movimiento Campesino Indepen- 
diente; Federación Campesina Indigena de Chile (es 
marxista y pertenece al FRAP). Hasta la fecha de re- 
dacción del presente trabajo, comentábase en círculos 
bien informados que ya habían sido constituidos 500 sin- 
dicatos agrícolas, con existencia de hecho aunque no 
de derecho, por no estar prevista en ley. 


d) CONCI - Comando Nacional Contra la Inflación: su 
finalidad es regimentar al pueblo para que éste se in- 
corpore realmente al proceso económico. Organiza co- 
mandos de consumidores para controlar los precios y 
las cooperativas de consumo. 


e) Otras organizaciones, relacionadas especialmente 
con la construcción civil, como la Cooperativa de Auto- 
construcción de Viviendas, 


55 


El organismo Promoción Popular está íntimamente 
vinculado con los diversos sectores gubernamentales, 
para coordinar la acción de las entidades que acabamos 
de mencionar. Todos los Ministerios colaboran con él. 
Por ejemplo, el Ministerio del Interior controla velada- 
mente las organizaciones sindicales agrícolas, coordina 
y pone en práctica planes de huelgas y les garantiza 
protección policial. 


Otros órganos del gobierno también colaboran con la 
Promoción Popular. Por ejemplo, el INDAP - Instituto 
de Desarrollo Agropecuario. Posee “promotores” capa- 
citados que recorren los campos explicando los derechos 
de los campesinos. 

Algunas nuevas leyes en estudio en el Congreso inte- 
resan especialmente a Promoción Popular: la Ley de 
Juntas de Vecinos y Organizaciones Comunitarias, que 
le transformará en Ministerio; la Ley de Sindicalización 
Campesina, que legalizará una situación de hecho; y 
otras más. 

La Ley de Juntas de Vecinos, a la cual el gobierno 
le otorga enorme importancia, tiene por fin, según de- 
claraciones oficiales, dar un estatuto jurídico a las lla- 
madas “organizaciones comunitarias” (Centros de Ma- 
dres, etc.) y a las propias Juntas de Vecinos. Atribuye 
a estas últimas una estructura de progresiva amplitud, 
para culminar en una Confederación Nacional de Jun- 
tas de Vecinos. 

Las Juntas serán supervisadas por el Ministerio del 
Interior (Ministerio político). 

El proyecto las define como “organizaciones comuni- 
tarias territoriales representativas de las personas que 
viven en una misma unidad vecinal”, y ésta es... el 
“territorio jurisdiccional de una Junta de Vecinos”. La 
unidad vecinal debe corresponder a una pequeña aglo- 
meración poblacional en que conviven los vecinos. El 
Presidente de la República fijará en reglamento el nú- 
mero mínimo y máximo de habitantes de cada unidad, 
atendiendo a las características particulares de la re- 
gión y a las necesidades de planificación social. 


Las atribuciones de las Juntas son amplias: regula- 
rizar títulos de dominio, preparar un plan anual de 
obras públicas, promover el espíritu de solidaridad en- 
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tre sus miembros, formar cooperativas, colaborar en la 
fiscalización de los precios, en la distribución y venta 
de artículos de primera necesidad y de uso y consumo 
habituales. Las Juntas pueden fiscalizar la prestación 
de servicios de utilidad pública, y, si éstos fueran mal 
ejecutados, les es permitido solicitar la aplicación de 
las sanciones pertinentes. 

Cabe preguntar si lo que se intenta con estos órga- 
nos intermediarios entre el individuo y el Estado no es 
crear un sistema odioso de dominación de los ciudada- 
nos por medio de la delación y del control policial. Una 
publicación editada en español por el gobierno de Ale- 
mania Occidental (“Boletín semanal de asuntos alema- 
nes publicado por el Departamento de Prensa e Infor- 
mación del Gobierno Federal alemán” - Bonn, número 
del 10 de febrero de 1966) informa de la existencia, en 
la Alemania comunista, de un organismo que, en la 
traducción hecha por el boletín, se llama Comunidad de 
Vecinos, Este órgano, entre otras funciones, tiene la 
de controlar los pasos de los ciudadanos, Quien en la 
Alemania Oriental permaneciere más de tres días en 
una casa deberá tener su nombre registrado en libro 
competente, denominado “Libro Domiciliar”. El no cum- 
plimiento de esa obligación será castigado con multa. 
¿No será que algo parecido se desea hacer en Chile 
con las Juntas de Vecinos, las cuales, tal vez por mera 
coincidencia, tienen un nombre tan semejante al de la 
Comunidad de Vecinos de la Alemania comunista ? 

Si bien que el proyecto en trámite en el Congreso 
chileno prevea presupuesto propio para las Juntas (do- 
naciones, rifas, etc.), el grueso de los recursos de esos 
órganos son financiamientos oficiales, lo que los redu- 
ce a la dependencia del gobierno. 

Las Juntas y demás organizaciones reconocidas de la 
comuna pueden constituirse en Cabildo Comunal, que 
tendrá por objetivo —en los términos del art. 62 del 
proyecto— expresar su “voluntad soberana”. Ese Cabil- 
do puede ser convocado por el alcalde, por acuerdo de 
los regidores (concejales), o a pedido de la Unión Co- 
munal de la Junta de Vecinos, y sólo podrá ocuparse 
de las materias incluidas en la convocatoria. 

Es un nuevo poder popular que nacerá, bajo depen- 
dencia del Ministerio del Interior y de la Presidencia 
de la República, pasando por encima de los poderes 
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constituidos locales. Algo semejante a los Clubes Ja- 
cobinos que representaron en la Francia revoluciona- 
ria, en todas las ciudades, un gobierno extralegal que 
se superpuso virtualmente a los organismos locales y 
desencadenó el Terror. 

En estrecha relación con esto se encuentra la Con- 
sejería de Promoción Popular, directamente subordina- 
da al Presidente de la República. Entre los poderes 
amplísimos que a ésta deben caber, está el de partici- 
par de la política de desarrollo social del país, en el 
sentido de favorecer la incorporación de todos los sec- 
tores de la población a la plenitud de la vida politica, 
económica, social y cultural, Y preténdese aún facul- 
tarla para proponer la creación o reforma de estruc- 
turas e instituciones, con el objeto de permitir, en to- 
dos los niveles, la efectiva participación de todos los 
sectores del pueblo en la gestión, decisión y ejecución 
de la política económica, social y cultural del pais. 

La Consejería de Promoción Popular puede proponer 
demandas y tomar parte en procesos en que tengan 
interés las organizaciones populares. Su estatuto jurí- 
dico será el de una institución autónoma del Estado, 
persona jurídica de derecho público, con patrimonio dis- 
tinto de la Hacienda Nacional, integrada en la admi- 
nistración descentralizada, y con relaciones directas 
con el gobierno, a través del Presidente de la Repú- 
blica. 

Es ésta una organización hecha, en tesis, para no 
actuar en política. Pero, en la realidad, actuará enor- 
memente. Las Juntas de Vecinos que hoy existen (aun- 
que aún no previstas por la ley) ya han tenido una 
clara actuación política. Al regresar Frei de su viaje a 
Bogotá, Caracas y Lima, por ejemplo, promovieron una 
gran concentración en el Palacio presidencial de La 
Moneda. Durante quince días todos los funcionarios de 
Promoción Popular se dedicaron a preparar la recep- 
ción de Frei. En esa concentración, a la que asistí 
personalmente, aparecieron desde niños en brazos has- 
ta ancianos apoyados en su bastón. Cuando los líde- 
res demócrata-cristianos se dirigían a la masa, ésta 
gritaba frenéticamente, sumando amenazas a reivindi- 
caciones, reclamando la aprobación de la Ley de Jun- 
tas de Vecinos. Para una persona poco avisada, sería 
difícil entender qué misteriosa fascinación existe en 
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un proyecto de ley que el pueblo inculto parecia desear 
ardientemente, a punto de exigir su aprobación, y que, 
entretanto, es tan extenso y complejo que, sin serio 
estudio, no puede ser debidamente entendido por los 
propios técnicos. Es la prueba de la demagogia. 

Bajo la apariencia de resurgimiento de una clase mar- 

ginal, lo que se está haciendo es una politización de 
índole revolucionada, amenazadora, reivindicatoria, que 
será manejada por los líderes de la izquierda. Y así, 
constituida la masa poblacional en organismo paralelo 
al Estado, se conseguirá, en la práctica, formar un cuar- 
to poder. 
* Ninguna potencia económica, ningún político, ningún 
gobierno conseguirá dominar órganos populares a los 
cuales se atribuye “voluntad soberana” y se sujeta en- 
teramente a la demagogia. 

¿Hacia dónde se quiere llevar a este pacífico pueblo 
chileno? Se lo quiere llevar hacia una dictadura popular 
que arrase a las élites y a los líderes actuales, haciendo 
nacer así una República Popular o una República Sin- 
dicalista, enteramente igualitaria y sin clases. 


B— La reforma agraria y la reforma constitu- 
cional relativa al derecho de propiedad 


ESPUES de entenderse el concepto de promoción 

popular y la función del organismo Promoción Po- 
pular, es más fácil comprender el programa reformista 
del actual gobierno chileno. 


Existiendo en Chile, en el modo de ver de los revolu- 
cionarios de allá, una pequeña minoría de “herodianos” 
(los propietarios) que dominan y explotan a una masa 
enorme de sus conciudadanos, es indispensable despojar 
a aquéllos de sus bienes y derribarlos del poder, todo 
en beneficio de los otros, 

De esta forma, en primer lugar se debe pensar en 
la reforma agraria. 

Chile posee —como dijimos— un territorio difícil de 
ser explotado. Apenas una pequeña parte del territorio 
continental puede ser aprovechada para agricultura y 
ganadería, y es mínimo el porcentaje de tierra arable. 
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Pero la técnica agricola se halla altamente desarro- 
llada en el país. El índice de mecanización, aunque no 
haya alcanzado el punto considerado ideal, es bien ele- 
vado en comparación con el de otras naciones de Amé- 
rica Latina. 


TASAS MEDIAS ANUALES DE CRECIMIENTO 


Instituto Depto. de 


e Economía 
Economía Agraria 
Producción agricola 3,57 % 4,7 % a 
Producción pecuaria 0,68 % 0,5 % 
Producción agropecuaria 2,29 % 2,7 % 
Población total 2,71 % 2,6 % 


Fuentes: Instituto de Economia de la Universi- 
dad de Chile: “La economía en el período 1950- 
1963”; 1963. 

Departamento de Economía Agraria del Minis- 
terio de Agricultura: “La agricultura chilena en 
el quinquenio 1956-1960”; 1963. 


Conforme al cuadro que aquí presentamos, provenien- 
te de fuentes responsables, en el período que va de 1950 
a 1963 el aumento de la producción agrícola fue muy su- 
perior al aumento de la población. Apenas el aumento 
de la producción pecuaria deja que desear, habiendo 
sido menor que el crecimiento de la población. 

Entretanto, según una de las fuentes citadas, el Ins- 
tituto de Economía de la Universidad de Chile, la pro- 
ducción pecuaria había crecido durante el decenio 1940- 
49 a razón del 3,2%, la que disminuyó después. La cri- 
sis pecuaria parece haber surgido en las dos últimas 
décadas. 

Estos datos parecen demostrar que lo que existe en 
Chile es principalmente un problema de baja producción 
pecuaria. Y, para solucionarlo, se debería hacer en bue- 
na medida una política de auxilio a las grandes propie- 
dades, las que mejor pueden «dedicarse económicamente 
a ganadería. 
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Los agrorreformistas fanáticos podrían alegar que el 
aumento de la producción agropecuaria nacional es aún 
pequeño. Tal vez tengan razón, comparándolo con el de 
otros países llamados desarrollados. Pero, aunque se ad- 
mita que este aumento es insatisfactorio, ¿se puede sólo 
por eso expropiar tierras y eliminar a la clase de los 
actuales propietarios, sin antes dar a éstos los incenti- 
vos que les han faltado para una mayor productividad ? 

En el Brasil, por ejemplo, el gobierno surgido del mo- 
vimiento del 31 de marzo de 1964 —el mismo que, por 
otra parte hizo la malhadada ley de reforma agraria— 
dio algún estímulo y alguna facilidad de crédito a la 
agricultura. Esto, unido a cierto clima de seguridad y 
tranquilidad que creó ese gobierno, produjo un rápido 
y gran aumento de la producción agrícola, que se hizo 
notar en seguida en 1965, y continúa siendo muy sa- 
tisfactorio. 

La verdad es que los agrorreformistas no desean re- 
solver problemas, sino sólo promover la subversión de 
las estructuras. 

Ellos parten de la idea de que la pequeña propiedad, 
especialmente la de tamaño familiar, es el ideal, es la 
panacea para los problemas del campo, la única capaz 
de producir. En la realidad, es sabido que los pequeños, 
los medianos y los grandes inmuebles rurales deben co- 
existir en una buena estructura agraria. La existencia 
sólo de pequeñas propiedades agravará el problema de 
la producción. Muy fácilmente, para evitar los males del 
latifundio improductivo, se creará el minifundio igual- 
mente improductivo. 


€ 1 — LA LEY, ALESSANDRI DE REFORMA AGRARIA 
Y LO QUE FREI YA HIZO BASADO EN ELLA 


Q EGUN entienden los agrorreformistas chilenos, la 
única responsable por la baja productividad es la 
actual estructura agraria (y los propietarios, evidente- 
mente). Por eso, ya en tiempo del gobierno anterior, el 
movimiento agrorreformista habia tomado cuerpo. 

En la plataforma política de Jorge Alessandri en 1958, 
cuando subió al poder con amplio apoyo del pueblo chi- 
leno, uno de los items principales era no hacer reforma 
agraria. Pero la presión fue demasiado intensa. Dicen 
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- que el propio gobierno norteamericano presionó a Ales- 
sandri a fin de hacer votar una ley en ese sentido. Co- 
méntase que, cuando Stevenson estuvo en Chile, en esa 
época, exigió que se hiciese allí la reforma agraria, a 
lo que, irritado por al insistencia del político yankee, el 
Presidente chileno habría respondido: si ustedes quieren 
que mi gobierno robe las tierras de los particulares, ex- 
propiaremos primeró las minas de cobre que los nor- 
teamericanos poseen en Chile. Pero aún en el período 
de Jorge Alessandri fue votada por el Congreso una ley 
de reforma agraria, tenida como moderada. Por esa ley 
yodrian ser expropiadas sólo las tierras abandonadas o 
mál explotadas. 

El gobierno creó entonces la Corporación de la Refor- 
ma Agraria —CORA—, dirigida hoy por el Sr. Rafael 
Moreno, político de orientación nítidamente izquierdista. 

Al lado de la CORA existe el INDAP —Instituto de 
Desarrollo Agropecuario—. En tesis es un órgano técnico. 
Su responsable principal es hoy el Sr. Jacques Chonchol, 
hombre legendario, una de las principales piezas del 
régimen. Es demócrata cristiano v marxista. Ya vimos 
que fue uno de los más importantes fautores de la re- 
forma agraria cubana. El, por lo demás. no lo niega. 
Cuando lo acusan de esto, se defiende diciendo haber 
trabajado tan sólo como técnico de la FAO. 

El INDAP —conforme mostraremos en la parte en 
que trataremos de la agitación campesina— en vez de 
enseñar técnicas agropecuarias prepara demagógicamen- 
te a los trabajadores rurales para hacer reivindicaciones 
sociales y para pedir tierra, salario, porcentaje, parti- 
cipaciones, etc. La CORA hace las expropiaciones, divide 
las tierras, instala en éstas a las nuevas familias. 

Hasta octubre de 1966, valiéndose únicamente de la 
ley Alessandri, la CORA va habia expropiado 232 in- 
muebles rurales, según declaraciones del Sr. Rafael Mo- 
reno (“El Mercurio”, del 8 de octubre de 1966), por un 
total de 585 mil hectáreas. Y esto fue hecho en aproxi- 
madamente veinte meses de la administración Frei. Lo 
que da un promedio mensual de casi 30 mil hectáreas 
expropiadas. 

En un discurso más reciente del Presidente chileno 
(“El Mercurio”, del 22 de diciembre de 1966). anarecen 
datos que actualizan los suministrados por el Sr. Mo- 
reno. 
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Según el Sr. Eduardo Frei, hasta la fecha de su dis- 
curso ya habían sido expropiados 332 inmuebles (tenidos 
por abandonados o mal explotados, y algunos ofrecidos 
voluntariamente a la CORA). La superficie aprovechada 
para la reforma agraria alcanza a 980 mil hectáreas, 
que corresponden a 230 mil hectáreas de tierras del 
Servicio Nacional de la Salud, y 750 mil hectáreas ex- 
propiadas a particulares. 

De ser verdaderos los datos presentados por el Sr. 
Moreno y por el Sr. Frei, hasta el 8 de octubre de 1966 
habían sido expropiadas 585 mil hectáreas, y hasta el 
22 de diciembre del mismo año, 750 mil hectáreas. En 
apenas dos meses y medio, por lo tanto, fueron expro- 
piadas 165 mil hectáreas. Esto da un promedio de casi 
66 mil hectáreas por mes, o sea, 2.200 hectáreas por día. 

Hasta la fecha de Jas declaraciones del Sr. Rafael 
Moreno, ya habían sido instaladas 5 mil familias de nue- 
vos propietarios. Y el plan de instalar un total de 100 
mil familias. Para esto la CORA tiene un escalonamien- 
to, que es el siguiente: 


—10 mil familias en 1967; 

—12 mil familias en 1968; 

—15 mil familias en 1969; 

—15 mil familias en 1970; 

—18 mil familias en 1971; 

—18 mil familias en 1972. 
88 mil 


Creo que el Sr. Moreno cometió un pequeño error de 
suma, porque este total de 88 mil, con las cinco mil ya 
instaladas, no da las 100 mil familias de que habló. 

Otro error del jefe de la CORA es el de olvidarse 
que el mandato de Frei termina en 1970, y ya presentar 
planes para 1971 y 1972. ¿O estará el Sr. Rafael Moreno 
seguro de que la Democracia Cristiana está irreversible- 
mente instalada en el poder? Tal vez el agrorreformis- 
mo le esté causando amnesia respecto a ciertos datos 
que es útil considerar... 

Es probable que ahora, después de ver la derrota de 
su partido en las elecciones municipales de abril del 
corriente año, no tenga ánimo para hacer previsiones 
tan optimistas en cuanto a la permanencia irreversible 
de la Democracia Cristiana en el poder. 
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El objetivo de la reforma agraria, según palabras del 
mismo Sr. Moreno, es la “promoción del trabajador del 
campo” (promoción popular aplicada en el sector agrí- 
cola) y “que la tierra sea de quien la trabaja”. Los 
slogans de siempre... 

Comentarios recientes de un colaborador del “Diario 
Ilustrado” (artículo titulado “CORA y sus cifras”) mues- 
tran que, dividiendo el área disponible por el número de 
familias que la deberán habitar, el AREA MEDIA POR 
FAMILIA SERIA DE 12,8 HECTAREAS. 

Cualquier persona mediocremente informada respecto 
de las cosas del campo, en cualquier país del mundo, 
sabe perfectamente que 12,8 hectáreas pueden sostener 
una familia si se trata de tierra buena y de ciertos tipos 
de explotación. Una tal área, si fuera aprovechada para 
explotación hortícola-granjera por ejemplo, podría dar 
lo suficiente para la subsistencia de una familia. Pero 
si fuera destinada a otros tipos de explotación agrícola, 
o a ganadería extensiva, absolutamente no daría para 
tanto, pudiendo fácilmente llevar a su propietario a caer 
en la penuria en que están muchos actuales dueños de 
minifundio, penuria de la cual los agrorreformistas dicen 
querer sacarlos. Para evitar algo van a crear este mis- 
mo algo. 

Tales lotes, aún en los casos en que lleguen a sus- 
tentar a las familias en ellos instaladas, difícilmente 
producirán excedentes para abastecer las ciudades. Eso 
se ha verificado en otros países que tuvieron reformas 
agrarias semejantes. 

Según el mismo articulista del “Diario Ilustrado”, 
arriba citado, existe una serie de imprecisiones en lo que 
se refiere al costo total de la reforma agraria del Pre- 
sidente Frei. Según las aludidas declaraciones del Sr. 
Moreno, ella costará hasta 1972, en 1.610.000.000 de es- 
cudos, o sea, aproximadamente 270 millones de dólares. 
Por otro lado, afirma el mismo Sr. Moreno que la ins- 
talación de cada familia costará 40.250 escudos. Esto, 
multiplicado por 100 mil (familias) da la astronómica 
cifra de 4.025.000.000 de escudos, más de tres veces el 
costo total previsto para los próximos cinco años. Se 
podría alegar que los futuros propiedades pagarán a la 
CORA las tierras adquiridas, y esto representaría una 
erogación por encima del costo arriba indicado. Pero la 
venta es hecha a un plazo de veinte años. Apenas nna 
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pequefia parte del precio ingresara hasta 1972, dado que 
los compradores estarian entonces en el comienzo del 
pago. 

Y asi, con estos datos confusos, la CORA, el Sr. Mo- 
reno, el Sr. Frei y el Sr. Chonchol van marchando a 
todo vapor... 


Una vez expropiadas las tierras, la CORA construye 
las comodidades necesarias para instalar en ellas a las 
familias que deberán explotarlas, las que pasan a re- 
cibir salarios y participaciones. Se forma así una coo- 
perativa, llamada asentamiento, que es una sociedad 
formada por los campesinos que fueron instalados y la 
CORA. Pero quien recibe la tierra es el asentado. Des- 
pués de un plazo de experiencia, la CORA resuelve si le 
le dará o: no no el título de propiedad. 


@ 2— LA REFORMA CONSTITUCIONAL RELATIVA 
AL DERECHO DE PROPIEDAD 


L A ley Alessandri era tenida por moderada. Con ella 

poco podía hacer el agrorreformismo. Los agro- 
rreformistas no se satisfacen con expropiar las tierras 
abandonadas o mal explotadas, quieren expropiar todas, 
y preferentemente las bien explotadas. El Sr. Frei con- 
sideró necesario atacar por la base el derecho de pro- 
piedad y preparar el camino para que él y los futuros 
gobiernos —ciertamente más izquierdistas— pudieran 
aplicar reformas más radicales, 


Conforme declaraciones del frío y cínico Sr. Chonchol, 
“o se paga la tierra, o se hace reforma agraria”. Los 
arditi explicitan lo que los más calculadores evitan de- 
cir: era necesario encontrar una forma de tomar las 
tierras sin pagar. La manera sería modificar el articu- 
lo X, $ 10 de la Constitución de Chile, donde se asegura 
a todos los habitantes de la República “la inviolabilidad 
de todas las propiedades, sin distinción alguna...” El 
proyecto en este sentido presentado por el gobierno, in- 
troduciendo modificaciones substanciales en aquel pa- 
rágrafo, ya está aprobado por la Cámara y por el Se- 
nado, pero recibió un extraño veto cuando volvió al 
Ejecutivo para ser sancionado. 


65 


En resumen, el proyecto establece lo siguiente: 


—la ley ordinaria establecerá el modo de adquirir la 
propiedad y de usar, gozar y disponer de ella, así como 
las limitaciones y obligaciones que aseguren su función 
social y la hagan accesible a todos; 


—la función social comprende todo cuanto exigen los 
intereses generales del Estado, la utilidad y la salud 
públicas, el mejor aprovechamiento del trabajo y de las 
energías productivas en el servicio de la colectividad, 
y la elevación de las condiciones de vida del común de 
los ciudadanos; 


—cuando el interés de la comunidad lo exigiera, se 
podrá reservar al Estado el dominio exclusivo de los 
recursos naturales, bienes de producción y otros; 


—nadie puede ser privado de su propiedad, a no ser 
en virtud de ley general o especial que autorice la ex- 
propiación por motivo de utilidad pública o interés so- 
cial, definido por el legislador; 


—el valor de la indemnización y sus condiciones de 
pago serán establecidos tomándose en consideración los 
intereses de la colectividad y el de los expropiados; 


—la ley determinará las normas para fijar la indem- 
nización, el tribunal que entienda de las relamaciones 
sobre su valor, la parte de ella que deba ser pagada al 
contado, el plazo y las condiciones en que se pagará el 
saldo, si lo hubiere, la ocasión y el modo por el cual 
el expropiante entrará en posesión del bien expropiado; 


—en el caso de inmuebles rurales, la indemnización 
será equivalente a la valuación fiscal vigente a los efec- 
tos del impuesto territorial, más el valor de las mejoras 
no computadas; se podrá pagar una parte al contado 
y el saldo en cuotas en un plazo no superior a trein- 
ta años (!); 


—la ley podrá reservar al Estado el dominio de todas 
las aguas existentes en el territorio nacional, y expro- 
piar las que pertenecieren a particulares; 


—los inmuebles rurales de pequeña superficie y tra- 
bajados directamente por su propietario no podrán ser 
expropiados. 
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Este proyecto de reforma constitucional es de tal 
modo draconiano, que libra a los caprichos del legisla- 
dor ordinario la facultad de privar al propietario de un 
legítimo derecho, de fijar indemnización, plazo y modo 
de pago, etc. 

Esto equivale a transformar el derecho de propiedad 
en una mera concesión del Estado, transformar en de- 
recho meramente positivo lo que es de Derecho Natural. 
Una simple mayoría ocasional en el Congreso puede 
determinar la expropiación en masa de todas las tierras 
(excepto las de pequeña superficie, cuando fueran tra- 
bajadas directamente por sus propietarios). 

Este proyecto, aprobado por el Congreso, fue enviado 
al Presidente, quien lo vetó, causando con esto una 
profunda sorpresa en todo el país. La razón alegada para 
el veto fue la siguiente: el Presidente quería que fuese 
reservada al Ejecutivo la iniciativa de proponer lo que 
se refiere al valor y al plazo de pago de las indem- 
nizaciones. 

En realidad, lo que se comentó es que la reforma 
constitucional provocó tanta reaeción contraria en la 
opinión pública, que el gobierno se veía obligado a vol- 
ver atrás, retrasando su promulgación. Habría sido un 
veto político del Jefe del Estado. 

En cuanto al pago a plazo, Frei quiso con su veto que 
la reforma le confiriese poder discrecional al respecto. 
El veto fue impugnado como inconstitucional por el 
Senado. La Controloría, órgano encargado de apreciar 
la constitucionalidad de las leyes, decidió que la refor- 
ma constitucional fuese promulgada, pero evitó pronun- 
ciarse sobre el espinoso problema del pago a plazos. 


€ 3— LA NUEVA LEY DE REFORMA AGRARIA 


UE recientemente aprobada por el Congreso una 

nueva ley de reforma agraria, larguísima, difícil 

de leer y examinar. Para que esta ley entrara en vigor, 

era necesario que fuera antes aprobada la reforma cons- 
titucional 2. 

Un folleto impreso por el gobierno, titulado “La ver- 

dad sobre la reforma agraria”, da un resumen del nue- 


2 Esta ley va fue promulgada por Frei el domingo 1f de julio 
de 1967 (N. del T.). 
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vo texto legal. Para nuestro análisis utilizaremos este 
folleto, diversos artículos de la prensa al respecto, y 
el proyecto primitivo presentado por el Ejecutivo, que 
tal vez haya sufrido modificaciones en los trámites 
parlamentarios. 

Para evitar que algunos tengan lo superfluo y otros 
estén sin tierra, se estableció un límite máximo para 
la superficie que un propietario agricola puede cultivar 
bien: 80 hectáreas de riego básico (riego son tierras 
irrigadas). Este límite puede aumentar en las tierras 
peores, o en el acso de que el propietario tuviere más 
de cinco hijos. Pero, como puede haber “agricultores 
muy eficientes”, la ley prevé para estos privilegiados 
una reserva máxima de 320 hectáreas de riego básico (!). 

Podrán ser expropiados, entre otros, los inmuebles 
abandonados o mal trabajados, los que tengan una su- 
perficie superior a 80 hectáreas de riego básico, los 
inmuebles que pertenezcan a personas jurídicas y los 
que estén arrendados o cedidos a terceros para explo- 
tación (éstos, cuando los dueños infringieren disposi- 
ciones legales que regulan los arrendamientos y otras 
formas de explotación por terceros), y aún los inmue- 
bles que estén en regiones en las que el Estado haga 
o pretenda hacer o mejorar obras de irrigación. Además 
de esto, podrán ser expropiadas las tierras de la zona 
austral —de Malleco hacia el sur— por el simple hecho 
de tener problemas de límites (casi todas las propie- 
dades de esa Zona, según se comenta, tienen problemas 
de límites). 

Toda propiedad, cultivada o no, queda sujeta a ex- 
propiación draconiana. Una vez en vigor la ley, sólo 
se será propietario en Chile por benigna concesión del 
señor Frei. 


Y para que el propietario continúe siendo propietario, 
tendrá que satisfacer las siguientes condiciones imprac- 
ticables, que regulan el uso de la tierra, conforme al 
artículo 16 del proyecto: 


—cultivar al menos el 95% de las tierras de riego 
y el 80% de las tierras secas; 


—tener condiciones técnicas de explotación superiores 
al promedio de la región (sic!); 


—mantener en buen estado los suelos; 
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—conceder participación en las ganancias a los tra- 
bajadores; 


—pagar salarios por lo menos dos veces superiores 
al salario mínimo rural (sic!); 


—cumplir todas las disposiciones legislativas y re- 
glamentarias relativas al trabajo, previsión, habitación, 
educación y salud. 

Es imposible a un propietario, por más que lo quie- 
ra, respetar siempre todos estos requisitos. Y el más 
mínimo desliz es castigado con la expropiación. 

En cuanto al pago, la ley es confiscatoria. El valor 
de la indemnización, conforme autoriza la modificación 
constitucional vista más arriba, será determinado de 
acuerdo con el valor fiscal, que en general no corres- 
ponde al valor real. La CORA valuará las mejoras, 
esto es, el propio, órgano expropiador indicará el valor 
del inmueble a ser expropiado. 

La parte pagadera al contado es mínima: 1% para 
los inmuebles abandonados; 5 % para los mal explota- 
dos y 10% para los explotados normalmente. El saldo 
se paga, en la mayoría de los casos, en 25 años. 

Las tierras adquiridas por la CORA se dividirán en 
unidades agrícolas familiares. Es la idea utópica, defen- 
dida por muchos socialistas, de que el área familiar 
mínima representa siempre y necesariamente el tamaño 
ideal de una propiedad agrícola. 


La tendencia colectivizante aparece principalmente en 
las cooperativas que la ley pretende formar. Dice el 
artículo 59 que cuando a juicio de la CORA no fuere po- 
sible la explotación individual, se podrán establecer coo- 
perativas campesinas o un sistema de copropiedad entre 
campesinos. Esto recuerda los kolkhoses rusos. 


La ley trata, después, de los asentamientos. 


Varios campesinos se unen y hacen el asentamiento, 
o sea, celebran un contrato colectivo con la CORA. Des- 
pués cada jefe de familia comparece a una asamblea, 
va al cuarto oscuro y coloca en la urna su voto para 
elegir el comité que dirigirá el asentamiento. Como 
buena parte de los electores no sabe leer, cada persona 
tendrá un símbolo (“un águila, por ejemplo, es Gar- 
cía; un candado es Llavero; un trébol, Don Ceferino de 
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las Mercedes”, dice un folleto del gobierno, explicando 
el asunto). 

El método es milagroso. Según la propaganda impre- 
sa del gobierno, el Comité de Asentamiento reduce el 
alcoholismo y las ausencias al trabajo. ¡Es una pa- 
nacea!... 

Esos asentamientos, previstos ahora en la ley, ya es- 
tán en funcionamiento de hecho en muchos lugares. 
Los asentados trabajan colectivamente bajo las órde- 
nes de funcionarios del gobierno, reciben salarios y 
participaciones en los beneficios. Después de tres aos 
de experiencia, deberán recibir el título de propiedad 
si demuestran que trabajan bien y que son capaces para 
los trabajos agrícolas. Acontece, sin embargo, que el 
artículo 59, inciso 3, del proyecto de ley de reforma 
agraria, prevé que EL PLAZO PUEDE SER PRORRO- 
GADO POR TIEMPO INDETERMINADO. Se formará, 
en el caso de la prórroga indefinida, un verdadero 
kolkhos, 

El órgano dirigente del asentamiento entrega por 
día, a cada asentado, un adelanto. Al término del año 
agrícola, se distribuyen el beneficio entre la CORA y 
los asentados. La CORA se queda con un 20% a 25%, 
que debe reinvertir en el propio inmueble, y el resto 
queda para los asentados. 


Las ventajas de ese sistema, dice el mismo folleto del 
gobierno, son varios: adiestra a los campesinos; los 
capacita para el trabajo en sus futuras propiedades; 
selecciona los mejores; crea el espíritu de comunidad, 
que se cristalizará con la fundación de una cooperativa. 


Es el fin principal deseado: el espíritu comunitario. 
Aunque la ley hable de propiedad individual, el folleto 
citado y toda la literatura gubernamental al respecto 
colocan todo su empeño en mostrar las innumerables 
ventajas de la propiedad comunitaria y de las coope- 
rativas (a nuestro entender kolkhosianas), y ponen todo 
el énfasis en este aspecto. 

Por otra parte, las tierras recibidas no pueden ser 
vendidas, no pueden ser entregadas a terceros para ex- 
plotación, y no pueden ser dadas en mediería. 


Se ve en todo esto un dirigismo férreo y un colecti- 
vismo que sólo puede derivar en kolkhós, 


El individuo nunca pasará de un seudopropietario. 
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En el artículo 67, ya citado, se establece que la coo- 
perativa estará sujeta a la obligación de “explotar las 
tierras conforme a las normas señaladas por la CORA, 
las que se sujetarán a los planes generales que el Minis- 
terio de Agricultura haya establecido para la región”. 
Serán, por lo tanto, cooperativas dependientes absolu- 
tamente del Estado. 

Además de esto, el proyecto prevé la expropiación 
de las aguas. Esto es especialmente grave para Chile 
central, que depende totalmente de la irrigación. Alli 
no llueve lo suficiente. Tierras fertilísimas (en un to- 
tal de 13.500 kilómetros cuadrados) se volvieron apro- 
vechables mediante obras ciclópeas de canalización. Más 
de 10 mil kilómetros cuadrados fueron irrigados por ini- 
ciativa de particulares. Las obras públicas en este sector 
representan menos del 30%. Y los actuales hombres 
del gobierno se olvidan de esto. Para ellos el particu- 
lar es un espoliador que se apodera de aguas que debe- 
rían beneficiar a la comunidad. Y, por esto, la ley ex- 
propia toda el agua. El propietario de tierras que pre- 
cisan de irrigación pasa a depender enteramente del 
buen a mal humor del funcionario local, que dirigirá 
en el futuro, la distribución “cristiana” del agua, “crea- 
da por Dios para todos”, pero canalizada por los “es- 
poliadores”, antepasados de los actuales propietarios. 
El agua pertenecerá ahora al Estado. Es una forma 
nueva de dictadura inventada por la Democracia Cris- 
tiana chilena. 


La impugnación de esa ley, desde el punto de vista 
de la doctrina católica y del sentido común, no ofrece 
dificultades: 


—Los derechos del propietario son derechos ad- 
quiridos, en conformidad con la ley natural. Una ley 
posterior no los puede destruir, sino que debe respe- 
tarlos, a no ser que se pruebe que la expropiación es 
indispensable al bien común (como vimos, esta prue- 
ba no se produjo). Y en ese caso la expropiación im- 
porta normalmente la obligación de pagar al propie- 
tario, en dinero y al contado, el justo precio de su 
tierra; 


—La coexistencia armónica de las propiedades 
grandes, medianas y pequeñas es necesaria. Ciertas 
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explotaciones —como la pecuaria— no se hacen en un 
inmueble pequeño. Por otra parte, conforme vimos arri- 
ba, es conveniente que las hortalizas sean explotadas 
en un régimen de pequeña propiedad. Es un absurdo 
exigir que toda explotación ganadera se haga en 80 6, 
a lo máximo, en 320 hectáreas. Aun en esta superficie 
máxima permitida, es muchas veces antieconómica la 
cría o el engorde extensivo de ganado. La ganadería 
exige áreas grandes para una explotación económica. 


€ 4 — CONSIDERACIONES FINALES SOBRE LA 
REFORMA AGRARIA CHILENA: 
¿ES MODERADA? 
¿ES TÉCNICAMENTE EFICAZ? 


UCHO se ha escrito y hablado sobre reformas agra- 

rias. Algunas son moderadas, otras avanzadas. En- 
tre nosotros, el señor Jango Goulart favoreció proyectos 
agro-reformistas que en comparación con los de Chile 
parecen moderados. Y la opinión brasileña se levantó 
enérgicamente contra ellos. 

Ninguna persona de buen sentido, por más simpa- 
tías que tenga por la Democracia Cristiana, puede en 
sana conciencia decir que el Presidente Eduardo Frei 
se muestra moderado en esa materia. Lo que él quiere 
aplicar en su país es una reforma agraria avanzada, 
audaz, totalmente colectivista. 


Y, si alguien tuviese dudas al respecto, sería con- 
veniente saber la opinión de Fidel Castro. “El Mercu- 
rio”, de Valparaíso, en su edición del 27 de febrero de 
1966, publicó una entrevista de dos diputados de la De- 
mocracia Cristiana chilena que conversaron seis horas 
con el dictador, en La Habana. Castro manifestó a 
estos dos diputados que la reforma agraria chilena le 
parecía más drástica que la aplicada en Cuha. 

¡Sin comentarios! 

Admito —podría decir un agro-reformista á outran- 
ce— que la reforma agraria chilena sea avanzada, y 
no moderada; el hecho incontestable, mientras tanto, 
es que, desde el punto de vista económico, constituye 
un éxito, y que de allí vendrá un gran aumento de la 
producción y la redención de los campesinos. Y es exac- 
tamente esto lo que muchos chilenos contestan, decla- 
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rando que esa reforma es absolutamente antieconómica 
e ineficaz. 

Para dilucidar este punto, cito un elemento insospe- 
chable, un discípulo y amigo de Maritain, un técnico 
de tendencias avanzadas que auxilió a Ben Bella a ha- 
cer la reforma agraria en Argelia. 

El Sr. Eduardo Frei invitó al presidente del Insti- 
tuto de Investigaciones Rurales de París, Sr. Bertrand 
Larrocque, a hacer un análisis de los planes y realiza- 
ciones agro-reformistas de su gobierno. Este perito le 
fue recomendado por Maritain y enviado, a pedido de 
éste, por De Gaulle. 

El Sr. Larrocque declaró a Frei que su reforma agra- 
ria era política y no económica... 

Esas revelaciones son del periodista Raúl González 
Alfaro, en un programa de la Radio Portales, de San- 
tiago, transmitido el 30 de noviembre de 1966 y repro- 
ducido por el “Diario Ilustrado”, de aquella capital, 
en la primera página de su edición del 2 de diciembre 
de 1966. 

Según el periodista, el día 14 de noviembre Larrocque 
demostró al Presidente Frei “que su reforma agraria 
era política y no económica, Que la prevalencia del 
aspecto político distorsiona los objetivos sociales y eco- 
nómicos, que a él le parecían esenciales en los ‘cambios 
de estructra del campo... Que el empeño en alcanzar 
metas políticas estaba convirtiendo la reforma agraria 
en un proceso ruinosamente antieconómico”, y que en 
la actividad agraria, como en toda función económica, 
“importa mucho el valor de explotación, y poco los va- 
lores publicitarios”. 

Añade Raúl González Alfaro que el incómodo perito, 
“manejando con habilidad los cálculos y los fundamen- 
tos de toda planificación agraria moderna, desautorizó 
con dos o tres argumentos de extraordinario peso y 
alcance la casi totalidad de las realizaciones del INDAP 
y de la CORA, que pretenden constituir la vanguardia 
revolucionaria en el programa de reformas ofrecido por 
el régimen demócrata cristiano”. 

No es de extrañar, después de esto, la reacción en- 
colerizada de los responsables de aquellos órganos. Los 
asesores de Frei para cuestiones agrarias hicieron de- 
claraciones contra el técnico francés, negándole com- 
petencia en la materia e intentando ocultar la existen- 
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cia de su inoportuno pronunciamiento. En esa campa- 
ña, según informa el “Diario Ilustrado”, fueron apo- 
yados por dos periódicos, uno gubernista y otro “mar- 
xista-leninista -semipequinista” (Cf. “Catolicismo”, N* 
194, de febrero de 1967). 

Llegando a París, el Sr. Bertrand Larrocque se sin- 
tió incomodado con los trastornos que le ocasionara al 
gobierno Frei. Formuló declaraciones al respecto, trans- 
criptas por “El Mercurio” del 15 de diciembre de 1966, 
las cuales, aunque hechas con discreción y con deseos 
de no malquistar amigos chilenos, no dejan de confir- 
mar lo que informara el periodista de Radio Portales. 

El Sr. Larrocque se declara desolado por el hecho 
de que su pasaje por Chile hubiera causado tanta po- 
lémica; que estuvo là bas por invitación de Rafael 
Moreno —vicepresidente de la CORA—, que examinó 
la reforma agraria que está siendo aplicada en el país, 
y que hasta conversó cuatro horas con Frei, 

Aclara que no hizo ninguna crítica doctrinaria o po- 
lítica, pues considera la reforma agraria una necesidad 
para Chile. Y añade: “Precisamente porque deseo que 
triunfe, me permiti realizar como técnico ciertas ob- 
servaciones técnicas relativas a su aplicación. Me doy 
cuenta ahora, que la franqueza de algunas de mis ob- 
servaciones resultó muy desagradable a los agentes del 
Gobierno que me habían recibido con tanta cordialidad 
y gentileza. Lo lamento muchísimo y deseo que me ex- 
cusen por cllo, aunque no pueda, sin embargo, convertir 
en positivas las simples indicaciones negativas que les 
hice entonces.” 


C — Agitación campesina. 


para quien considera necesaria la misteriosa “pro- 
moción popular”, las reformas de estructura, la 
redistribución de las tierras y la sustitución de los ac- 
tuales propietarios por otros, es indispensable comen- 
zar promoviendo la agitación en el campo. La rebelión 
de la masa de los trabajadores rurales es el mejor 
medio de preparar los espíritus para la aceptación de 
un cambio de la estructura agraria. 
La agitación campesina está adelantadísima en Chi- 
le. Una parte considerable de los trabajadores rurales 
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vive en rebeldía contra los patrones, porque éstos son 
presentados siempre como malos, 

La responsabilidad por este estado de cosas cabe prin- 
cipalmente al INDAP y a los llamados movimientos 
campesinos. 

Conforme vimos, el Instituto de Desarrollo Agrope- 
cuario es oficialmente un órgano técnico. Es dirigido 
por Jacques Chonchol, fautor de la reforma agraria en 
Cuba, conocido como marxista. 

En la práctica, la principal tarea de “desarrollo agro- 
pecuario” del INDAP es hacer al campesino tomar con- 
ciencia de la necesidad del cambio de estructuras. 

El Instituto recibe altísimas financiaciones chilenas 
y extranjeras. En el mes de octubre de 1966 estuvo en 
Santiago el presidente del Banco Interamericano de 
Desarrollo para firmar varios contratos con el gobier- 
no. Entregó 11 millones de dólares para que el Insti- 
tuto de] Sr. Chonchol continúe la campaña de “promo- 
ción agrícola” en la que se encuentra empeñado. 

Hubo protestas en varios ambientes chilenos. Esto 
porque es público y notorio que, en expresión del pres- 
tigioso “Diario Ilustrado”, el INDAP está causando 
mucho “daño en los campos, a través de sus campañas 
de agitación”. Y añade el mismo periódico: *El crédito 
de 11 millones de dólares otorgado al INDAP, sirve 
para intensificar la propaganda comunista de dicho or- 
ganismo en el campo chileno.” 

Varios movimientos campesinos existen en Chile, ya 
citados en el capítulo que trata del organismo Promo- 
ción Popular. 


Esos movimientos son dirigidos aparentemente por 
líderes de esa clase. Pero, en realidad, se sabe que por 
detrás de éstos hay individuos pagados por el gobier- 
no, elementos de la Democracia Cristiana, sacerdotes o 
seminaristas. 


En incontable número de propiedades agrícolas la 
agitación comenzó con la llegada de algún personaje 
importante de uno u otro de aquellos movimientos. Mu- 
chísimas veces ese personaje llegó a una propiedad 
acompañado de algún sacerdote o seminarista. Uno da 
respaldo al otro, y ambos trabajan con los relojes com- 
binados. Aquellos movimientos viven siempre muy li- 
gados al gobierno y a los medios eclesiásticos. 
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Las rebeliones de campesinos promovidas por tales 
entidades tienen en general por pretexto reivindicar 
aumentos salariales, mejora de las condiciones de traba- 
jo, nuevas regalías; muchas veces, hay exigencia de los 
empleados de que les sea entregada una parte de la 
propiedad. Y todo esto es hecho en nombre de Cristo.. 

En todas las cuestiones el Ministerio del Interior pres- 
ta apoyo total a los trabajadores. Una vez caracterizada 
la “tensión social”, promovida o acogida alegremente por 
el gobierno, el Ministro Leighton se siente en la obli- 
gación de dar protección a los trabajadores para evitar 
el aumento de la tensión. 

En ciertos casos, ni bien los líderes presentaban las 
reivindicaciones de los peones, éstos cerraban las puer- 
tas de las propiedades y las ocupaban a mano armada. 
Cometían o amenazaban cometer actos de vandalismo. 
Amenazaban matar animales de raza o destruir la- 
branzas. 

Cuando el Ministerio del Interior es consultado, trata 
siempre de llegar a un acuerdo que beneficie al tra- 
bajador. No castiga a los revoltosos, e impide actuar a 
la policía. Son frecuentes los ejemplos de carabineros 
que piden disculpas a los propietarios perjudicados, di- 
ciendo no haber podido intervenir porque el gobierno 
apoya a los agitadores y a los campesinos que los si- 
guen. En algunos casos se llegó al extremo de verse 
a los propietarios obligados a distribuir tierras a su 
personal para calmar los ánimos. 

Por todo Chile existen personas especializadas en 
redactar peticiones de aumento salarial, Son frecuentí- 
simas las cuestiones laborales de esta naturaleza. Fui 
informado de que un conceptuado abogado de Santiago 
recibió varias de esas peticiones, provenientes de di- 
versas regiones del país, conteniendo reivindicaciones 
de peones de diferentes clientes suyos. Todas las peti- 
ciones tenían la misma redacción. Eran, evidentemente, 
ideadas por algún órgano central encargado de agitar 
los campos. 

A título de ejemplo, quiero citar aquí un pliego de 
peticiones colectivo de los obreros agrícolas de Cura- 
caví, hecho en agosto de 1966. Examinando el documen- 
to, puede advertirse que, de los 44 que lo firman, 15 
son analfabetos, habiéndole puesto la impresión digital. 
Veamos lo que piden: 8 escudos por día de trabajo (el 
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salario mínimo es de 4,1 escudos); 20 % de la entrada 
bruta de la cosecha (!); media cuadra de tierra (apro- 
ximadamente 0,8 hectáreas); arada cada año para plan- 
tar lo que quisieran; pasto para tres animales en tie- 
rras irrigadas, y para cualquier cantidad (!) en tierras 
sin irrigación; casa reformada y en buen estado; 150 
escudos de auxilio funerario (aproximadamente 25 dó- 
lares), por fallecimiento de cualquier miembro de la 
familia; 15 escudos mensualmente por hijo en edad es- 
colar (aproximadamente 3 dólares); campo de depor- 
tes; botas para los ordeñadores; guantes para los trac- 
toristas; mantas, etc.; 46 kilos de harina gratuita por 
mes; luz eléctrica gratuita; reparación de pozos; gra- 
tificación de 70 escudos (aproximadamente 12 dólares) 
en Navidad y en las fiestas nacionales; que al pedir 
permiso para no trabajar, éste les sea dado sin que con 
ello pierdan la remuneración del descanso semanal. Y 
además, la construcción de un local para el sindicato en 
cada fundo. 


En otra petición de que tuve conocimiento, además 
de exigencias semejantes, había aún Jas siguientes: 300 
escudos (aproximadamente 50 dólares) como regalo de 
casamiento; 15 días de licencia para casamiento; año 
de servicio militar íntegramente pago por el patrón. 

Las peticiones colectivas son hechas por el sindicato 
local de trabajadores, que tiene existencia de hecho, 
pero no tiene base legal. El patrón tiene tres o cuatro 
días para responder sí o no. Debe entregar la causa 
a un abogado demócrata cristiano. De lo contrario, la 
defensa no caminará bien... 


Cuando no se llega a un acuerdo, hay un arbitraje 
hecho por el gobierno. En un caso concreto de que 
tengo noticia cierta, el propietario reclamó ante el Mi- 
nistro del Interior. Este propuso indicar cinco abogados 
entre los cuales el propietario escogería uno como ár- 
bitro, lo que fue aceptado. El Ministro, pasando por 
encima de la obligación moral de indicar elementos im- 
parciales, nombró cinco demócratas cristianos, y el in- 
genuo propietario tuvo que elegir uno de entre los cinco. 

Esos conflictos colectivos son frecuentísimos. Los pro- 
pietarios, por temor a una expropiación y por el pá- 
nico de envolverse en una cuestión obrera, están des- 
animados de producir. Dejan de invertir en los campos. 
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La producción se torna penosa, pero se teme que el no 
producir vaya a ser considerado sabotaje... 

El gobierno afirma que los campesinos están rebela- 
dos, y que la agitación es espontánea. Se deja enten- 
der que, si no interviniera para defender a los traba- 
jadores, su abstención generaría un levantamiento co- 
munista. 

Esto en absoluto es verdadero. Existen órganos sin- 
dicales campesinos de los Partidos Socialista y Comu- 
nista, los cuales encuentran poca penetración. Los mo- 
vimientos que penetran son los ya citados, que tienen 
el apoyo de elementos del Clero y de la Jerarquia, asi 
como del gobierno y de la policia. Si la lucha de clases 
no tuviese aliento católico, no habría rebelión. 

En todas las cuestiones obreras rurales, una parte de 
los trabajadores toma el lado de los patrones; y sus 
familias pasan a ser amenazadas por los otros. 

En un famoso caso surgido en el Fundo El Molino, 
en Llay Llay, al cual los periódicos hicieron referen- 
cias, los trabajadores se dividieron en dos facciones: 
una obedecía al Interventor nombrado por el Ministerio 
del Interior (eran 18), y la otra obedecía al patrón 
(eran 8). En la ciudad de Lampa, la CORA expropió 
el fundo del Sr. Joaquín Cerveró. Los peones, según 
consta, se habrían negado a recibir las tierras que 
reputaban robadas, diciendo que querían permanecer fie- 
les al patrón. Según otra versión, habrían pedido que 
la expropiación no se hiciese efectiva. 

Considerando toda la presión ejercida por los hom: 
bres de gobierno, todas las promesas de dar propieda- 
des a los trabajadores, es increíble que el mayor nú- 
mero de éstos no se rebele. Esto es prueba de que, a 
pesar de todo, el campesino chileno es aún muy inmune 
al marxismo y la reforma agraria no constituye un an- 
helo popular. Cuando el trabajador del campo se re- 
bela es, en general, porque fue artificialmente inducido 
a tanto. 


D — Otras reformas sociales, 


C OMO vimos, forma parte de la ideología demócra- 
‘ ta cristiana la reforma de estructuras total, com- 
pleta, que alcance todos los puntos. La reforma agraria 
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esta en movimiento acelerado en Chile, y ya se habla 
de otras reformas. 

Existe un proyecto de reforma de las sociedades anó- 
nimas que tramita a pasos lentos en el Congreso, aún 
desconocido para el gran público. Parece que mira a 
un mayor control del Estado sobre las sociedades de 
este tipo. 

Con relación al sector empresarial, existe aún un pro- 
yecto de reforma, presentado por un grupo de diputa- 
dos del PDC, que prevé la participación obligatoria en 
las ganancias y en la gestión de las empresas. La obli- 
gatoriedad de tales medidas, como se sabe, está con- 
denada por los Documentos Pontificios, que consideran 
la cogestión y la participación en los beneficios buenas 
en sí mismas, pero no imponibles compulsivamente. 

Se habla también de reforma bancaria y reforma ur- 
bana. Por ahora poco se sabe sobre lo que de concreto 
los demócratas cristianos conspiran con relación a estos 
dos puntos. 

Entretanto, la ley que creó el Ministerio de la Ha- 
bitación amplió las causas de expropiaciones urbanas, 
dando a la CORVI —Corporación de la Vivienda— pode- 
res para expropiar, aún desconocidos del gran público. 
Y recientemente la referida cartera presentó al Legis- 
lativo un proyecto de ley que permite las expropiacio- 
nes urbanas indemnizables a largo plazo. Es un co- 
mienzo de reforma urbana de estilo solapado. 


Si hubiese duda aún sobre el deseo de los revolucio- 
narios pedecistas chilenos de llevar las reformas a to- 
dos los campos, sería interesante, para deshacerla, ana- 
lizar los números 1 y 2 de un reciente boletín intitu- 
lado “Documentación, Ideología y Política” (6 y 21 de 
febrero de 1967), publicado por Alberto Jerez y otros 
demócratas cristianos de prestigio en la línea avanza- 
da. Muestran ellos que, una vez aprobada la reforma 
agraria, se debe pasar enseguida a una segunda fase: 
la reforma bancaria. 


Después de citar al Che Guevara, escriben frases como 
éstas: “El cambio de las estructuras comienza casi 
siempre por la reforma agraria. Tal es el primer fren- 
te que se derrumba (...)”. “Si hacemos la reforma agra- 
ria, lo demás vendrá por añadidura. Si no la hacemos 
estamos políticamente cancelados”. “Si el combate con- 
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tra la oligarquía ha comenzado por la Reforma Agra- 
ria, es porque el sector terrateniente era el más débil 
y el más simbólico, pero no porque fuera el más de- 
cisivo”. Después se resalta que el segundo paso es la 
reforma bancaria: “El Consejo Nacional del Partido 
acordó unánimemente la noche del 18 de enero pasar a 
primer plano la Reforma Bancaria”. Observan los au- 
tores que muchos oligarcas transfirieron sus bienes ha- 
cia otras actividades económicas diferentes a la agrí- 
cola, y es necesario que éstas comiencen ahora a ser 
combatidas. De ahí que se apunte a los bancos. 

Las reformas son procesivas: ayer los políticos pe- 
decistas votaron la agraria, hoy comienzan a dar los 
primeros pasos para la bancaria, mañana propondrán 
la urbana, la industrial y comercial, y, si llegaran has- 
ta donde Cuba llegó, por fin exterminarán la institu- 
ción de la familia haciendo la reforma familiar, por la 
cual se nacionalizan los hijos, que pasan a pertenecer 
al Estado. 

Con los fanáticos e incontenibles pruritos pedecistas 
de nivelar todo, día más o día menos todas las refor- 
mas de estructura izquierdistas y expropiatorias aso- 
larán a Chile, destruyendo la propiedad y la iniciativa 
privada. 


E — Presión tributaria. 


L** enormes erogaciones de la propaganda oficial, 
la publicidad en torno de la persona del Presi- 
dente, los órganos onerosísimos, como la CORA y la 
Promoción Popular, harían estallar el presupuesto de 
Chile si la recaudación no aumentara. Una de las notas 
características de la administración Frei fue el aumen- 
to exhorbitante de los impuestos, para lo que se sirvió 
de una ley ya votada en el periodo anterior. 

Para tener una idea de la situación, veamos el au- 
mento que sufrió el llamado impuesto sobre la renta 
mínima presunta, también conocido como impuesto pa- 
trimonial. 

Este tributo, de carácter transitorio, está siendo pa- 
gado durante los años 1965, 1966 y 1967, y se aplica 
a las personas físicas. Se presume (sin admitir prueba 
en contrario) que el contribuyente percibe anualmente 
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una renta equivalente al 8% del valor del capital que 
poseía al 31 de octubre de 1964. 

Si la renta presunta no excediese de 1.300 escudos 
al año (220 dólares), la persona nada pagará. Por en- 
cima de esta cifra inciden tasas progresivas, que van 
desde el 20 hasta el 35 % sobre la renta presunta. 

Este impuesto es lanzado sin perjuicio de los demás 
impuestos, sobre In renta, sobre los bienes raíces, etc. 
Su aplicación conduce a absurdos tales como tributar 
bienes que el contribuyente ya no posee. Para deter- 
minar la renta, se toman en cuenta los inmuebles, va- 
lores mobiliarios (acciones), automóviles y otros bienes 
semejantes. Aunque el contribuyente haya vendido el 
bien —inclusive si lo hubiere vendido antes de la pu- 
blicación de la ley, que es del mes de abril de 1965— 
debe pagar sobre él si lo poseía al 31 de octubre de 
1964 (cuatro días antes de subir Frei al poder). 

Esto es aún más grave cuando se piensa en los due- 
ños de inmuebles agrícolas expropiados con pago a 
largo plazo, que deben continuar contribuyendo por tres 
años como si aún tuviesen la tierra. 

Los poseedores de acciones que, cuando al subir Frei, 
estaban a buen precio, y que después cayeron vertical- 
mente, son tributados según el valor que ellas tenían 
anteriormente. 

Aunque el impuesto haya sido aprobado por un trie- 
nio, es opinión general que se extenderá por más tiem- 
po, ya que será fácil dar como razón para ello los te- 
rremotos que asolaron al país, haciendo necesario au- 
xiliar a las regiones afectadas. La costumbre chilena, 
además, es que todo tributo transitorio sea prorrogado 
año a año, como es el caso del impuesto de reconstruc- 
ción del terremoto de 1960, que aún está siendo cobrado 
para finalidades que nada tienen que ver con la re- 
construcción. 

El aumento de impuestos se verificó en otros diver- 
sos sectores. A título de ejemplo, citaremos el impuesto 
de compra y venta, el impuesto sobre intereses banca- 
rios, las tasas proporcionales sobre herencias, el im- 
puesto de licencia para automóviles, 

Además de esto, los bienes raíces sufrieron revalua- 
ción para efectos fiscales, 

Como consecuencia de esta enorme presión tributa- 
ria, una gran parte de la población se siente sofocada, 
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surgiendo fuerte reacción de los contribuyentes, según 
veremos en el capítulo siguiente. 


F — Política exterior, 


POPRIAMOS resumir en los siguientes puntos la 
política exterior del actual gobierno: 


—posición de apariencia neutralista entre Rusia 
y los Estados Unidos, con impetus de simpatía incon- 
tenida por Moscú; 


——tentativas de lanzar al Presidente Frei en el 
escenario diplomático como líder latinoamericano. 


Ya desde los tiempos de la Falange los hombres del 
actual PDC mostraron siempre simpatía por los países 
comunistas. Cuando estaban lejos del gobierno, eran 
los defensores, a toda hora, de la reanudación de las 
relaciones con Rusia. Llegado al poder, el presidente 
actual presenta, de inmediato, la idea de la reanuda- 
ción, que es inmediatamente consumada. 

Políticos pedecistas comúnmente elogian a gobiernos 
como el yugoeslavo y el cubano. 

Un ex-diputado brasileño izquierdista que vive exi- 
lado en Santiago, Gerardo Mello Mouráo, en el libro 
“Frei y la Revolución Latinoamericana” (Editorial del 
Pacífico, Santiago, 1966) define así la politica del ac- 
tual presidente: “¿Cuál sería la línea maestra de esta 
política? El comportamiento internacional de Eduardo 
Frei no será, seguramente, de hostilidad y agresión a 
los Estados Unidos. Ni tampoco de desafío, en el sen- 
tido, por ejemplo, del desafío soberbio de Fidel Cas- 
tro. Pero es, sin duda, un comportamiento anticapita- 
lista, antientreguista. Y es de lucha, lucha clara y lim- 
pia, caracterizada por una resistencia hasta aquí inque- 
brantable contra el terrorismo militarista del Pentágo- 
no [...]” (pág. 233). Y después recuerda que uno de 
los primeros actos del gobierno pedecista fue la reanu- 
dación de las relaciones diplomáticas con la Unión So- 
viética, Polonia, Checoeslovaquia, Hungría, Bulgaria y 
Rumania. 

Recientemente, cuando el señor Eduardo Frei quiso 
ir a los Estados Unidos y el Senado le negó la licencia 
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para ausentarse del pais, el presidente del Partido Na- 
cional publicó una carta justificando la posición de su 
sector político contra el viaje presidencial. El referido 
partido había sido acusado de, impidiendo el viaje pre- 
sidencial a los Estados Unidos, haber adoptado la mis- 
ma posición hostil que en relación a Frei adopta Fidel 
Castro. Resalta, entonces, la referida nota, que los acu- 
sadores se olvidan de mostrar las notables coinciden- 
cias entre la política internacional del Presidente de- 
mocristiano y la de Fidel Castro. Y cita al respecto: 
Chile y Cuba mantienen relaciones con todos los países 
satélites de Moscú, ambos reciben créditos y asistencia 
técnica de Rusia, ambos se pronunciaron en contra de 
la intervención norteamericana a Santo Domingo y re- 
pudian a la Fuerza Interamericana de Paz, ambos rea- 
lizaron declaraciones contrarias a la acción de Estados 
Unidos y de sus aliados en Vietnam y favorables a la 
entrada de China Comunista a la ONU. Esto para “no 
señalar otras satisfacciones que ambos Gobiernos con- 
ceden a importantes aspiraciones del Partido Comunis- 
ta”. Y el presidente del Partido Nacional agrega que su 
bancada era también contraria al viaje presidencial por- 
que el presidente Feri procura un liderazgo continental 
de tipo ideológico y la difusión en el exterior de las 
tesis de la Democracia Cristiana (“El Mercurio”, del 
15 de enero de 1967). 


Defensor de una tercera posición entre Moscú y Wash- 
ington, el Sr. Eduardo Frei Montalva quiere ser el líder 
latinoamericano de la “revolución en libertad” demócra- 
ta cristiana. Y los partidarios del llamado izquierdismo 
católico hacen en todos los países esfuerzos continuos 
para que esto sea asi. Entre nosotros, el Sr. Tristán 
de Athayde declaró que Frei es el Kennedy del latino- 
americanismo. 


G — Política de “protección” a la familia 
- control de la natalidad y divorcio. 


L4 administración del Sr. Frei, siendo católica, pro- 
mueve toda una política de protección a la sagrada 
institución de la familia, 
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@ 1-— CONTROL DE LA NATALIDAD 


Todo católico sabe que en los planes de la Providen- 
cia el matrimonio existe principalmente para la mul- 
tiplicación de la especie. Pero, en el entender de los 
técnicos del gobierno chileno, nuestra especie prolifera 
a velocidad mucho más alta que la del aumento de la 
producción. Y, por eso, la natalidad debe ser controlada 
por métodos honestos o deshonestos. 

Ellos no parecen confiar en su decantada reforma 
agraria, pues, si es cierto que —como dicen— ésta es 
hecha para un aumento de la producción, las genera- 
ciones futuras tendrían garantizada su subsistencia a 
partir del momento en que fuese aplicada. La verdad, 
mientras tanto, es que este aumento no es lo que se 
tiene en vista, sino tan sólo la lucha de clases y la 
substitución de la clase dominante por otra. 

Para el Sr. Alvaro Marfan, hijo espiritual del Cen- 
tro Belarmino y generalísimo de la campaña electoral 
del Presidente Frei, es difícil que la producción consiga 
aumentar en Chile en tasa satisfactoria; es difícil que 
se consiga incrementar satisfactoriamente y con la ne- 
cesaria celeridad la educación de las nuevas generacio- 
nes; es difícil que Chile consiga dar trabajo a los nue- 
vos contingentes de población; y desolado comenta el 
Sr. Marfan que no se puede esperar “que la tasa de 
mortalidad normalmente suba”. Concluye el mismo Sr, 
Marfan que, así como hay una planificación económica, 
es necesaria una planificación que pueda incluir un 
programa de “regularización de la natalidad” (declara- 
ciones a la revista “Ercilla”. 

¿Dónde se ve la preocupación, en todo esto, por la 
licitud de los métodos de control de la natalidad? No 
se ve, 

Aquellos mismos sacerdotes jesuitas que dieran la base 
teológico sociológica de los otros puntos de la política 
comunizante del actual gobierno chileno, hacen a pro- 
pósito del control de la natalidad escamoteos doctrina- 
rios tendientes a dejar entender que es lícito a los 
matrimonios de hoy emplear métodos anticoncepcionales 
artificiales. No solamente en “Mensaje”, sino también 
a través de otras publicaciones, aparece esa tendencia. 

En un reportaje de la revista “Ercilla” ya citada, 
el Padre Hernán Larrain, S.J., y el Padre Mario Za- 
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fiartu, S.J., hacen declaraciones ambiguas en ese sen- 
tido. Aquél pretende que, en la duda, se pueden emplear 
píldoras anovulatorias. Este, después de afirmar irres- 
petuosamente que, desde el punto de vista económico, 
los hijos son “bienes de consumo”, deja entender que 
para una paternidad consciente, pueden ser empleados 
los métodos artificiales de limitación, en especial las 
píldoras. 

Para el técnico Marfán y para el economista-teólogo 
Padre Zañartu, existe necesidad técnico-teológica del 
control de la natalidad en Chile. 

Veamos ahora lo que el gobierno hace en este sentido. 


El director del Servicio Nacional de la Salud declaró, 
en agosto de 1965, que aquel órgano gubernamental ini- 
ciaría una campaña de limitación de la natalidad, para 
la cual serían empleados “tanto los métodos que la 
Iglesia permite como los generales”. Y el órgano ofi- 
cioso “La Nación”, en su edición del 1% de julio de 
1965, afirma textualmente: “En el futuro, la tierra su- 
perpoblada correrá grave peligro. Y aquí, como en to- 
das partes, nada de lo que se haga por evitarlo podrá 
estar fucra de razón ni de lógica.” 

El Episcopado, en declaración pública dirigida al Cle- 
ro, en la misma época, recordó las normas establecidas 
por la Iglesia sobre el asunto. Pero esto nada adelantó. 
Muchos sacerdotes continuaron haciendo las mismas de- 
claraciones dudosas, de las cuales se desprende como 
mal menor la aceptación de métodos prohibidos. Para 
evitar el aborto —se da a entender— es preferible el 
empleo de métodos hasta ahora considerados ilícitos. 

El 7 de diciembre de 1965, en “El Mercurio”, el Pa- 
dre Hernán Larraín, S.J., llega a decir que un Estado 
pluralista no debe dejarse influenciar por la Iglesia si 
la población no católica y el bien común piden el con- 
trol de la natalidad. Y deja transparentar que es útil 
que el Servicio de la Salud divulge todos los procesos 
anticoncepcionales, 


Con la base teológica dada por los hombres del Cen- 
tro Belarmino, el gobierno, por medio de sus técnicos, 
entró rápidamente en acción. El Servicio Nacional de 
la Salud inició una campaña de difusión de métodos 
anticonceptivos. Una serie de comisiones, consejeros y 
departamentos especiales investiga y desarrolla el con- 
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trol de la natalidad. Médicos que atienden en los dispen- 
sarios hacen las intervenciones quirúrgicas necesarias. 

El Servicio Nacional de la Salud procura convencer 
a las mujeres de los riesgos que presenta el aborto, “y 
ofrece una alternativa”, que son los métodos anticon- 
ceptivos. Para esto “editó un folleto que se llama 
«Aborto», donde se explica en lenguaje sencillo las ma- 
neras que hay para no tener hijos” (“La Tercera de 
la Hora”, edición del 24 de noviembre de 1965). Sobre 
la elección de estos métodos, informa el Dr. Francisco 
Mardones, director del referido Servicio, no se consultó 
a la Iglesia Católica ni a ninguna otra. Se trata de 
medidas “seguras y científicas”, que no serán impues- 
tas. Tan sólo se instruirá al respecto a las mujeres sol- 
teras o casadas que consultaren al Servicio. La dec'- 
sión sobre el uso o no de los métodos quedará a criterio 
de la conciencia de cada una (“El Mercurio”, edición 
del 28 de noviembre de 1965). 

Se comenta en amplios circulos que más de 200 mil 
mujeres chilenas están siendo atendidas por el Servicio 
y practican los métodos de limitación —no sólo los per- 
mitidos, sino también los no permitidos por la Iglesia. 


€ 2— EL pivorcio 


En materia de divorcio, el Sr. Frei ya no es tan atre- 
vido. Su gobierno, que es promotor del control de na- 
talidad, no osó todavía ser el promotor del divorcio. 
Apenas acompaña pasivamente la introducción de una 
iniciativa divorcista en curso en el Legislativo, sin in- 
tervenir negativamente. La Democracia Cristiana evita 
ser negativista... 

La diputada Inés Enríquez, líder divorcista chilena, 
presentó un proyecto de divorcio en la Cámara de Di- 
putados. El proyecto tomó cuerpo. Inesperadamente, re- 
cibió la aprobación de la Comisión encargada de exa- 
minarlo. Esta victoria se debió principalmente a la vo- 
tación de los diputados del Partido Radical (ateo) y 
de los Partidos Comunista y Socialista. En la Comisión 
votaron contra el proyecto dos diputados conservadores, 
un liberal y un demócrata cristiano. El Diputado Al- 
berto Jerez —uno de los hombres más importantes de 
la Democracia Cristiana— se abstuvo. Esta abtención, 
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sin embargo, se comprende: es notorio que el Sr. Jerez 
se presenta en todas partes con una divorciada, que vive 
con él. 

Los Obispos protestaron. El Partido Conservador pu- 
blicó un documento en el que condenaba violentamente 
al divorcio. Parece que no existe posibilidad próxima 
de que el proyecto sea aprobado por el Poder Legisla- 
tivo. La opinión pública chilena no estaba preparada 
para ello. 

Y, entretanto, es evidente que la Democracia Cristia- 
na no combate el divorcio de frente. Muchos lideres pe- 
decistas simpatizan con su implantacién. El Sr. Alvaro 
Marfan, por ejemplo, el ya citado generalisimo de la 
campaña electoral del Sr. Frei, declaró a la revista 
“Ercilla” (en su entrevista ya referida) que en los paí- 
ses desarrollados existe el divorcio, y que en los sub- 
desarrollados se debe ampliar al máximo la reglamen- 
tación legal para proteger a las familias de situación 
irregular: “Legislar para solucionar un problema social 
existente no significa atentar contra los altos principios 
morales o religiosos”. 

El diputado pedecista Julio Silva Solar se manifiesta 
en el mismo sentido. Dice que la presión social es tan 
fuerte, que en la práctica se estableció ya el divorcio 
en Chile, y que esa presión justifica la ley. Llega al 
desvarío de afirmar que, si la misma presión social 
exigiese la legalización de la homosexualidad (que, pa- 
ra él, es un mal discutible), la legislación también en 
este caso deberá ser adaptada. 

Las simpatías demócratas cristianas por el divorcio 
son tan patentes que la lider divorcista Inés Enriquez 
declaró a “El Mercurio” (edición del 27 de agosto de 
1966) que lamenta que el PDC no haya tomado toda- 
vía una actitud clara respecto al asunto, pues se niega 
a legislar sobre éste mientras muchos de sus líderes 
se muestran partidarios de la disolubilidad del vínculo. 
Según la entrevistada, los parlamentarios de la DC 
aguardan apenas un momento más oportuno para dar 
al proyecto divorcista la tramitación correspondiente. 

Si quedaran dudas sobre las mal disimuladas simpa- 
tías del PDC chileno por el divorcio, estas declaracio- 
nes de la líder divorcista traerian al respecto un escla- 
recimiento definitivo, 
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H — La semana de cinco dias y la supresión 
de los feriados religiosos. 


AY una paradoja en la política de la Democracia 

Cristiana: por un lado, sus líderes buscan el apoyo 
de la Iglesia, para que el chileno medio crea que el go- 
bierno actual es de inspiración católica; y por otra par- 
te, afirman que el pensamiento de la DC y el de la 
Iglesia Católica no coinciden necesariamente. 

En este último punto el pedecista chileno es sincero. 
Confiesa indirectamente que no es un politico católico 
verdadero, pues, si lo fuese, debería hacer de su acti- 
vidad política en diversos asuntos una como continua- 
ción de su actividad apostólica, en entera armonía con 
la doctrina de la Iglesia. Muy por el contrario, el ac- 
tual gobierno y algunos parlamentarios del Partido 
afirman que el pensamiento social de la Iglesia Católi- 
ca es apenas uno de los elementos de la Democracia 
Cristiana. Esos mismos parlamentarios toman, en cier- 
tas intervenciones, actitudes enteramente contrarias a 
la doctrina y disciplina de la Iglesia. Y ésto no sólo en 
problemas enconómico-sociales. 

El mayor escándalo en este sentido fue la tentativa 
de abolición de los feriados religiosos. La administra- 
ción Frei introdujo en el país la semana de cinco días, 
aboliendo, por lo tanto, 52 días de trabajo al año. E in- 
mediatamente después, con desfachatez desconcertante, 
comprobó que el aumento de la productividad y la me- 
jor organización del trabajo exigían la abolición de 
cuatro feriados religiosos: Ascensión, Corpus Christi, 
San Pedro y San Pablo, y la Inmaculada Concepción. 

Según informó la prensa, el respectivo proyecto de 
ley llegó a ser redactado y estuvo a punto de ser en- 
viado por el Ejecutivo al Parlamento. Esto ocurrió en 
1965, cuando hubo dos tentativas de envío de tal pro- 
yecto al Congreso, una al comienzo del año y otra en 
noviembre. 

La iniciativa fue rechazada debido a la enorme reac- 
ción popular entonces surgida. Inicialmente, millares de 
señoras firmaron una nota de protesta que la prensa 
publicó ampliamente. Y, según consta en círculos bien 
informados, algunos Obispos habrian entrevistado al 
Sr. Eduardo Frei para decirle que la población católica 
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no aceptaba la supresión de aquellos feriados, a lo que 
el Presidente habría respondido que “por ahora no”, 
aunque más tarde volvería a pensar en tal iniciativa. 
El sentimiento religioso del pueblo chileno impidió que 
la medida anticatólica fuera entonces aprobada. 


I — El problema del cobre. 


LA posición de la DC andina con relación al proble- 
ma del cobre es muy curiosa. Mientras los compa- 
ñeros de Frei militaban en la oposición, eran promo- 
tores arditi de toda especie de huelgas y agitaciones en 
las minas. Fue público el favorecimiento de tales per- 
turbaciones del orden, por hombres que hoy son desta- 
cados personajes del gobierno. Entre estos antiguos 
agitadores se destacan el Sr. Presidente y su Ministro 
del Interior, Bernardo Leighton. 

El favorecimiento de los movimiento sediciosos en las 
m.nas era hecho por los democristianos, no para so- 
lucionar algún problema de los obreros, sino únicame:- 
te cor el objetivo politico de promover la agitación y 
la lucha de clases, lo que les reportaría ventajas elec- 
torales. 

Una vez subida al poder, la DC tuvo que cambiar de 
actitud. 

Dado que la economía chilena depende enteramente 
del cobre (la mayor parte de las divisas proviene de la 
exportación de este mineral) aquellos mismos que en 
la oposición eran promotores, pasaron a ser, desde el 
gobierno, enemigos de las huelgas. Quien antes era 
piedra, hoy es vidriera... 

Cualquier crisis en la producción minera afecta se- 
riamente la economía nacional: afectando la economía, 
entorpece los planes revolucionarios del gobierno. Todo 
el presupuesto chileno se hace en base al precio in- 
ternacional del cobre. La oscilación de éste puede ha- 
cer que las perspectivas financieras del país pasen de 
óptimas a pésimas. La interrupción de la producción 
puede acarrear consecuencias de las más desastrosas. 


Los agentes del actual gobierno, ante todo esto, tie- 
nen la misión constante, impuesta por el Palacio de la 
Moneda, de evitar toda agitación que pueda perjudicar 


89 


el trabajo normal de las minas. Muchos movimientos 
huelguistas han surgido alli, por medio de los cuales 
los obreros piden aumento de salarios, mejores condi- 
ciones de vida, etc. Pero la misma policía, que es tan 
inoperante para impedir la subversión entre los campe- 
sinos, es eficientísima cuando llega el turno de las mi- 
nas. El Ministerio del Interior, que promueve la agita- 
ción en el campo, es férreo adversario de la agitación 
en las minas. Son dos pesos y dos medidas... En el 
campo el desorden es útil para la promoción popular 
y para la ascensión del campensino. ¿Por qué no se 
quiere hacer promoción popular en las minas? ¿Por 
qué no se aplica alli el mismo método de acción que en 
los campos? Porque esto perjudicaría la situación eco- 
nómica del país, y periclitaría el prestigio de la DC... 


Al mismo tiempo el Sr. Frei se enfrenta con un 
problema de orden internacional que excita los senti- 
mientos nacionalistas de la izquierda y de la extrema 
izquierda: se trata del capital norteamericano, que do- 
mina la mayor parte de las minas, y que debe ser ex- 
propiado. Los izquierdistas —y entre ellos el Sr. Eduar- 
do Frei-— procuran a toda costa expulsar a los yan- 
kees del territorio andino. En este sentido se ha desen- 
cadenado una gran campaña demagógica. 


La mayor mina de cobre de Chile, Chuquicamata 
(una de las mayores del mundo), continúa íntegramente 
en manos norteamericanas, al paso que, con relación a 
los otros yacimientos que ellos poseían, el gobierno ya 
consiguió expropiar el 51% de las acciones, Ocurre, 
mientras tanto, que las empresas así nacionalizadas exi- 
girán, en los próximos cinco o diez años, grandes in- 
versiones de capital para la prosecusión normal de la 
explotación, inversiones éstas que deberán ser hechas 
por el gobierno que las expropió en parte. En cuanto 
a Chuquicamata, la situación es bastante mejor. La ex- 
plotación continuará desenvolviéndose normalmente du- 
rante mucho tiempo, sin las inversiones astronómicas 
necesarias para las otras. 

Frei miró con ojos voluptuosos a Chuquicamata. Pero 
los norteamericanos cerraron la cuestión y no cedieron, 
continuando con la propiedad íntegra de la empresa. 

De todo esto advino una consecuencia paradojal: Frei 
comenzó a ser recriminado por la izquierda —inclusive 
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Fidel Castro— por no haber expropiado Chuquicama- 
ta. Y es censurado por la oposición derechista por 
haber expropiado las minas que exigían grandes inver- 
siones, lo que significará una carga pesadísima para el 
futuro. 

En medio de esta situación confusa y paradojal, dos 
cosas son ciertas: 1°) la DC, que antes patrocinaba huel- 
gas de mineros, continuará, mientras permanezca en el 
poder, enemiga 4 outrance de tales huelgas; 2°) tarde o 
temprano, el capital norteamericano de Chuquicamata 
no resistirá el apetito confiscatorio del democristianis- 
mo hostil a los Estados Unidos y enamorado de la 
URSS. 


J — El fracaso de la política 
económico-financiera. 


L° que se observa respecto de la actual situación 

económico financiera de Chile es lo siguiente: cri- 

sis de producción, crisis de abastecimiento y consecuen- 

temente falta de articulos de primera necesidad, para- 

lización de los negocios, fuga de capitales, ademas de 
una inflación desenfrenada. 

La política con relación a la propiedad creó un clima 
de inseguridad e inestabilidad. El riesgo de las expro- 
piaciones inminentes hace temeraria cualquier inversión. 

Los negocios se paralizan. Las tierras y los inmue- 
bles urbanos bajan de precio. Las acciones sufren gran 
desvalorización en la Bolsa. El chileno cauteloso se en- 
-cuentra en la contingencia de tratar de sacar su dinero 
de Chile para invertilo en el exterior. 

Hace años se entró en el sistema de control de pre- 
cios. Este es ejercido por la DIRINCO —Direccién de 
la Industria y Comercio— que está conduciendo al abas- 
tecimiento hacia una crisis: frecuentemente hay falta 
«le carne, manteca, leche, azúcar, huevos, arroz, papas 
y otros alimentos. 

En el mes de setiembre de 1966 ocurrió un grave 
incidente en La Vega, el gran mercado público de 
Santiago, a causa de los precios bajos fijados por la 
DIRINCO. Los productores se negaron a vender al pre- 
cio establecido. Muchos diarios informaron el hecho en 
sus titulares. 
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Una noticia del “Diario Ilustrado” del 16 de diciem- 
bre de 1966 pone de manifiesto el cinismo con que cier- 
tos hombres del PDC hablan de la escasez de productos 
de cuya abstención el pueblo más se resiente. Comen- 
tando la actual falta de cigarrillos en Chile, el director 
de la DIRINCO declaró que los fumadores son los res- 
ponsables de ella. 

Pero no son sólo los productores rurales del mercado 
de La Vega los que están irritados. La irritación es 
general, 

La revista “Ercilla” del 21 de julio de 1965 muestra 
que, después de haber levantado los jóvenes católicos 
de la revista “Fiducia” la bandera de la oposición en 
el campo exclusivamente ideológico en que se ubican, 
diversas organizaciones de utra naturaleza iniciaron 
reacciones en cadena. Hubo, poco después, una visita de 
protesta al Presidente Frei, de los siguientes órganos 
de clase, representativos de la agricultura, la industria 
y el comercio: Confederación de la Producción y del Co- 
mercio, Sociedad Nacional de Agricultura, Sociedad Na- 
cional de Minería, Sociedad de Fomento Fabril, Cáma- 
ra Central de Comercio, Confederación Interamericana 
del Comercio y de la Producción (CICYP), Unión Social 
de Empresarios Católicos (USEC), Instituto Chileno de 
Administración Racional de Empresas (ICARE). Pro- 
testaron principalmente contra la reforma constitucio- 
nal, que debilitaba las garantías al derecho de propie- 
dad, introduciendo virtualmente un principio marxista 
en la Carta Magna de Chile. 

Entre los órganos que protestaron ante el gobierno 
a este respecto, se encuentran algunos que siempre han 
ienido orientación favorable a la DC. Citemos, por ejem- 
plo, la Cámara Chilena de la Construcción. Esto demues- 
tra que aún los sectores democristianos se encuentran 
insatisfechos. 

Las protestas continúan. Así, el presidente de la So- 
ciedad Nacional de Agricultura, hablando en la reciente 
apertura de la exposición de animales de Los Cerrillos, 
se manifestó representante de productores que quieren 
producir, y lamentó: “Vivimos a diario la tragedia de 
los que, personalmente, por escrito y por mil medios, 
nos hacen presente su intranquilidad hacia el futuro”; 
demostró enseguida que la reforma agraria representa 
el “peligro del aniquilamiento de las capacidades em- 
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CHILE 


COTIZACION DE ACCIONES EN BOLSA 
MONTO DE CHEQUES PROTESTADOS 
CTA MONTO DE TITULOS PROTESTADOS 
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Baja en lo cotización de acciones en la Bolsa de Comercio 
—-- Aumento del monto de cheques protesiados 
a manana ~- Aumento del monto de titulos protestados 


Revista “PEC” Sauriaco | 


Este gráfico nos exime de comentarios: desde que el Sr. 
Eduardo Frei asumió la Presidencia de la República están 
bajando en Chile las cotizaciones de las acciones en la Bol- 
sa, del mismo modo que va aumentando el monto de los 
cheques y titulos cambiarios protestados. 
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presariales” (“El Mercurio”, edición del 9 de octubre 
de 1966). En esta misma ocasión habló el Ministro de 
Agricultura, que fue varias veces interrumpido por gri- 
tos y silbidos (“Diario Ilustrado” del mismo día). 

También recientemente la Confederación de la Pro- 
ducción y del Comercio, representando a los organismos 
del comercio y de la construcción y a las sociedades de 
fomento fabril, de minería y de agricultura, publicó un 
enérgico manifiesto contra la reforma constitucional. 
El documento señala que la iniciativa gubernamental, 
dejando sin garantías el derecho de propiedad, no po- 
drá evitar consecuencias dañosas. Afirma que el Presi- 
dente Frei no tomó en cuenta la “casi totalidad de nues- 
tras observaciones”. Y advierte que, en la presente es- 
casez mundial de capitales, éstos son llevados sólo hacia 
donde existen garantías estables. 


La política del gobierno con relación al capital pri- 
vado es característicamente demagógica: Frei oye a los 
obreros, oye a los agitadores, oye a los reformistas, 
oye a los enemigos de la propiedad, pero no oye a los 
representantes de las Cámaras, u organismos profesio- 
nales, tal como éstos mismos lo ponen de manifiesto. 
De esta actitud sólo puede derivar la inseguridad y la 
insatisfacción. 

Es público y notorio que hay una grave crisis de la 
construcción civil en el país. 

Como en este sector muchos empresarios están fuer- 
temente vinculados al Partido, el gobierno encontró una 
fórmula hábil, que según se comenta es la siguiente: 
Frei habría hecho un pacto con el Perú, país al que se 
transferirían varias firmas de construcción chilenas. Es 
sabido que muchos buenos amigos de la administración 
pedecista andina ya tienen oficinas instaladas en Lima. 


La DC subió al poder presentando la inflación como 
uno de los más urgentes problemas nacionales a re- 
solver. Era lo que se denominaba como “flagelo nacio- 
nal”. Ahora, al cabo de treinta meses, se comprueba que 
el proceso inflacionario no se detuvo, sino que, por el 
contrario, se ha agravado. Según informaciones oficia- 
les, la tasa de inflación llegará en 1967 al 41%; tanto 
como en los peores años de los gobiernos pasados. 


En 1964, último año de la administración Alessandri, 
se calcula que más del 50 %, de las inversiones eran he- 


94 


chas por el Estado. En 1966 la inversión estatal fue 
estimada en cerca del 80 %. Como observó un destaca- 
do economista extranjero que vive en Chile, profesor 
universitario y técnico en integración económica, esto 
no es sino “socialismo profundo” o “sistema dirigido”. 

Este es el resultado del estrangulamiento tributario 
que dejó al pueblo en pésima situación financiera. Mu- 
chas personas no tenían medios para pagar sus im- 
puestos, el número de cheques y títulos cambiarios pro- 
testados evolucionó en forma alarmante. Según infor- 
maciones de un asesor de Frei, solamente la minoría 
de los contribuyentes (31%) había tenido medios para 
tributar, hasta julio de 1966, la segunda cuota del im- 
puesto a los réditos, exhorbitantemente aumentada por 
la administración pedecista (“PEC”, N° 190 del 16 de 
agosto de 1966). 

Las acciones cayeron vertiginosamente en la Bolsa, 
debido a la inseguridad general y al hecho de que los 
particulares habían tenido que deshacer sus economías 
frente a la elevación del costo de vida y a la necesidad 
de pagar los impuestos desmedidos del Sr. Frei. Se co- 
menta que el valor medio de las acciones en octubre de 
1966 era igual al 45% de la cotización en octubre 
de 1964. La situación en la Bolsa era casi de banca- 
rrota. ; 

Para tener una idea del aumento de los protestos de 
letras y cheques y de la baja de las acciones —lo que 
viene a confirmar el descalabro de la actual politica 
financiera— reproducimos aqui un cuadro demostrativo 
publicado por la revista especializada “PEC”. 

El desempleo comienza a hacerse crítico en todo Chi- 
le. En las zonas urbanas, hasta agosto de 1966, aumen- 
tó en un 75% con relación al índice de fines de 1965 
(“PEC”, N° 190 de agosto de 1966). 

Es difícil enterarse de la exacta situación financiera 
del Estado. Noticias diversas circulan a este respecto. 
En el segundo semestre de 1966 se afirmaba que un 
error de previsión en la cotización internacional del 
cobre había desequilibrado el presupuesto, colocando al 
gobierno en serias dificultades. Posteriormente, por el 
contrario, se informó que la suba del precio del mineral 
estaba produciendo grandes sobrantes de divisas, 

El hecho incontestable, entretanto, es que el Estado 
está pasando por sucesivos períodos críticos desde el 
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punto de vista financiero. Y nadie niega, tampoco, que 
el gobierno de Frei enfrenta una gravisima crisis eco- 
nomica. 

La situación en determinados sectores llegó a ser 
dramática. Las obras públicas fueron reducidas, según 
se dice, en un 50%. Es voz corriente que la CORA, 
en muchas oportunidades, no ha tenido dinero para pa- 
gar a quienes trabajan en los asentamientos de los in- 
muebles alcanzados por la reforma agraria. Se cuentan 
hasta varios casos en que funcionarios de la CORA 
fueron a pedir, a los antiguos dueños de las tierras ex- 
propiadas, préstamos para pagar a los asentados. Los 
contratistas de obras públicas están encontrando gran- 
des dificultades para recibir las prestaciones a que tie- 
nen derecho. Se comenta con insistencia que hay mu- 
chas firmas en peligro de quiebra por no recibir los 
pagos adeudados. 

Junto a todo esto, tal como ya quedó dicho, los gastos 
de la burocracia aumentaron brutalmente. Las asigna- 
ciones más terriblemente altas son las empleadas en 
los organismos demagógicos y de agitación social, como 
la CORA, el INDAP y Promoción Popular. Los gastos 
de propaganda son también desproporcionadamente abul- 
tados. 

Los créditos concedidos por el Banco Central en los 
primeros diez meses de 1966 se distribuyeron de tal 
forma que su total en el sector público aumentó en 
un 35%, y en el sector privado disminuyó en un 57 %, 
con relación a igual período del año anterior (“PEC”, 
N°? 204, del 25 de noviembre de 1966). 

De todos estos hechos, cualquier ciudadano capaz o 
no capaz, técnico o no técnico, sólo puede sacar la si- 
guiente conclusión: es lógico, comprensible y normal 
que haya bajado y continúe bajando la producción agro- 
pecuaria e industrial del país. 


K — La política de Partido. 


E L gobierno debe servir al Partido Demócrata Cris- 
tiano? ¿O es el Partido el que debe servir al 
gobierno? Es la pregunta incómoda y comprometedora 
que los demócratas cristianos arditi quieren ver respon- 
dida, y que los moderados evitan contestar. El mero 
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planteamiento de la cuestión ya hace sospechar que 
el gobierno está subordinado al Partido. Y ésta es la 
realidad. 

El ala más avanzada levantó este problema en el úl- 
timo congreso del PDC, realizado en agosto de 1966 
en Santiago. Un buen número de congresistas defendía 
la tesis de la subordinación. Frei —el moderado— com- 
pareció ante el cónclave y sostuvo la posición contraria. 
La reacción de la opinión pública no democristiana fue 
la que hizo que el Presidente, perspicaz en sentir los 
fenómenos de opinión que le son inconvenientes, juz- 
gase prudente afirmar que el gobierno no depende del 
Partido. 

Sin embargo, quien observa imparcialmente la polí- 
tica chilena verifica que evidentemente ocurre todo lo 
contrario. 

Son muy elucidativas en este sentido las declaracio- 
nes del presidente del PDC, Senador Patricio Alwyn. 
En una reciente reunión de mujeres demócratas cris- 
tianas, declaró: “Nuestro Gobierno es un instrumento 
para realizar los principios del Partido” (“El Mercu- 
rio”, edición del 24 de agosto de 1966). 

Tal vez haya sido ésta la primera vez que uno de 
los dirigentes “pedecistas” tuvo el coraje de afirmar esto 
tan claramente. Ninguno de ellos duda que ésta sea la 
verdad, pero pocos llegan a decirla. Una tal subordi- 
nación aún sería admisible si los principios del Partido 
estuvieran encaminados a resolver los problemas del 
país. En realidad, lo que se quiere es hacer triunfar 
los preconceptos partidarios, el espíritu socialista, con- 
fiscatorio y anticristiano que no puede sino conducir a 
Chile a una situación semejante a la de Cuba. 

La Democracia Cristiana es una ideología, un estado 
de espíritu, un modo de ser (se comenta hasta risue- 
ñamente que es muy fácil distinguir un democristiano 
del resto de los pobres mortales: el pedecista arque- 
típico es un hombre casado con una mujer gorda, mal 
vestida y mal peinada. El estilo DC penetró en todos los 
meandros del complejo organismo gubernamental). 

El gobierno de Frei no piensa en primer lugar en re- 
solver los problemas chilenos, sino en hacer triunfar 
todo aquello que la DC representa. Todos los esfuerzos 
oficiales son dirigidos en este sentido. Todo se hace en 
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nombre de la Democracia Cristiana. Los hombres del 
gobierno se declaran favorables a su ideología. Los em- 
pleos públicos se dan preferentemente a sus miembros. 
Cualquier ciudadano que ocupe un cargo en el Partido 
es una autoridad, y tiene la vivencia de esto. 


Aquél que no sea del Partido tiene miedo de no con- 
seguir colocación, si es funcionario público teme ser 
despedido. 

Evidentemente, los izquierdistas de otros partidos se 
sienten más tranquilos, pues simpatizan con la política 
del gobierno. Por esto, no son perseguidos. Más aún, 
los anti-izquierdistas, viven con pánico. Muchas veces 
son amenazados y presionados, en el sentido de dejar 
de hacer oposición o de adherir. Un demócrata cristiano 
encuentra abiertas todas las puertas delante suyo; los 
izquierdistas de otras denominaciones encuentran las 
puertas entreabiertas; para los anti-izquierdistas, están 
totalmente cerradas. 


Hasta hace bastante poco, militar en el Partido Con- 
servador era una honra. Pertenecían a esta agrupación 
las personas más celosas de las tradiciones chilenas, 
aquellos que, como sus antepasados, ayudaban a condu- 
cir al país en el camino del orden y del trabajo. Hoy 
decirse conservador es exponerse al oprobio. El demó- 
crata cristiano de línea avanzada ostenta, en relación 
a aquel que se dice conservador, un desprecio que en- 
seguida se transforma en odio. 


El PDC es, para el actual gobierno chileno, lo que el 
nazismo era para Hitler o lo que el fascismo para 
Mussolini. 

Estoy informado de que un senador opositor declaró 
recientemente en Valparaíso que, en el sur, elementos 
oficiales amenazaron con cortar el crédito en el Banco 
Oficial a las personas que entraran en el Partido Na- 
cional (partido de la oposición, resultante de la unión 
de los antiguos Partidos Conservador y Liberal). En 
la Escuela de Agronomía de la Universidad Católica 
de Chile, en Santiago, donde estudiantes del movimien- 
to “Fiducia”, formado por jóvenes católicos anti-demó- 
cratas cristianos, pedían firmas a sus colegas para un 
manifiesto —de carácter doctrinario— contra el go- 
bierno, el Padre Oscar Domínguez, profesor de Socio- 
logía Rural, advirtió desde la cátedra que los alumnos 
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que firmaran el documento no serian, en lo futuro, 
aceptados como funcionarios del Estado. 

Estaba una tarde en el aeropuerto de Los Cerrillos, 
en Santiago, esperando un avión. Un ciudadano delga- 
do, de temperamento frío y apariencia vulgar, pero con 
aires de dueño del mundo, pide entrar en la aduana 
para recibir a un amigo. Es detenido en su intento por 
un policía. Furioso, exclama: “Déjeme pasar, que yo 
soy del Partido Demócrata Cristiano”. Y entra. Hechos 
como éste son muy frecuentes. 

Según veremos al tratar de la dictadura en gestación 
en Chile, se conocen varias cartas secretas (caídas en 
manos de los adversarios y, por esto, publicadas en los 
diarios), dirigidas por la policía a diversas reparticio- 
nes públicas, en las que se pide información “rápida y 
confidencial” sobre cuáles funcionarios pertenecen y cuá- 
les no pertenecen al Partido. Se organiza así un rele- 
vamiento completo de los elemnetos de la DC y de los 
'opositores que ocupan cargos públicos, 

Además, muchos demócratas cristianos de la primera 
hora ya se sienten molestos con este estado de cosas. 
Muchos dicen que el Frei a quien votaron no es el Frei 
de hoy. Y los conservadores que apoyaron al actual 
Presidente estaban seguros de haber apoyado a un hom- 
bre; hoy comprueban que votaron por un partido, por 
una ideología que, con apariencias de libertad o sin 
ellas, se quiere imponer y dominar a Chile. 
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CAPITULO IV 


La reacción contra el Sr. Eduardo Frei 


E N los primeros días en que se está en Chile no se 
percibe el profundo descontento y la generalizada 
insatisfacción que dominan al pueblo. Como la Demo- 
eracia Cristiana es poderosísima —y este poder se sien- 
te y se intuye en el ambiente de las calles— como el 
gobierno tiene en sus manos el Congreso, donde es re- 
presentado por una mayoría aplastante y disciplinada, 
la primer sensación que se tiene al llegar al país es de 
aceptación, satisfecha o indiferente, de la situación. 

El chileno es calmo, poco inclinado a manifestar sus 
quejas, acostumbrado a sufrir los cataclismos de la na- 
turaleza. Esto hace que reciba un disgusto político casi 
con la frialdad con que asiste a un terremoto. Este 
viene y pasa. Y el chileno parece pensar que los males 
actuales tampoco durarán, e inmediatamente todo vol- 
verá a la normalidad. 


A — Insatisfacción general, 


pExo, cuando se comienza a seguir los diarios, a 
conversar con elementos de diversas orientaciones, 
cuando se va auscultando la opinión pública más dete- 
nidamente, aquella primera impresión desaparece. Y, 
entonces, surge la realidad: el pueblo está profundamen- 
te insatisfecho, profundamente disgustado con el desa- 
rrollo de los acontecimientos. 
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Entonces se torna visible, para el visitante, que el 
orden está cediendo el lugar al desorden, que la re- 
vuelta está creciendo, que el operariado urbano y rural 
que fue incitado a la lucha de clases se está levantando 
con el impetuoso ánimo de destruir a los que están 
arriba. Es notorio que el Poder Público y el Partido 
no procuran dominar, sino más bien incentivar, la de- 
magogia, la agitación, la animosidad entre las clases. 
Es evidente el endiosamiento del individuo hasta aquí 
marginalizado, al paso que los líderes que hasta ayer 
tenían algún poder, hoy casi no tienen ninguno, y ma- 
fiana ocuparán el lugar de los marginados de ayer. 

La difusión de las ideas del PDC es artificial. Como 
su doctrina es antinatural, no penetra de manera or- 
gánica y auténtica. Las camadas marginales de hoy, a 
las cuales se les promete todo, adhieren por interés 
propio. Pero los elementos más preservados de esas ca- 
madas chocan con el espíritu de revuelta que se les 
quiere infundir. 

En las clases cultas muchos adhieren, por oportunis- 
mo político o por ser va izquierdistas, o bien son adhe- 
ridos por la fuerza. Sin embargo, ya se advierten al- 
gunas discusiones, disenciones, en la Democracia-Cris- 
tiana, e inclusive, se tiene ya conocimiento de muchas 
apostasias de entusiastas de la primera hora. 

Se crean perplejidades en la mente de muchos chile- 
nos al ver que la policía no interviene como debiera en 
las agitaciones populares. Yo tuve noticia, por ejem- 
plo, de que los carabineros se quejan con frecuencia de 
no poder intervenir contra las agitaciones campesinas 
u obreras porque tienen órdenes superiores de abste- 
nerse. ; 

Cuando unos campesinos ocuparon por la fuerza una 
propiedad del Valle de Curacavi, el teniente que co- 
mandaba a los carabineros visitó al propietario, pasada 
la agitación, y le pidió disculpas por no haber hecho 
que sus hombres dominaran la situación: el gobierno 
apoya a los agitadores, dijo, y nos encontramos impe- 
didos de proceder con energía. 

La policía, que no interviene en las agitaciones de 
trabajadores, es violenta contra quien hace oposición 
al régimen pedecista. Y esto choca al hombre de la 
calle. Cuando cuarenta carabineros, con carros de asal- 
to, dispersaron a colaboradores de la revista “Fiducia” 
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que recogian firmas en la Calle Ahumada, en el centro 
de Santiago, para un manifiesto de naturaleza ideold- 
gica, contra el gobierno, el pueblo se rebeló, Muchos 
decían: ¡Abajo la dictadura! Un ciudadano gritó: Yo 
soy demócrata cristiano, pero no puede permitir que la 
policía disuelva una manifestación contraria al gobier- 
no. Ellos tienen derecho de hacerse oir. 

En Temuco, mientras los miembros de “Fiducia” eran 
agredidos por demócratas cristianos y socialistas (¡ex- 
presivo connubio!) la policía asistía sin intervenir. Hubo 
protestas de gente del pueblo que gritaban: ¡Dictadura! 


La paralización de los negocios, la dificultad de cré- 
dito (que en general es facilitado a los democristianos) 
y la crisis económico financiera, crean una inestabili- 
dad general. Se comenta en amplios círculos que hay 
mucha fuga de capitales, apenas atenuada por el hecho 
de ser difícil. comprar dólares. Es delito comprarlos en 
el mercado negro. 

La falta de productos básicos como la leche, la man- 
teca y la carne, la crisis de la construcción civil, la 
caída de los títulos de la Bolsa, todo esto aumenta la 
insatisfacción. 

Con las expropiaciones, mucha gente se vio empobre- 
cida de la mañana a la noche. Consta que muchos casos 
de crisis cardíacas y de muertes infelices fueron oca- 
sionados por esto. Con la presión tributaria, muchas 
personas. especialmente viudas, se vieron en repentino 
aprieto financiero, 

Con las agitaciones campesinas, con la amenaza de 
las expropiaciones, con las huelgas y reclamos salaria- 
les imprevistos, el productor rural queda sin incentivos 
para producir, queda sin coraje para invertir. 

Tuve noticias, de buena fuente, de propietarios de 
tierras que, desesperados con la situación, vendieron los 
animales y las máquinas, retiraron los muebles y aban- 
donaron simplemente sus propiedades, con enorme sor- 
presa de los peones que quedaron allá. 


Con la inestabilidad comercial e industrial, con los 
problemas laborales que siempre recomienzan, el hom- 
bre de empresa y el comerciante se sienten desanima- 
dos. Conforme ya señalamos, organismos profesionales 
de la industria, del comercio (mayoristas y minoristas), 
y de la agricultura, presentaron sucesivas quejas ofi- 
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ciales al gobierno, mostrando la enorme dificultad de 
trabajar en las circunstancias presentes, 


El temor de represalias por pertenecer a la oposición, 
o simplemente por no ser del PDC, la dificultad de 
conseguir empleo si no se apoya al gobierno, son otros 
factores que aumentan el malestar. 

Un hecho reciente, entre otros, indica esa insatisfac- 
ción general. El día 18 de diciembre de 1966 el Presi- 
dente Frei concurrió al Estadio Playa Ancha, en Val- 
paraíso, para asistir a un importante partido de fútbol. 
En el intervalo, el locutor anunció la presencia del Jefe 
de Estado. Inmediatamente los espectadores prorrum- 
pieron en una enorme rechifla colectiva, acompañada 
de gritos y abucheos que se prolongó por algunos mi- 
nutos. El Presidente se vio obligado a abandonar el 
recinto. 

Se tiene la impresión de víspera de bancarrota. La 
sensación de que cualquier cosa puede acontecer es uni- 
versal, y flota en el aire. Un demócrata cristiano fa- 
nático ciertamente dirá que esto es mentira, que esto 
no existe, que es invención del autor de este trabajo. 
Pero, quien no se deja dominar por el fanatismo propio 
del Partido, quien observa los acontecimientos con ca- 
beza fría, siente, ve, confirma, considera indiscutible 
la existencia de esa impresión general en la población, 
fruto de la insatisfacción y del temor de un desastre. 

La prueba incontestable y más reciente de este es- 
tado de espíritu en Chile fue el resultado de las elec- 
ciones municipales del 2 de abril, que constituyeron una 
estruendosa derrota de la Democracia Cristiana y de 
la política izquierdista y socializante. La prensa nacio- 
nal v extranjera fue unánime en ese juicio. 


Hay algunos factores a considerar, que tornan aún 
más clara y significativa esa derrota. Para esas elec- 
ciones el gobierno hizo uso de una propaganda de gran 
envergadura y sin precedentes en la historia de Chile, 
Megando el Presidente de la República. hasta a recorrer 
las diversas provincias pronunciando discursos e inau- 
gurando obras, durante todo el mes anterior a la con- 
tienda electoral, procurando obtener apoyo para los can- 
didatos de la NC. Se rompió así una práctica antigua, 
de abstención electoral del Jefe de Estado. Actitud se- 
mejante tomaron los Ministros, que asistieron a con- 
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centraciones políticas en numerosas ciudades, El Sr. 
Eduardo Frei comprometió, en esta elección, todo su 
prestigio y el de su gobierno, intentando presionar a 
la opinión pública. 

A pesar de todo esto, el PDC sufrió un notable re- 
troceso en su votación. 

La causa principal de la derrota democristiana fue 
la reforma agraria. El electorado, especialmente los 
agricultores, comprendió que ella traería para Chile no 
sólo la ruina económica, sino también la implantación 
de principios morales que arrasarían con la justicia, 
ahogando la vida individual y familiar de los ciudada- 
nos en' la- tiranía colectivista. 

Las elecciones tuvieron el carácter de un plebiscito, 
que les fue dado por el mismo Presidente en su cam- 
paña de apoyo a los candidatos del PDC. El Sr. Frei 
preguntó al país si quería proseguir en el camino por 
el cual lo venía conduciendo, esto es, el camino de las 
reformas de estructura socialista y confiscatorias. El 
pueblo chileno repelió este programa socialista y se 
pronunció por la defensa de los principios cristianos que 
venían siendo postergados por las reformas colectivi- 
zantes del gobierno (cf. despacho del 15-30 de abril de 
1967, de la ABIM). 

Era de esperar que, habiendo dado el pueblo en la 
eleccién-plebiscito un clamoroso no a la política izquier- 
dista, la DC volviese atrás y cambiase el rumbo. Pero, 
por el contrario, según las noticias provenientes de 
Chile, para resolver la situación los líderes más traba- 
jadores y representativos del PDC están inclinados a 
hacer la apertura a sinistra, procurando la coalición con 
los partidos de extrema izquierda. ¿Por qué, entonces, 
se hizo el plebiscito ? 


B — Insatisfacción en los medios militares. 


SE comenta ampliamente en Chile que un profundo 

descontento toma cuerpo en los medios militares, 

y que un golpe estaría en preparación. Elementos de 

las tres armas estarían seriamente contrariados con el 

proceso de izquierdización que el gobierno está promo- 
viendó en todos los sectores de la vida nacional. 
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En agosto de 1966, por haber hecho una conferencia 
en Temuco, en la provincia surefia de Cantin, sobre la 
reforma agraria brasileña —conferencia ésta conside- 
rada por las autoridades, infundadamente, como intro- 
misión en asuntos chilenos internos— recibí una inti- 
mación para abandonar el país en 72 horas. 


Obtuve, entonces, una audiencia con el Ministro del 
Interior, para intentar hacerle ver la entera improce- 
dencia de la acusación. Inmediatamente después de ini- 
ciada me declaró el Sr. Bernardo Leighton que militares 
brasileños y argentinos andaban por el territorio chi- 
leno, incitando a los militares de allí a destituir a Frei. 


At llegar a Brasil di una entrevista al “Diario de 
Noticias”, de Río de Janeiro, entrevista que fue trans- 
cripta en parte por el diario andino “Ultima Hora”. In- 
mediatamente después de haber tomado conocimiento de 
la misma, el Ministro fue a las estaciones de radio y 
desmintió únicamente el trecho en que yo hacía alusión 
a lo que él dijo respecto de oficiales brasileños y argen- 
tinos. Y al día siguiente los diarios de Santiago publi- 
caron una carta en la que el Sr. Leighton reiteraba que 
yo “inventé totalmente” la declaración que le atribuía. 

El desmentido, además de constituir una prueba de 
la deshonestidad personal del Ministro, parece, por su 
presteza, tornar evidente que el gobierno tienen algún 
problema bien serio en el área de las Fuerzas Armadas. 

Se filtran pocas noticias concretas que muestren tla- 
ramente esa posición militar, de la cual se habla más 
como de un rumor sordo en todo un sector de la ofi- 
cialidad. El militar chileno es conocido por su discre- 
ción y por la distancia a que se mantiene de la po- 
lítica. : 

En agosto del año pasado, sin embargo, hubo un ban- 
quete ofrecido a dos oficiales superiores que se retira- 
ban de la actividad: el Vice-Almirante Jacobo Neumann, 
ex-Comandante en Jefe de la Armada, y el Vice-Almi- 
rante Hernán Searle. Habló, en esa ocasión, el Contra- 
Almirante de la reserva Donald MacIntyre, que hizo un 
discurso bien significativo —y considerado como tal por 
los observadores políticos— en el sentido de mostrar la 
insatisfacción que reina en amplios círculos militares. 
Entre otras cosas, afirmó: “El hecho de que las Fuer- 
zas Armadas sean apolíticas, esencialmente obedientes 
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y ajenas a toda deliberación, no significa que sus com- 
ponentes, como chilenos, no tengan opinión. La tienen, 
pero, por disciplina, no la expresan”. Después, comen- 
tando la versión oficial de la causa del alejamiento del 
ex Comandante en Jefe —la de que éste había com- 
pletado 38 años de servicio— dijo que la versión de- 
jaba la impresión, “errónea por cierto”, de un retiro 
voluntario. Dio entonces a entender, claramente, que 
el Vicealmirante se retiraba de la actividad en virtud 
de un desacuerdo con el Ministro de Defensa (“Diario 
Ilustrado”, edición del 28 de agosto de 1966). 


C — Insatisfacción en los medios politicos. 


VU N los medios políticos existe también una insatis- 
facción muy acentuada. Pero aquí es más difícil 
determinarla. Como el PDC tiene fuerte mayoría en 
el Congreso, las manifestaciones de descontento no de- 
ben ser principalmente procuradas entre los que ocupan 
cargos electivos. Estas, aunque importantes, no son, por 
otra parte, las que más trastornos causan al gobierno. 
En los diarics adversos al espíritu pedecista, en los 
comentarios políticos que no tienen aspiraciones electo- 
rales, en los hombres que ocuparon, pero que ya no 
ocupan, bancas parlamentarias o cargos públicos,*se no- 
tan los principales síntomas de insatisfacción. Y, acom- 
pañando todo esto, se verifica un evidente cambio en 
las bases electorales que, disconformes con el desarrollo 
de los acontecimientos, vuelven sus miradas con sim- 
patía hacia un estilo político diferente del estilo PDC. 

Decíamos que no son los ataques de los parlamentarios 
de la oposición los que más preocupan al gobierno. No 
hay duda que el Partido Nacional, con sus nueve dipu- 
tados y cinco senadores, causa real incomodidad al Eje- 
cutivo. Pero se trata de una minoría tan ínfima, que 
no llega a quitar el sueño de Frei. No parece posible 
que, en el terreno parlamentario, la oposición llegue a 
tener éxito próximo y apreciable. 

Ocurre, sin embargo, un fenómeno sutil. 

Con la Democracia Cristiana subió al poder una serie 
de administradores, de técnicos, de políticos, que no 
merecen ser calificados sino de bossa nova. Estos ciu- 
dadanos parecen convencidos de que su nuevo estilo de 
administrar y hacer política es el único que sirve, el 
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único que tiene efecto y penetración en la época actual. 
Completamente desvinculados de los estilos hasta enton- 
ces vigentes en las esferas públicas chilenas, propagaron 
la idea de que los hombres del pasado estaban comple- 
tamente aniquilados, y de que nada más se podía es- 
perar de ellos. Ser de la oposición, en los primeros tiem- 
pos después de la victoria de Frei, era el cúmulo del 
desprestigio. Pertenecer al Partido Conservador o al Li- 
beral era pertenecer a una agrupación condenada a de- 
saparecer. 

Ahora, sin embargo, gracias a los desmanes de la ad- 
ministración pedecista y al caos creado por ella, la si- 
tuación se va transformando. Muchas personas, hasta 
hace poco entusiasmadas con los nuevos hombres que su- 
bieron, comienzan a echar una mirada interrogativa al 
pasado: “¿No será que los gobernantes de entonces eran 
mejores que los de hoy ?”., 

Y, con esto, hasta electores o simpatizantes de Frei, 
de la primera hora, se vuelven atrás, en busca de al- 
guien que pueda traer de nuevo el orden a Chile. Y 
muchos, esperanzados, se acuerdan de Alessandri. 


El ex Presidente tiene aún un prestigio muy grande. 
A pesar de haber aprobado —dicen que a disgusto— 
una ley de reforma agraria que posibilitó algunos de 
los desmanes de Frei, es tenido como un político a la 
antigua, anti-izquierdista, apegado al orden, adverso a 
la demagogia. 

Así, mientras crece el poder aparente de Frei y el 
descontento contra la Democracia Cristiana, crece tam- 
bién el prestigio de Alessandri. Y muchos dicen que en 
1970 tal vez él pueda volver a la Presidencia, para 
restablecer el orden y expulsar a los subversivos, 


En el mes de noviembre de 1966 los diarios andinos 
publicaron una noticia que es reveladora. La Organiza- 
ción Salas Reyes (una especie de JBOPE * chileno), está 
muy bien conceptuada en el sector de los sondeos de la 
opinión pública. Previé con bastante exactitud, por ejem- 
plo, la elección de Frei. Ahora hizo una nueva ingada- 
ción preguntando al hombre de la calle por quién vo- 
taría para Presidente. Presentó tres candidatos: Ales- 


« El IBOPE (Instituto Brasilero de Opinión Pública? equivale a 
la Organización Gallup, de los EE. UU., dedicada a este tipo de 
encuestas (N. del T.). 
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sandri, el demócrata cristiano Tomic, y el marxista 
Allende. Veamos el resultado: Alessandri, 54%; Allen- 
de, 26 %; Tomic, 20 %. 


¿En qué medida sería viable una candidatura Ales- 
sandri? Hasta la publicación de esta pesquisa no se te- 
nían medios para juzgar. La reciente elección munici- 
pal vino, a su vez, a confirmar que la reacción contra 
el partido del Sr, Eduardo Frei aumenta las posibili- 
dades de ascensión de la actual oposición en las eleccio- 
nes para el próximo período presidencial y parlamen- 
tario. 


Muchos, sin embargo, temen que hasta 1970 un go- 
bierno de fuerza, de color rojo, se instale en el país 
impidiendo una marcha atrás en la Revolución ¿Cómo 
se hará esto? ¿Suspendiendo las elecciones? No se 
sabe... 


D — La reacción de los contribuyentes, 


ONFORME vimos más arriba, la presión tributa- 

ria se volvió terrible en Chile. Frei introdujo im- 
puestos nuevos y aumentó los ya existentes, a tal punto 
que muchas personas quedaron, de un momento a otro, 
en difícil situación económica, viéndose obligadas, a ve- 
ces, a vender inmuebles para pagar deudas fiscales que 
pesaban sobre esos o sobre otros bienes. 


Los contribuyentes oprimidos se reunieron en torno 
de una entidad combativa, llamada Comité de Defensa del 
Contribuyente. Su presidente-fundador y gran propulsor 
es el Sr. Miguel Luis Amunátegui, ex diputado liberal, 
hombre activo y adverso a la tendencia izquierdizante 
que impera en el país. 


Todos los lunes, Don Miguel reúne más de 300 per- 
sonas. Hace más de un año se realizan las reuniones 
semanales sin que el número de los participantes haya 
disminuido. Ciudadanos de prestigio, elementos repre- 
sentativos de la oposición, personalidades anti-izquier- 
distas concurren para prestigiar esa iniciativa, que cau- 
sa mucha incomodidad a la Democracia Cristiana. Frei 
la detesta. 
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E — El movimiento de “Fiducia”: 
la reacción de los jóvenes. 


YOMO acentuamos desde el comienzo de este estudio, 

4 la Revolución Chilena es ante todo de índole re- 
ligiosa. Los técnicos pedecistas idearon un plan izquier- 
dista de gobierno, y una amplia corriente del Clero lo 
bautizó. Sin las bendiciones de ciertos miembros de la 
Jerarquía el pueblo rechazaría de inmediato la trans- 
formación social que Chile está sufriendo. La Democra- 
cia Cristiana, apoyada por el clero progresista, ganó 
terreno solapada y rápidamente. 


Los medios políticos anti-izquierdistas no percibieron 
a tiempo que la lucha, en su sector específico, era de 
poco efecto. La batalla debía librarse en otro campo. La 
única contraofensiva capaz de constituir un verdadero 
obstáculo al avance democristiano era la contraofensiva 
de carácter religioso-social. 

La Democracia Cristiana decía que la revolución pro- 
puesta era católica; era necesario que alguien la decla- 
rase visceralmente anticatólica. Se decía que el Evan- 
gelio y la Iglesia son indiferentes y quizás contrarios 
a la propiedad privada; era indispensable que alguien 
proclamara que la doctrina católica considera sagrado 
el derecho de propiedad. Los agitadores del PDC pro- 
ponían la lucha de clases; era necesario que alguien 
afirmara que esto es marxismo y no catolicismo. 


Este trabajo, que estaría a la altura de un partido 
político de primer plano o de alguna organización de 
intelectuales de renombre, no tuvo quien lo ejecutara. 
Quedó como una res nullius, y de ésta se apoderaron en 
huena hora los jóvenes del grupo de “Fiducia”, revista 
de cultura católica de Santiago. 

En el calor de la acción, ellos tuvieron oportunidad 
de demostrar conocimientos doctrinarios, talento estra- 
tégico y sentido de organización poco comunes. Es por 
lo menos lo que se oye entre amigos y enemigos de los 
fiducianos. 

La revista data del período presidencial de Alessan- 
dri. No tiene carácter partidario. 

Cuando Frei subió al poder en 1964 y comenzó a ser- 
virse de la base teológico sociológica presentada por 
Padres jesuitas, los jóvenes de “Fiducia” comenzaron a 
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preocuparse con el asunto político. linicialmente forma- 
ban un grupo desconocido. Hoy, su nombre, elogiado o 
combatido, está en la boca de todos. Es admirado por 
muchos, detestado por los demócratas cristianos, por los 
socialistas y comunistas. Es abominado por el gobierno. 


En mayo de 1965, cuando Frei, segurísimo de sí, aún 
no era acusado de izquierdista, “Fiducia” le dirigió una 
carta abierta, interpelándolo sobre su posición dudosa 
frente al marxismo. La iniciativa, entonces insólita, tuvo 
honda repercusión. Todas las estaciones de radio y dia- 
rios hablaron de ella. Se decía que el Episcopado iba a 
condenar a los autores de la interpelación. Algunos días 
después, el Arzobispo de La Serena, Mons. Alfredo Ci- 
fuentes, publica una carta apoyándoles la orientación. 

Ya dijimos que según “Ercilla”, periódico de centro- 
izquierda, la manifestación de “Fiducia” fue el primer 
grito de alarma contra Frei. Inmediatamente después 
comenzaron las quejas contra el gobierno partidas de 
entidades representativas del comercio, de la industria, 
de la agricultura y de los contribuyentes. 

La primera bomba había sido lanzada. La duda nació 
en los espíritus. Todos, ingenuos o no ingenuos, cultos 
o no, católicos o no, después de la palabra de “Fiducia” 
se hacían a sí mismos la pregunta: “¿será que la po- 
lítica de Frei está realmente de acuerdo con la doctrina 
de la Iglesia ?”. Esta es la pregunta que el PDC hu- 
biera preferido que nunca hubiera sido hecha. 

Desde entonces, la revista viene publicando artículos 
doctrinarios contra la política pedecista y contra los 
proyectos de ley izquierdistas presentados por el Ejecu- 
tivo. Se levantó contra el divorcio y contra el control 
de la natalidad. 

Recientemente tuvo una nueva intervención pública. 
A propósito del proyecto de reforma agraria aprobado 
poco tiempo atrás en el Congreso, dirigió un “Manifies- 
to a la Nación Chilena”. En los primeros momentos pro- 
vocó gran impacto, inmediatamete acallado por el go- 
bierno. Cuando éste parecía haber llevado la mejor par- 
te, aparece en los diarios un nuevo documento en el 
que mil universitarios apoyan el pronunciamiento de 
“Fiducia”, Para evitar la acusación de que los nombres 
son inventados, se publican todos ellos, del primero al 
milésimo. 
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E inmediatamente después sale a la luz otra lista de 
firmantes, solidarizándose, de quinientos estudiantes se- 
cundarios, 

A esta altura “Fiducia” publica el manifiesto titulado 
“¿Ceder para no perder, o luchar para no perder?”. 
Muestra que la actitud de ceder para no perder llevará 
a la Nación a la derrota final. Invita a la parte no iz- 
quierdista de la opinión pública a levantarse en lucha 
ideológica contra la política demócrata cristiana. En 
momentos en que aún podría parecer a muchos que el 
gobierno contaba con la aceptación general de la po- 
blación, esto fue una bomba más que vino a perjudicar 
la acción subversiva del PDC. 

Los jóvenes de “Fiducia” salieron, entonces, a las 
calles con su estandarte —un león rampante dorado so- 
bre fondo rojo— abordando a los transeuntes y pidien- 
do su firma como expresión de apoyo. Millares de ele- 
mentos de todas las clases sociales vienen adhiriendo 
a esta campaña, que continúa hasta hoy. Los fiducianos 
han viajado por el interior, donde reciben también mi- 
llares de adhesiones. 

En Santiago la Municipalidad quiso impedirles recoger 
firmas en las calles, por orden expresa del alcalde (que 
es nombrado directamente por el Presidente de la Re- 
pública). La policía prohibió que continuasen la cam- 
paña. Esta insólita actitud chocó al pueblo, porque en 
Chile los movimientos de extrema izquierda tienen li- 
bertad para hacer lo que quieren en la vía pública. La 
interdicción del trabajo de “Fiducia” fue señalada por 
muchos como una medida discrecional, 

Frei no respondió a la Interpelación a que aludimos. 
El gobierno trató de ignorar oficialmente la existencia 
de ese movimiento. Sin embargo, encargó al diario ofi- 
cioso “La Nación” y a los jesuitas, el enfrentar a “Fi- 
ducia”. En el diario y en “Mensaje” aparecen las prin- 
cipales tentativas de refutar las tesis de la revista. A 
la acusación de que el país está siendo conducido al 
socialismo, los periodistas democristianos y los jesuitas 
responden en términos de “chicana” y escamoteo doc- 
trinario. 

El gobierno no esconde su hostilidad a este grupo de 
jóvenes. Ellos son frecuentemente seguidos por la po- 
licía política. A los postulantes para trabajar en orga- 
nismos estatales les fue dada la respuesta de que nin- 
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gún miembro de “Fiducia” seria empleado por la ad- 
ministración pública. 

Firmantes de los manifiestos de apoyo a la revista 
fueron presionados en el sentido de retractarse. Dos per- 
sonas con nombres iguales a otros que aparecían en la 
lista de los mil universitarios se apresuraron a comu- 
nicar a los diarios que no eran ellas las que habían 
firmado. 

“Fiducia” es un gran obstáculo al progreso del PDC 
en Chile. Es la oposición que más preocupación causa 
al gobierno. 
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CAPITULO V 


Unica salida para Frei: una dictadura 
pedecista 


A avanzada linea politica del presidente Frei, como 

vimos, está causando amplias cristalizaciones. Su 
gobierno encuentra serias dificultades en proseguir la 
revolución, por las resistencias que encuentra. 


Pero Frei está dispuesto a llegar hasta las últimas 
consecuencias de los principios pedecistas... 


A — Tendencia a un partido único 


NA medida característica de dictadura es la im- 
plantación de un partido único. Y esto parece ser 
lo que se busca en Chile. 


El senador Patricio Aylwin, presidente del PDC, de- 
claró, no hace mucho, que comisiones tripartitas, cons- 
tituídas por representantes del gobierno, de los parla- 
mentarios democristianos y de los dirigentes del parti- 
do, trabajan en el plano ministerial, presididas por Mi- 
nistros de Estado. Lo mismo se hace en el plano de los 
intendentes y gobernadores. Observa el señor Aylwin: 
“Si perfeccionamos este instrumento podremos lograr 
lo que queremos: que el partido haga oir su voz y sea 
intermediario del pueblo”. Y prosigue diciendo que la 
administración pública está, muchas veces, en manos de 
funcionarios que sabotean el bien común. Cabe a los 
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“camaradas” (sic!) de la DC corregir este sabotaje. 
(“El Mercurio”, edición del 24 de agosto de 1966). 

Dirá el lector escrupuloso: ¡pero aquí no se habla 
de partido único! —De acuerdo. Pero esta interferencia 
de líderes del grupo político oficial, llevada a cabo en 
la administración, conduce directa o indirectamente al 
partido único. ` 

Además, como veremos en el item I de este capítulo, 
la protesta del Partido Nacional contra la tendencia 
de la DC de formar un partido único, es prueba de que 
muchos chilenos sienten esto que aqui analizamos. 

A pesar de que el señor Frei ha desmentido que qui- 
siera gobernar subordinado a un partido, se comenta 
en amplios círculos que a esto tiende la mentalidad ac- 
tual de los demócratas cristianos más arditi. Podrían 
permitir, como máximo, la existencia de otros dos par- 
tidos: el socialista y el comunista. Los otros son reac- 
cionarios y deben ser extinguidos. 


B — La presión ejercida sobre 
los diarios y la radio. 


L lema democristiano “Revolución en libertad” pa- 

rece que se transformó en Revolución sin libertad, 
desde que el Partido subió al poder en Chile. Diciéndose 
defensor de todas las libertades, el gobierno actual va 
tomando actitudes nítidamente dictatoriales en el sector 
de la prensa. 

Las agencias telegráficas internacionales dan pocas 
noticias al respecto. Tal vez con la intención de trans- 
formar al señor Eduardo Frei en líder latinoamericano, 
muchos hechos que lo comprometen no son divulgados 
en el extranjero. Quien va a Chile, entretanto, pudiendo 
acompañar allí los acontecimientos, leer los diarios y 
conversar con mucha gente, llega fácilmente a la con- 
clusión de que el gobierno viene promoviendo, de modo 
público y notorio, un estrangulamiento —al principio 
lento, y ahora más rápido— de la prensa opositora. 

No es sólo el escándalo de la SOPESUR —a que ha- 
remos referencia más ahajo— y que es por todos co- 
nocido. Una secuela de otros hechos es muy comentada. 

Cuando Frei subió al poder, nombró a un cierto se- 
fior Germán Becker jefe de propaganda. La supervi- 
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vencia de diversos diarios chilenos era asegurada en 
parte por la publicidad gubernamental. Inmediatamente 
el señor Becker suprimió la que era concedida a los pe- 
riódicos de centro derecha: “PEC”, “Diario Ilustrado” 

(de tendencia conservadora), “La Unión”, y todos los 
diarios de SOPESUR (sociedad anónima propietaria de 
cinco diarios de la oposición). Lo mismo hizo con varias 
estaciones de radio. 

La situación se tornó tan difícil para estos Órganos, 
que llegaron casi a la quiebra. El “Diario Ilustrado”, 
por ejemplo, diario de mucho prestigio, hubiera que- 
brado si la SOPESUR no hubiera adquirido su control 
accionario, 

Había en Santiago un diario opositor llamado “Golpe”. 
En mayo de 1965, dejó de circular por maniobras del 
Ministerio del Interior y del diario oficioso, pues utili- 
zaba las oficinas de éste. Inmediatamente después, 
“Clarín”, de tendencia comunista y fuertemente inmo- 
ral pasó a ser impreso allí. Mientras que un órgano de 
la oposición era cerrado, otro, izquierdista, ocupaba su 
lugar en las oficinas del diario oficioso. 

En marzo de 1966, la revista “Topaze”, después de 
soportar una gran presión, acabó en manos de la De- 
mocracia Cristiana. 

. Un grupo financiero pedecista compró, en sociedad 
con la DILAPSA (editora del Arzobispo de Santiago), 
el 62% de las acciones de “Zig-Zag”, la mayor empre- 
sa editora de revistas y libros de Chile (“PEC”, N° 168 
del 15 de marzo de 1966). Esta última edita una can- 
tidad de publicaciones de mucha influencia, que, desde 
entonces, pasaron a seguir la línea del Partido. Domi- 
nan los democristianos, además, la importante “Edito- 
rial del Pacífico”. 

Sociedades formadas por elementos del Partido esta- 
rían comprando, o intentando comprar, un número muy 
grande de radioemisoras. Entre ellas citamos la radio 
“Nuevo Mundo” y la “Sago” (ésta última de Osorno). 

En Chile, para que una estación de radio pueda trans- 
mitir, es necesaria una concesión. La concesión es tem- 
poraria, por pocos años, pudiendo ser prorrogada a su 
vencimiento. Las estaciones nuevas que se instalan per- 
tenecen en general a amigos del gobierno: para los 
otros es difícil obtener concesiones. En el momento de 
la prórroga de las concesiones existentes, el Ministro 
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hace todo lo posible para rehusárselas a las actuales 
concesionarias, si éstas son de la oposición o hay algún 
elemento del PDC interesado en adquirirlas. Esta pre- 
ferencia dispensada por el Ministro a los amigos del 
gobierno, se hizo tan escandalosa, que el diario comu- 
nista “El Siglo” (edición del 17 de septiembre de 1966) 
llama al Sr. Bernardo Leighton, titular de la referida 
cartera, “distribuidor de radios”. 

El relato de la extinción de la libertad de prensa, 
no quedaría completo sin una referencia al asunto 
SOPESUR en un item especial. 


C — El escándalo SOPESUR. 


L A Sociedad Periodística del Sur (SOPESUR) es una 
poderosa sociedad anónima propietaria de cinco 
diarios de la oposición en el sur del país. Además de 
esto, controla el “Diario Ilustrado”, de Santiago. Ha 
venido causando muchas incomodidades e irritación al 
Gobierno. 

No queriendo el Sr. Frei expropiarle pura y simple- 
mente las acciones, lo que podría suscitar una gran 
reacción de la opinión pública y extranjera, y menos 
aparecer él mismo en maniobras dictatoriales de es- 
trangulamiento de la prensa opositora, pasó a emplear 
un plan astuto y eficaz. 

Un órgano paraestatal, la Sociedad Agrícola Ruca- 
manqui, comenzó a comprar acciones de la SOPESUR 
a las personas que querían venderlas. Cuando un ac- 
cionista de la sociedad iba a pedir un préstamo al Banco 
del Estado, éste le era concedido, y hasta rápidamente, 
si el interesado estaba dispuesto a transferir sus accio- 
nes para la Rucamanqui. Esta consiguió adquirir una 
buena cantidad de acciones, hasta el día en que el hecho 
tomó estado público. Hubo protestas, incluso porque la 
entidad adquirente no tenía sino fines agrícolas. Im- 
pugnábase como absurdo el desvío de partidas guber- 
namentales destinadas a la agricultura, para ser inmo- 
vilizadas en empresas periodísticas que nada tenían que 
ver con aquélla. 

El Banco del Estado, entonces, cambió de táctica. 
Continuó ejerciendo la misma presión sobre sus clientes 
accionistas de la SOPESUR, con la diferencia de que 


118 


ya no se presentaba como compradora Ja Rucamanqui, 
sino democristianos de probada fidelidad. 


Conforme los datos que me proporcionó personalmen- 
te, en agosto de 1966, uno de los directores de la em- 
presa periodística, el gobierno había conseguido hasta 
entonces, mediante ese método leal, adquirir el 34 % de 
las acciones. Tal vez hoy ya esté llegando a la deseada 
` mayoría. 

El episodio tuvo, como dijimos, una gran repercu- 
sión. Toda la prensa del país protestó. La Sociedad In- 
teramericana de Prensa (SIP) envió un telegrama de 
protesta a Frei. Este respondió, maliciosamente, que su 
gobierno no estaba adquiriendo tales acciones (de he- 
cho no lo estaba haciendo directamente) y agregó, con 
su arrogancia democristiana, que Chile, campeón de la 
libertad y la democracia, no necesitaba lecciones de 
nadie. 

Muchos demócratas-cristianos se escandalizaron. Un 
líder del PDC escribió una larga carta al presidente 
del Partido, pidiendo se hiciese una investigación sobre 
la materia. Frei hasta abrió un proceso de investigación. 
Pero, las investigaciones de este género no acostumbran 
a caminar... 


El senador Pedro Ibáñez, del Partido Nacional, afir- 
mó recientemente en el Congreso que el Jefe de Estado 
no ignora los pormenores de la cuestión. Dijo el par- 
lamentario que, sobre la mesa de trabajo del señor 
Eduardo Frei, había sido colocado, hacía más de seis 
meses, harto material al respecto, inclusive declaracio- 
nes hechas ante escribano por testigos oculares o víc- 
timas de las transacciones impuestas por los funcio- 
narios del Banco oficial, 


La dirección de la SOPESUR publicó en los diarios 
listas de compradores de acciones y de empleados del 
banco que facilitaban la operación. 


La imprudencia llegó a tal punto, que el diputado 
pedecista Jorge Lavandero no hesitó en declarar que 
la Asamblea Comunal de Cautín (una de las más im- 
portantes provincias del sur) recomendó a los miem- 
bros del Partido la adquisición de acciones de la SO- 
PESUR. Aclaró que la empresa es “oligárquica y de- 
rechista” y que es natural que ella pase a servir a una 
“revolución democrática y popular”. 
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Por ahí se ve qué medios y qué argumentos usan los 
democristianos chilenos, que hacen alarde de ser gran- 
des defensores de las libertades... 


D — La prensa, radio y televisión 
bajo control, 


ES normal que un régimen así empeñado en elimi- 
nar la prensa opositora, esté ya ejerciendo un 
pesado control sobre ella, Y es notorio que este control 
existe, aunque no sea total. Todavía aparecen, en los 
diarios, radio y televisión, ataques contra el gobierno. 

Por lo general, no se ejerce censura contra los par- 
lamentarios, pues esto sería muy grave. Se ejerce prin- 
cipalmente contra otras personas. El Sr, Miguel Luis 
Amunátegui, por ejemplo, de quien ya hablé como di- 
rigente de la Asociación de los Contribuyentes, tuvo 
que suspender un programa semanal que tenía en la 
radio Prat, porque el propietario de ésta comenzó a 
sufrir presiones de las autoridades, debido a las críti- 
cas que les hacía el Sr. Amunátegui. Las presiones con- 
sistían en amenazas de cancelar la publicidad oficial que 
la estación transmite y que es necesaria para su super- 
vivencia. El Sr. Amunátegui publicó una protesta en la 
prensa. 

Un ex diputado del Partido Conservador me informó 
que en una época existió la prohibición de citar, en la 
radio, el nombre del presidente Onganía, mal visto por 
el PDC chileno. 

Ha ocurrido que textos presentados a los diarios, para 
su publicación, como materia paga, no son publicados 
íntegramente. Una carta que envié al Ministro Leighton, 
para protestar contra el hecho de haber sido invitado 
a salir del país, no fue publicada íntegramente por el 
“Diario Ilustrado”. A pesar de que estaba escrita en 
términos de perfecta cortesía, las partes más enérgi- 
cas, especialmente las que comprometían al Ministro, 
fueron suprimidas por la dirección. 

Los directores de los diarios temen ser detenidos —tout 
court—, si publican ciertas cosas. Hay una ley llamada 
Ley de Abusos de Publicidad, con la que el gobierno los 
amenaza, hasta con prisión, si fuesen imprudentes. 
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Hasta las impresoras se sienten controladas. Muchas 
veces se niegan a imprimir libros u otros textos que, 
de algún modo, entorpezcan la acción de los detenta- 
dores del poder. Una impresora católica que publicó el 
ensayo doctrinario “Revolución y Contrarrevolución”, del 
Dr. Plinio Corréa de Oliveira, fue incomodada por esto. 
Y, para evitar que fuese perjudicado el trámite de un 
crédito que la administración le estaba por conceder, 
‘se negó a imprimir otros trabajos de la misma linea 
ideológica del libro. 


E — El “fichaje político” de los ciudadanos 
y la policía’ política. 


NA de las costumbres más características de los 

regímenes de fuerza, es el relevamiento de los ciu- 
dadanos. Esto tiene dos ventajas: en primer lugar, se 
tiene el fichero de los enemigos del gobierno; en se- 
gundo lugar, se crea el pánico entre la población, que 
teme ser incluída en dicho fichero. 

Hace algún tiempe un senador denunció en la Cá- 
mara Alta, la existencia de una carta secreta en la que 
el Servicio de Investigaciones pedía a los órganos po- 
liciales locales que hiciesen confidencialmente, y con 
toda rapidez, la ficha política de los agricultores. De- 
bían pedir a éstos que respondieran a un cuestionario 
sobre sus planes de producción, tendencia política y su 
confianza o desconfianza con respecto al momento ac- 
tual (“Diario Ilustrado”, edición del 10 de agosto de 


1966). 

Recientemente, el presidente nacional de la Federa- 
ción de Estudiantes de la Universidad Técnica del Es- 
tado. denunció públicamente que la policía había entra- 
do en la Universidad con el fin de fichar, desde el pun- 
to de vista político, a los alumnos. Al ser interrogados, 
los policías respondieron que cumplían órdenes del co- 
misario, y éste a su vez instrucciones del Ministro de 
Educación. Decían que querían fichar solamente a los 
dirigentes de los cursos. Los estudiantes protestaron al 
respecto. 

En su número del 13 de octubre del año pasado, “El 
Correo de Valdivia” reprodujo una circular dirigida a 
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los subdelegados del Servicio de Correos y Telégrafos, 
de la cual transcribo algunos tópicos: 


“Como es necesario bajo todo punto de vista, efec- 
tuar una encuesta dentro de nuestro Servicio, con el 
objeto de poder establecer en forma fidedigna el nú- 
mero exacto de funcionarios de Correos de Telégrafos 
que no pertenecen a nuestro Partido, mucho agradece- 
remos se sirva tomar debida nota de la presente, en- 
viándonos los antecedentes solicitados. 


“Estos datos deben ser tomados con la mayor dis- 
creción posible, para no producir trastornos. 


“La información deberá ser enviada a Rina Fresia 
Salazar - Subadministradora de Telégrafos de Valdivia. 


“En la confraternidad Demócrata-Cristiana se despi- 
de muy afectuosamente de Ud., su camarada Rina Fre- 
sia Salazar.” 


La funcionaria en cuestión escribió al periódico ale- 
gando que su firma había sido falsificada en la circular. 
El desmentido fue publicado con una nota de la direc- 
ción, en la cual se aclara que las firmas de las dos 
cartas coinciden perfectamente. 


De todas formas, todos temen a la policía política. 
Este es un órgano eficientísimo, que acompaña los pa- 
sos de todas las personas que incomodan de alguna 
manera al régimen. Cuando fui llamado por la Interpol 
de Santiago, para tomar conocimiento de la mentirosa 
acusación de haber tratado de política interna chilena, 
en la conferencia que pronuncié en Temuco, me fue 
presentado un informe completo, elaborado por los in- 
vestigadores que me habian acompañado. En el informe 
constaba, además de la fecha en que yo había entrado 
en el país, el número de mi pasaporte, mi itinerario 
del viaje al sur, un resumen de la conferencia que 
pronunciara, el número de personas presentes, etc.... 

La policía política chilena es una especie de Gestapo 
democristiana, que trata de esconder la violencia de su 
acción fría, calculada y tanto más eficiente, llevada a 
cabo por detectives competentes y activos, que actúan 
bajo la total dependencia del Sr. Bernardo Leighton, 
Ministro del Interior, 
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F — Método demagógico y odioso del 
control del comercio. 


EXISTE en Chile un órgano conocido bajo la sigla 
DIRINCO —Direcci6n de Industria y Comercio—, 
que tiene, entre otras cosas, la función de determinar 
cuántos días por semana se puede comer carne, y de 
fijar y controlar los precios de gran número de pro- 
ductos agropecuarios e industriales. En coordinación 
con éste, trabaja el CONCI, Comando Nacional contra 
la Inflación, que, aunque no teniendo en sus funciones 
propias la de fiscalizar los precios, en la práctica, lo 
hace por medio de comandos de consumidores. 


La DIRINCO está dirigida por el Sr. Hernán Lava- 
lle, que se hizo famoso en todo el país por lo grotesco 
de algunas actitudes. Fue éste el personaje que decla- 
ró que la escasez de cigarrillos se debía a los fuma- 
dores, y que las dueñas de casa son las responsables 
de la escasez de la leche en polvo porque compran mu- 
cho este producto... Es comentado en muchos círculos 
el significativo episodio de que fue protagonista. Cier- 
ta vez, pidió carne en el restaurante del Club de la 
Unión —el mejor de Santiago— en día en que estaba 
prohibido vender este producto. El mozo le explicó que 
no podría complacerlo. Por fin, luego de mucha insis- 
tencia, y sabiendo que se trataba de un alto funciona- 
rio de gobierno, se resolvió servirle el plato pedido. El 
Sr. Lavalle sacó entonces de su bolsillo un talonario de 
multas y multó al restaurante... 


El gobierno está promoviendo una serie de medidas 
de coacción del comercio. Causó una grande y gene- 
ral repulsa la promulgación de la ley del 25 de abril 
de 1966, la cual autoriza el Presidente de la República 
a designar miembros de organizaciones como las Jun- 
tas de Vecinos y la Federación de Estudiantes, para 
que ejercieran, gratuitamente, funciones de control y 
fiscalización del comercio en general. Los escogidos son 
considerados ministros de fe, o sea, su testimonio se re- 
viste de fe pública. La competencia que le es otorgada 
no se limita al cumplimiento de éstas o aqueéllas obli- 
gaciones legales, sino que, indiscriminadamente al “cum- 
plimiento de leyes de la República, decretos y regla- 
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mentos” (“Verbo”, Buenos Aires, número de agosto de 
1966, “La situación en Chile”, de Juan Antonio Widow). 

Es fácil comprender que esta disposición de la ley 
haya despertado una gran repulsa. En primer lugar, 
nunca se vio, por lo menos en Chile. fiscales con atri- 
buciones tan amplias, para no decir ilimitadas. Además, 
entre las entidades que proveerán los extraños minis- 
tros de fe, algunas, como es flagrantemente el caso de 
la Federación de Estudiantes, están totalmente politi- 
zadas, existiendo todas las razones para recelar que 
sus miembros abusen del cargo, en interés de su par- 
tido y del izquierdismo en general, promoviendo la lucha 
de clases y la agitación social. Es sabido que en otros 
países las tareas de fiscalización son conferidas en ge- 
neral a funcionarios especializados, resultando absurdo 
entregarlas a estudiantes, jóvenes no raras veces in- 
capaces de fiscalizarse a sí mismos. Y a éstos se los 
inviste de fe pública... 

Ya se comentó con mucha razón que la ley en cues- 
tión, introducirá en Chile “El sistema de la delación y 
el soplonaje, plenamente legalizado y al servicio de un 
partido político” (Juan Antonio Widow A., art. cit.). 

El comercio chileno, que ya se sentía desalentado, 
manifestó acentuado descontento ante esta medida ní- 
tidamente demagógica y odiosa. Esto viene a aumentar 
la insatisfacción general a que nos referimos anterior- 
mente. 


G — Oneroso dispositivo de propaganda 
gubernamental. 


F REI ha montado todo una máquina de propagan- 

da gubernamental, cosa hasta entonces desconoci- 
da en Chile. Desde el principio de su mandato, todas 
las radios, en todo el país, están obligados a formar 
diariamente una cadena, en la que se hace propaganda 
de los planes de la administración. En tiempo de elec- 
ciones, se ataca a los adversarios del Partido. Además, 
se forman con frecuencias cadenas extraordinarias, tam- 
bién propagandísticas, con diferentes pretextos. 


Cuando, en los primeros meses del actual período 
presidencial, el Congreso, en el que el Sr. Eduardo Frei 
no tenía aun la mayoría, demoraba en aprobar una ley 
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presentada por el Poder Ejecutivo, se hacia una cam- 
paña contra el Congreso. Se estaba en vísperas de 
elecciones legislativas. Al mismo tiempo que algunos 
locutores de los programas oficiales decían que el Con- 
greso no apoyaba al Presidente, perjudicando su traba- 
jo, otros locutores aprovechaban para sobresaltar: vote 
a favor de la Democracia Cristiana para dar apoyo a 
Frei. 

Era un insólito dispositivo de propaganda del gobier- 
no, sirviendo a los planes de éste y promoviendo el 
Desarrollo del Partido. 

Recientemente, causó extrañeza el hecho de que apa- 
reciera un sello postal que imprime en letras grandes, 
en toda la correspondencia que pasa por el correo la 
siguiente frase: “Con la reforma agraria comienza nues- 
tra independencia económica”. La propaganda oficial 
agrorreformista es frecuentísima. En un anuncio publi- 
cado en los diarios del 1? de julio de 1964 y repetido 
en noviembre, se emplean frases como las siguientes: 
“El noble campesino chileno, también tiene derecho a 
ser propietario”; “Haremos una auténtica reforma agra- 
ria”; “Este es el gobierno del pueblo, éste es el gobier- 
no de Frei”. 

El dispositivo propagandístico es carísimo. Es espe- 
cialmente onerosa la publicidad hecha en torno de la 
Promoción Popular. Por todo Chile, en las calles, en los 
diarios, en algunas estaciones del ferrocarril, aparecen 
frases o fotos publicadas alusivas a los planes guber- 
namentales. Y siempre, repito, exaltando al gobierno, 
a Frei, o al Partido. 


H — La abstención de la policía y los procesos 
criminales por injurias al Presidente. 


EL Cédigo Penal chileno castiga las ofensas al Pre- 

sidente de la República. Pero pocos casos se co- 

nocen de personas condenadas por ese crimen antes de 
subir Frei al poder. 

Ahora, en cambio, la policía se ha tornado especial- 
mente celosa en la defensa del pobre Jefe de Estado 
contra los ataques que se le hacen. Evidentemente, los 
ánimos irritados con la política oficial se vuelven a 
veces contra la persona del Presidente, expresándose 
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con adjetivos menos respetuosos. Ciudadanos persegui- 
dos por el dispositivo gubernamental de intimidación, 
propietarios amenazados de perder sus tierras, produc- 
tores a quienes se quita todo estímulo para producir, 
son personas de las cuales no siempre se puede exigir 
que estén perdidas de amor por el Presidente Frei. Y 
de vez en cuando ellas dejan escapar críticas en tono 
violento, a veces más violento de lo merecido. 

Pero la honra del Sr. Presidente no puede ser aban- 
donada a la saña de un mortal enfurecido. Constatada 
la injuria, el vil mortal es inmeditamente detenido, per- 
maneciendo en la cárcel hasta pagar una fianza. En- 
seguida se abre contra él un proceso criminal. 

Nótese que los casos más conocidos se dieron, no con 
energúmenos que hubiesen arremetido contra el Presi- 
dente en términos de bajo calibre y en público, pero 
sí con personas que profirieron palabras de crítica de- 
lante de media docena de ciudadanos. 

Fue característico lo sucedido con el Sr. Carlos Pod- 
lech, agricultor de Lautaro en el sur de Chile. Estaba 
oyendo un discurso presidencial en la plaza pública el 
26 de marzo de 1966 en la ciudad de Temuco. El Sr. 
Frei criticaba a los productores de trigo con expresio- 
nes violentas. Decía que eran “tontos” los que afirma- 
ban que el precio del trigo había bajado. El señor 
Podlech comentó que “tonto” era el Presidente, porque 
de hecho el precio habia bajado. La frase fue oída por 
cinco o seis personas. Dos días después, fue puesto 
preso y dejado en libertad bajo fianza. Se le siguió un 
proceso por injurias al Jefe de Estado, en el cual re- 
cayó recientemente una condena a residencia forzosa 
por sesenta días. 

Esta policía tan atenta y tan celosa de la defensa 
de la honra del Presidente es la misma policía que 
interviene para deshacer movimientos contrarios a la 
orientación ideológica del Gobierno, y se abstiene de 
proteger los derechos de los adversarios del Partido. 

La policía de Temuco, que actuó rápidamente dete- 
niendo al Sr. Podlech, es la misma policía que se abs- 
tuvo de defender a los jóvenes de “Fiducia” cuando, 
a principios de de octubre, fueron agredidos brutal- 
mente por demócratas cristianos y socialistas en la 
plaza pública. Y la queja hecha a la autoridad policial 
fue archivada. 
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A propósito de este incidente, el ex diputado del Par- 
tido Liberal, Sr. Miguel Luis Amunátegui, declaró al 
“Diario Ilustrado” (edición del 5 de octubre de 1966): 
“Estimo por otra parte vergonzoso que, mientras agen- 
tes del marxismo internacional circulan libremente por 
nuestro territorio, los jóvenes católicos que exponen 
sus ideales sean perseguidos y silenciados mediante la 
violencia”. 


I — Consecuencias de una dictadura 
que ya está avanzada. 


Lė tendencia hacia el régimen de partido único, la 
presión sobre los.diarios y la radio, la censura, el 
relevamiento político, el sistema odioso del control de 
precios, la escandalosa propaganda del gobierno hecha 
con dinero del Estado, todo esto da al chileno medio, 
no iniciado en el PDC, una sensación de inseguridad y 
de miedo. 

Los riesgos a que se expone quien no es del Partido, 
y más aún, quien pertenece a la oposición, hacen que, 
a pesar de sus desplantes, la DC (que tiene como lema 
“Revolución en Libertad”) vaya aumentando sus con- 
tingentes, al mismo tiempo que disminuyendo su elec- 
torado. 

Muchas personas han declarado a los jóvenes de “Fi- 
ducia” que están a favor de la posición de la revista 
pero que no los apoyan debido al miedo de las re- 
presalias. 

De esta manera, a través de un método limpio y 
honesto, el PDC va afirmándose en el poder. Pero así 
como aumentan el número de sus miembros, crece sig- 
nificativamente el número de sus enemigos. 

En los últimos meses las protestas surgidas en Chile 
contra la dictadura, cada vez más clara, se han tornado 
muy frecuentes. A título de ejemplo, citaremos aquí dos 
noticias características. 


1 - “El Mercurio”, en su número del 3 de marzo de 
1967, informa que en la Asamblea del Partido Radical, 
el cual muchas veces ha apoyado a los democristianos, 
el presidente del Partido, senador Humberto Henríquez, 
acusó al PDC de estar haciendo “una revolución que 
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entregue la totalidad del poder y perpetúe en el mismo 
a la Democracia Cristiana” y de querer perpetuarla en 
el gobierno. “Nuestro deber primordial —concluyó el 
parlamentario— es detener la máquina totalitaria en 
marcha”, La reunión fue cerrada por carabineros con 
bombas lacrimógenas. 


2 - El “Diario Ilustrado” del 20 de febrero último 
(1967) publica un “A Pedido” del Partido Nacional, ti- 
tulado “Por qué se persigue a la clase media”. Afirma 
la dirección del partido opositor, que el gobierno hizo 
patente su propósito político de destruir progresiva e 
irremediablemente la clase media. Para esto concurren: 
el manejo discriminatorio de las decisiones administra- 
tivas y del crédito estatal; la persecución a funciona- 
rios públicos que se resisten a ingresar en el partido 
dominante; la destrucción del derecho de propiedad. 
“¿Por qué —pregunta el documento— se persigue a 
la clase media? Porque al empobrecerla y amedrentar- 
la se debilita su entereza e independencia y se restrin- 
ge así el ejercicio de su libertad política”. 


Si quedase aún alguna duda sobre las intenciones de 
la actual administración de conducir a Chile hacia un 
régimen fuerte y dictatorial, las noticias distribuidas 
por las agencias internacionales, de que Frei trató de 
conseguir una modificación constitucional para disolver 
el Congreso y convocar nuevas elecciones, serían su- 
ficientes para deshacerlas, Informaciones idóneas que 
me llegan de Chile, confirman esta conclusión: son fre- 
cuentes los comentarios, hechos hasta por personas del 
pueblo, en sentido de que la tentativa de extinción de 
los actuales mandatos legislativos es el síntoma más 
próximo y más grave de una dictadura a instalarse 
tal vez no muy remotamente. 
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CAPITULO VI 


El pedecista en Chile, ¿es un 
hombre “bueno”? ¿Honesto? 
¿De buena doctrina ? 


EN los países donde existe el PDC, sus miembros 
son considerados, en la mayoría de los casos, ho- 
nestos, idealistas, trabajadores. En general, el demó- 
crata cristiano medio es considerado un hombre de bue- 
nas costumbres y correcto en materia económica. 

En Chile, mientras tanto, en lo que respecta a los 
elementos más influyentes o exacerbados del Partido, 
esto es muchas veces diferente. Estos demócratas cris- 
tianos son, ante todo, fanáticos por su Partido. Son 
los hombres del momento, y tienen muchos privilegios 
provenientes de sus relaciones políticas. 

Son portavoces de un nuevo mensaje. Se sienten, por 
eso, superiores a los demás. Se sienten salvadores de 
la Patria, hombres cuasi carismáticos que comprenden 
la única y verdadera doctrina actualizada de Cristo. Son 
hombres providenciales. 

Este aspecto por así decir religioso del Partido atra- 
jo en un principio a su seno no pocas personas bien 
intencionadas. Pero el ascenso al poder trajo después 
una pléyade de interesados, de políticos pragmáticos 
que querían únicamente aprovechar el momento. Según 
se comenta, pasaron a integrar las filas demócratas 
cristianas hombres de mala vida, de malos hábitos, in- 
dividuos habituados a hacer negociados. Y, como es pú- 
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blico y notorio, también ingresaron marxistas o izquier- 
distas extremos. 

Me parece útil relatar aquí lo que se cuenta a este 
respecto en extensos círculos. Claro está que no pude, 
como extranjero de paso por Chile, enterarme perso- 
nalmente de la entera objetividad de las referencias 
que paso a reproducir.Ellas sirvan, por lo menos, para 
que se conozca el estado de espíritu de amplias áreas 
de la opinión pública chilena. 


A — Hombres de malas costumbres, 


C ONFORME ya referí más arriba, muchos miem- 

bros del PDC son divorcistas. Es normal que, en 
estas condiciones, estén poco dispuestos a soportar la 
carga de la indisolubilidad conyugal, con la que no es- 
tán de acuerdo. 

Según es voz corriente, el ejemplo más característi- 
co de pedecista de vida irregular es el del Sr. Alberto 
Jerez. Es uno de los diputados de más prestigio en el 
Partido, y líder de la corriente más izquierdista. En 
1965 estuvo a punto de ser elegido presidente del PDC. 
Ya hemos hablado de sus relaciones con una divorcia- 
da, Sra. Mireya Kulezewski, con quien cohabita. Esta 
persona fue Miss Chile, y actualmente se dedica al tea- 
tro, actuando en el Canal 13 de TV, de propiedad de la 
Universidad Católica de Chile. 

Se comenta con mucha insistencia que dos represen- 
tantes de la DC en el Parlamento, uno de los cuales 
es una mujer, son o fueron propietarios de casas de 
tolerancia. Señalo el hecho aunque, a falta de pruebas 
categóricas, prefiero no citar los nombres. 

Es notorio que muchos miembros destacados del PDC 
tienen vida irregular y una idea muy sui géneris de la 
moralidad. El Sr. Silva Solar, por ejemplo, uno de los 
más conocidos diputados democristianos, dijo lo siguien- 
te sobre la homosexualidad, en una entrevista a la pren- 
sa: “El mal de la homosexualidad puede ser discutible. 
Tal vez el acusarla de delito sea contraproducente. Es 
muy posible que con el correr del tiempo las leyes no 
la condenen” (declaraciones a la revista “Algo Nuevo”). 
Conociendo esta opinión del Sr. Silva Solar, no me es- 
panté mucho cuando un chileno digno de crédito me ase- 
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guró que, en la misma ocasión, el diputado declaró creer 
que, en un futuro, no existiría ya la institución de la 
familia. Inmediatament habría solicitado al periodista 
que lo entrevistara, que este trecho no fuera publicado. 


B— Los negociados de la Democracia Cristiana. 


L día 14 de setiembre último, el Senador Ibáñez, 

del Partido Nacional, pronunció en la tribuna un 
«discurso muy curioso. Dirigiéndose a un líder demó- 
crata cristiano que había hecho profesión de fe anti- 
capitalista, le advirtió: “Yo le pido a mi colega que ob- 
serve con mayor detenimiento lo que sucede en torno 
suyo. Junto a su anticapitalismo furibundo, se consoli- 
dan económicamente —y lo hacen con extraordinaria 
rapidez— grandes sectores de demócratas cristianos 
dominados por legítimas ansias burguesas (“El Mercu- 
rio”, edición del 15 de setiembre de 1966). 

¿Quiénes son estos hombres que se enriquecen “con 
extraordinaria rapidez”, según las palabras del senador, 
pronunciadas en el Congreso y publicadas en todos los 
periódicos? Son demócratas cristianos idealistas, perte- 
necientes a una corriente que se juzga carismática e 
incumbida de la misión de salvar a Chile por medio de 
la Revolución social. Y, en los intervalos de su lucha 
por el ideal, se enriquecen rápidamente... 

Existe una ley muy drástica en Chile, llamada Ley 
de Abusos de la Propiedad, que puede llevar a la cárcel 
a los autores de acusaciones injuriosas. El chileno en 
general, y todo periodista en particular, teme ser con- 
siderado criminal por causa de esta ley. A pesar de 
esto, la revista “PEC” publica frecuentes referencias 
a negociados demócratas cristianos. Citaremos algunos 
ejemplos de casos más o menos escandalosos publicados 
en esta revista o muy comentados por personas idóneas. 


Y 1— AGENCIA DE PUBLICIDAD CÓNDOR 


Este caso es de notoriedad pública. 

El Sr. Germán Becker, asesor de propaganda del go- 
bierno (cargo análogo al de Goebbels en la Alemania 
nazi), está íntimamente ligado a la agencia de publi- 
cidad Cóndor. Desde el comienzo del período Frei, cú- 


131 


pole al Sr. Becker hacer la propaganda oficial del nue- 
vo régimen. Las empresas publicas, los Bancos estata- 
les, las cajas económicas, las municipalidades, todos 
utilizan los servicios del Sr. Becker. Esto significa una 
asignación fabulosa para el dedicado demócrata cris- 
tiano. 

La necesidad de reformas exige una propaganda vi- 
gorosa, y, por lo tanto, centralizada. Esta centralización 
resulta muy rendidora para el Sr. Becker. 

Sin embargo, el Sr. Germán Becker no se satisface 
con la publicidad oficial. Sus agentes buscan a las gran- 
des empresas particulares y ofrecen los servicios pro- 
fesionales de “Cóndor”. Y las grandes empresas, sa- 
biendo que el Sr. Becker es íntimo amigo del Presi- 
dente, se sienten poco movidas a excusarse. De allí el 
número enorme de nuevos clientes que “Cóndor” con- 
siguió tan rápida y —diríamos— milagrosamente. 


@ 2—Gasros EXAGERADOS 
E INDEBIDOS DE 
LOS GRGANOS GUBERNAMENTALES 


Es sabido que ciertos organismos oficisles, ademas 
de remunerar exageradamente a los funcionarios, tie- 
nen otros gastos fabulosos. Esto se nota especialmente 
en los organismos mas politizados, con los cuales la 
administración pedecista hace su política nítidamente 
avanzada. Es el caso de la ya citada Promoción Popu- 
lar, niña de los ojos del Presidente Frei. 

Se comenta ampliamente, en lo que se refiere a los 
dos órganos principales de la reforma agraria —la 
CORA y el INDAP— que sus gastos son altísimos, y 
no siempre hechos con observancia de las necesarias 
formalidades. El INDAP, más especialmente, habría he- 
cho adquisiciones abultadas sin que éstas pasasen por 
el departamento de compras o hubiese licitación pública. 
* La Contraloría General de la República, órgano que 
entre otras funciones tiene la de Tribunal de Cuentas, 
ha dado frecuentemente opinión contraria a los gastos 
indebidos hechos por miembros de la actual adminis- 
tración. Uno de los casos más flagrantes fue el refe- 
rente al director de la Empresa Portuaria de Chile 
(EMPORCH), que gastó sumas elevadas de represen- 
tación (almuerzos y comidas). Cuando estos gastos fue- 
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ron analizados por la Contraloría, el gobierno apoyó a 
su agente, manteniéndolo en el cargo. 


SY 3— Er CURIOSO EPISODIO DE LAS 
“CITRONETAS” 


Este es un caso hasta jocoso. 


Es común, cuando pasa por las calles de Santiago 
una citroneta —automóvil popular de la Citroén— oir 
el siguiente comentario: ahi va un democrata cristiano. 
Pregunté el por qué de esto y me respondieron que, 
cuando Frei presentó su candidatura a la presidencia, 
pidió a numerosas firmas que se le proveyera de citro- 
netas para su campaña electoral. Las firmas lo hicieron 
en la convicción de que luego de las elecciones las mis- 
mas les serían devueltas. En lugar de esto, las citrone- 
tas fueron distribuidas entre los democristianos inte- 
resados. 


Otras personas con quienes estuve dicen que esto es 
maldad de los adversarios de la DC. Parece que este 
desmentido no convence al público. El caso es que, entre 
citroneta y demócrata-cristiano hay una correlación en 
la mente del hombre de la calle. 


@ +-— EL ANUNCIO GRATUITO 
EN LA REVISTA “Topas” 


La revista politico-humoristica “Topaze” atacaba al 
gobierno. Era pues necesario cerrarla o apoderarse de 
ella. Para lograrlo, los órganos competentes le retira- 
ron toda la propaganda oficial, lo que debía llevarla 
a la quiebra. La revista, viéndose en apuros, y que- 
riendo atraer publicidad particular, publicó gratuitamen- 
te y por su propia iniciativa, un anuncio sobre cierta 
marca de whisky, Al día siguiente, el importador de la 
bebida pasó por la redacción para agradecer la aten- 
ción. Poco después, sin embargo, se presentó nuevamen- 
te en la revista para pedir que por favor no se vol- 
viese a publicar el anuncio. Este había atraído sobre su 
firma una serie de problemas con el fisco, la previsión 
social, etc. El número siguiente de Topaze, ya era di- 
rigido por el PDC. (“PEC”, 12 de abril de 1966). 
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@ 5-—-Ex EXTRAÑO PERSONAJE 
LLAMADO Darío SAINTE-MARIE 


Existe en Santiago un individuo llamado Darío Sainte- 
Marie. Fundó un diario llamado “Clarín”, que además 
de su tendencia izquierdista es bajamente inmoral, Es 
tan escandoloso este pasquín, que una estación de radio 
acostumbra transmitir avisos a los padres de familia, 
en el sentido de que, para el bien de sus hijos y de la 
nación, no lo compren. 

El señor Eduardo Frei, se muestra muy indulgente 
con “Clarín”. El director de éste, según la revista “PEC”, 
fue recientemente condenado, por segunda vez, por ata- 
car falsamente la honra de terceros. El Presidente in- 
dultó al director. 

Además, el señor Frei se declara, a pesar de todo, 
amigo del Sr. Sanite-Marie. Recientemente, habiendo 
sido éste operado, fue a visitarlo al hospital. Una re- 
vista de Santiago informó que el personaje tiene pa- 
saporte oficial cuando hace sus viajes al extranjero. 

Como si todo esto no fuese suficiente, asegúrase en 
fuente idónea, que este individuo recibió hace poco tiem- 
po un préstamo gubernamental de 1.400.000 escudos 
(aproximadamente 230 mil dólares) para la compra de 
máquinas para imprimir su pasquín izquierdista y por- 
nográfico. Mientras tanto, éste es impreso en las ofi- 
cinas de “La Nación”, órgano oficioso. 


€ 6— EL NEGOCIADO DE LOS 
POLLOS “DOBLE PECHUGA” 


A mediados de 1965, un decreto determinó que sólo 
se podría vender carne de vaca dos días a la semana. 
Estableciéronse elevadas multas a los infractores. 

Los señores Salvador Pubill y Luis Pubill termina- 
ban de instalar entonces una granja donde se haría 
la mayor cría de pollos de América del Sur. Esos caba- 
lleros abrieron también casas de ventas de pollos en 
todos los barrios de Santiago y de otros ciudades del 
país. Solamente en la Avenida Providencia, en Santia- 
go, inauguraron cuatro casas. 

Todo esto, según es voz corriente, había sido planea- 
do para que el señor Salvador Pubill y su familia, tu- 
viera una compensación por las deudas que, como te- 
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sorero de la campaña presidencial, tuvo que contraer 
a favor de Frei. 

Lo que es cierto es que el Presidente es amigo in- 
timo de Salvador Pubill. En la chacra que éste posee 
en las proximidades de Santiago, acostumbra el señor 
Frei pasar su week-end. 

Además de esto, el Sr. Salvador Pubill fue nombrado 
miembro del directorio del Banco de Estado de Chile. 
Ahora, el señor Luis Pubill, su socio y pariente, debe 
a ese establecimiento aproximadamente 750 mil dóla- 
res (“PEC”, N° 233, del 17 de abril de 1967). Se co- 
menta con insistencia que carece de recursos para pa- 
gar esta deuda y que las garantías reales que dio no 
son suficientes. 

En medio de esta situación, el señor Luis Pubill se 
trasladó a España. Algunos temen que definitivamente. 
Los demócratas cristianos afirman que volverá en breve 
para defenderse de las acusaciones publicadas contra 
su persona. Es extraño que, en una coyuntura tan com- 
prometedora el señor Frei no haya exigido todavía que 
Salvador Pubill renuncie al Banco del Estado. (“PEC” 
N° 255, del 21 de abril de 1967). 


€ 7— EL EXTRAÑO RETORNO DEL HERMANO 
DEL PRESIDENTE FREI 


Durante el gobierno anterior, en 1960, Arturo Frei 
Montalva, hermano del Presidente, tuvo que dejar el 
país, como se comenta insistentemente, por no pagar 
sus deudas. Era comerciante de ganado. No teniendo 
medios de saldar sus deudas, salió de Chile dejando 
numerosos títulos impagos, muchos de ellos,según lo 
que se dice, avalados por su hermano, entonces sena- 
dor. Cuando Frei subió al gobierno, Arturo volvió al 
país, por donde hoy anda libremente, como persona de 
influencia económica y política. 


€ 8— Rumor SOBRE UN NEGOCIADO 
DEL HIJO DEL PRESIDENTE 


Coméntase que Eduardo Frei Jr., hizo recientemente 
un viaje al Japón. Regresando con una cartera de re- 
presentaciones de diversas firmas japonesas, habría 
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constituido una sociedad para explotarlas. Desde enton- 
ces el gobierno estaria mostrando una gran preferencia 
por artículos de fabricación japonesa. Nada, sin embar- 
go, vi publicado al respecto. 


* k + 


Casi todos los hechos aquí anotados fueron extraídos 
de la revista “PEC” (“Política, Economia y Cultura”) 
que tiene por lema “Cuidado, no me desmienta”. Per- 
sonas idóneas me dijeron que ninguna de las acusacio- 
nes aparecidas en “PEC” fue objeto de desmentido pu- 
blicado en la misma revista, conforme pueden exigir. 
amparándose en la Ley de Abusos de Publicidad, los 
interesados (salvo un desmentido, generalmente consi- 
derado improcedente, del señor Germán Becker de la 
agencia Cóndor, a cuyo casi hice referencia más arri- 
ba). Mostré, además, apenas un pequeño número de 
casos escandalosos que circulan por todo Chile. Varios 
otros podrían ser igualmente citados. 

Lo que pido, a algún demócrata cristiano chileno que 
me quiera refutar, es que no se limite a impugnar éste 
o aquel episodio. Pido que procure enfrentar la tesis 
entera de este capítulo, que es la siguiente: el líder 
demócrata cristiano ya no es tenido ipso facto, en Chi- 
le, como elemento honesto y de buenas costumbres. Por 
el contrario, está generalizada la opinión de que expo- 
nentes del pedecismo son, muchas veces, bien diferentes 
de lo que antes se presumía que fuesen. 

Al lector imparcial recuerdo el refrán que dice donde 
hay humo hay fuego. Y pregunto: ¿se puede dudar de 
que detrás de tanto humo haya fuego? No me parece. 
Debe haber algo podrido en el reino de Dinamarca... 


C — Demócratas cristianos marxistas 
o izquierdistas extremados. 


E L PDC chileno es lo que se llama vulgarmente una 

bolsa de gatos. Hay de todo en sus cuadros, Per- 
tenecen a éstos incluso elementos que fueron nazis. El 
ejemplo más notorio es el del señor Enrique Zorrilla, 
hoy diputado por la provincia de Linares, que fue nazi 
hasta no hace mucho tiempo. Participó de la intentona 
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de 1938, cuyo aplastamiento costó la «vida de muchos 
seguidores andinos de Hitler. 

Como vimos, el Partido Demócrata Cristiano es de 
izquierda, Pero entre sus militantes, hay algunos que 
toman posiciones más extremistas, más avanzadas. Es 
a éstos a quienes deseo referirme aquí. 

Respecto del propio Presidente Frei, existen nume- 
rosos hechos que demuestran que es muy avanzado. Es 
conocida en Chile su significativa frase: “Hay algo peor 
que el comunismo: es el anticomunismo”. Los líderes 
del Partido fueron hábiles en escogerlo como candidato, 
por tener, a pesar de todo, fama de moderado. 

Mientras tanto, su trayectoria política fue de las más 
extrañas, y contiene muchos episodios extremadamente 
comprometedores para él. 

El diario comunista “El Siglo”, el 10 de febrero de 
1945, daba la noticia en la página 4, del pacto electoral 
firmado por la Falange Nacional con los partidos de 
la FRAP (coalición de las izquierdas), entre ellos el 
Comunista y el Socialista. Firmó, como presidente de 
la Falange Nacional, Eduardo Frei. En 1946, Frei re- 
nunció al Ministerio de Obras Públicas porque el go- 
bierno apoyaba la actitud de los carabineros que, en le- 
gítima defensa, habían repelido los ataques hechos con 
armas de fuego, de participantes de una concentración 
comunista, dirigidos por diputados del Partido Comu- 
nista. 

Frei, además de sus contactos con el Partido Co- 
munista, tuvo otros más sorprendentes, todavía, con la 
Masonería, En ocasión de su última campaña electoral, 
visitó a la Logia Masónica de Santiago, para pedir el 
apoyo de ésta a su candidatura, llegando incluso a de- 
clarar a un periodista que los masones constituyen una 
de las más prestigiosas instituciones internacionales. 

En las referencias que a continuación hacemos a di- 
versos políticos pedecistas, atrevidamente izquierdistas, 
Frei aparece muchas veces favoreciendo huelgas y lu- 
cha de clases, comprometiéndose con el Partido Co- 
munista: 


© i — Juan Gomez MiLLas 


Actual Ministro de Educación. Profesor, ex rector de 
la Universidad de Chile. Nadie desconoce la amplia 
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acogida que dio a todas las iniciativas pro comunistas 
dentro de la Universidad, desde el nombramiento de 
profesores hasta la promocién de conferencias mar- 
xistas. 


@ 2— Juan ve Dios Carmona 


Ministro de Defensa, ex diputado. Cuando cayó en 
Guatemala el régimen marxista de Arbenz, el Partido 
Comunista Chileno organizó una marcha de protesta. 
Al frente de ésta veiase al entonces senador Frei, al 
poeta cómunista Pablo Neruda y al entonces diputado 
Juan de Dios Carmona. El diario comunista “El Siglo” 
publicó en primera página una gran fotografía de los 
tres, encabezando el desfile. 


€ 3 — BERNARDO LEIGHTON 


Ministro del Interior. Ex diputado y ex presidente 
del PDC. En 1947, juntamente con Frei, batalló en fa- 
vor de una huelga de carbón, que el gobierno de Videla 
intentaba dominar y el Partido Comunista se empeñaba 
en desarrollar. No es un ideólogo. Es un maquiavélico 
hombre de acción, con enorme habilidad para ocupar la 
cartera política. Promueve la agitación campesina por 
todo Chile. Es falso. Hoy dice algo, y mañana se des- 
miente sin ningún eserúpulo. 


@ 4-—Rapomiro Tomic 


Embajador en los Estados Unidos. Ex senador. Des- 
pués de Frei es el elemento de mayor importancia en 
el PDC chileno. En 1944 y 1955, Tomic fue el gran 
propugnador del restablecimiento de las relaciones con 
Rusia y demás países socialistas. En 1948, atacó a la 
Ley de Defensa de la Democracia que colocaba al Par- 
tido Comunista fuera de la ley. En “El Mercurio” del 
14 de julio de 1954, hablando sobre Yugoslavia, inten- 
tó demostrar que la Iglesia Católica no fue allí tan 
perseguida como se dice. Sostuvo que el Cardenal Ste- 
pinac no sufrió torturas como otros prelados de países 
comunistas, afirmación ésta ambigua, que parece des- 
mentir también que el gran Purpurado haya pasado 
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por las torturas y los malos tratos a que notoriamente 
estuvo sujeto. Afirmó que la aproximación de Yugos- 
lavia con Occidente es manifiesta. Citó al Mariscal Tito, 
quien habría afirmado: “Puede usted estar seguro que 
sin nosotros, no habria Yugoslavia”. A lo que Tomic 
respondió: “Estoy convencido de ello”. Es el demócrata- 
cristano de cúpula más izquierdista (Sergio Fernández 
Larraín, “Falange Nacional, Democracia Cristiana y Co- 
munismo”, 1958, pág. 66). 


€ 5— RAFAEL AGUSTIN GUMUCIO 


Senador. Lider pedecista. En‘ agosto de 1966 fue can- 
didato a la presidencia del Partido. Después de la vic- 
toria de Frei, en las elecciones de 1964, entrevistó al 
candidato derrotado, Allende, que fuera apoyado por los 
marxistas, Según Allende, Gumucio lo habría visitado 
para decirle que Frei consideraba que la “suprema y 
magnífica” posibilidad de Chile es “un gobierno entre 
socialistas y demócratas cristianos”. Gomucio, en “El 
Mercurio” del 6 de septiembre de 1967, desmintió esa 
versión de Allende. Pero aclaró, que, personalmente, era 
partidario de tal colaboración. El creía que el presidente 
también lo era. 

Fue favorable al restablecimiento de las relaciones 
con Rusia en 1956. En 1955, firmó el “Petitorio de Vie- 
na”, promovido por el comunismo internacional, contra 
las armas atómicas (op. cit. p. 71). 


€ 6 — Renán FUENTEALBA 


Embajador en la ONU. Senador. Cuando era presi- 
dente del PDC declaró en una entrevista que su Partido 
“es socialista, laico y anticlerical” (entendiendo por esto 
la no intromisión de ningún credo religioso en la ideo- 
logía del Partdo) (“Diario Ilustrado”, edición del 23 
de junio de 1965). 


@ 7 — ArBFrRTO JEREZ 
Diputado. Líder de la corriente más izquierdista del 


PDC. En 1965 casi resulta electo presidente del Par- 
tido. Ya lo citamos como hombre de vida conocidamente 
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irregular. El 19 de febrero de 1965 declaré al periddico 
“Marcha”, de Montevideo, que si Frei necesitara am- 
pliar las bases de su gobierno, seria preferible que lo 
hiciera con la FRAP (Alianza de los partidos Comunis- 
ta, Socialista y otros menores); que el ejemplo de Cuba 
“alentará a nuestros paises para alcanzar su total li- 
beración”. Al mismo tiempo, se manifestó favorable al 
restablecimiento de las relaciones con Cuba, y “abier- 
tamente partidario de la lucha de clases”, afirmando 
que en esa lucha el gobierno no puede ser neutral (En- 
trevista transcripta en “PEC”, N° 115). 


@ 8—JuLio SiLva SOLAR 


Diputado. Lídez izquierdista del PDC. Ex redactor 
del diario marxista chileno “Ultima Hora”. En “Algo 
Nuevo”, número del 22 de julio de 1966, se declaró fa- 
vorable al divorcio. 


Analicemos algunos pasajes del libro “El Desarrollo 
de la Nueva Sociedad en América Latina” (Editora 
Universitaria S.A., Santiago, 1965), escrito conjunta- 
mente por Silva Solar y Jacques Chonchol. Los autores 
sostienen que “no hay propiamente una particular so- 
lución «católica» o «cristiana» para los problemas po- 
líticos y económicos” (páginas 17). En cuanto al mar- 
xismo sólo objetan que él no agota la materia, afir- 
mando textualmente: “tenemos un buen juicio del mar- 
xismo” (pág. 24), para enseguida declarar que enten- 
derá muy poco del mundo moderno quien no asimile las 
enseñanzas marxistas, En diversos lugares se muestran 
simpatizantes de una sociedad sin clases. En el capítulo 
referente a la propiedad privada (pág. 42 y sgs.) de- 
forman enseñanzas de la Escritura, de los Padres de 
la Iglesia, de diversos Santos y de Encíclicas, para ha- 
cer creer que la propiedad comunitaria es más conforme 
con la doctrina católica. Explican (págs. 71 y sgs.) el 
sistema comunitario —panacea para los problemas po- 
líticos, económicos y sociales— que no es más que un 
comunismo disfrazado: sociedad igualitaria, sin clases, 
en la cual puede prescindirse de la propiedad privada, 
surgiendo en sustitución de ella la propiedad comuni- 
taria. Y, al final del libro, (págs. 129 y sgs.), defien- 
den todas las reformas de estructuras izquierdistas, ya 
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tan de nuestro conocimiento, siendo en esta materia ex- 
tremadamente radicales. 


@ 9— Jacques CHONCHOL 


Es uno de los hombres de mayor prestigio e impor- 
tancia politica en Chile. Todo lo que se le atribuye en 
el item anterior a Julio Silva Solar se le puede atribuir 
también a Chonchol, pues el libro allí citado fue escrito 
por ambos. Es vicepresidente de INDAP. Nacido en 
Chile,de origen judío, recibió enseguida el bautismo en 
la Iglesia Católica. Fue el principal elaborador de la 
reforma agraria chilena: “La Nación”, el diario oficio- 
so. lo llama el “artífice” de ella. Como técnico de la 
FAO, trabajó en la elaboración de la reforma agraria 
de Fidel Castro. Nadie ignora que el INDAP, dirigido 
por Chonchol, tiene funcionarios remunerados para ha- 
cer agitación en los campos, levantando a los campe- 
sinos contra los patrones. Cuando Frei fue proclamado 
como candidato del PDC, Chonchol y Tomic lucharon 
para conseguir una alianza con los comunistas y so- 
cialistas, y llevar así un mismo candidato a la presi- 
dencia de Chile. 
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CAPITULO VII 


¿Es real la oposición entre el Partido 
Comunista y el PDC? 


FREI subió a la presidencia de la República como 

un enemigo del marxismo. Tanto es así, que lu- 

chó violentamente, en una difícil campaña electoral, 
contra su opositor marxista, Allende. 


Entretanto, en ciertos medios chilenos se asegura 
que el propio Partido Comunista ordenó a una parte 
de sus bases votar a Frei, pues el comunismo interna- 
cional prefería que en Chile venciese un candidato mo- 
derado. El hecho es que Frei no ocultó su cordialidad 
para con el enemigo al enviar al senador Gumucio, in- 
mediatamente después de las elecciones, a visitar a 
Allende. 

Tampoco el Partido Comunista ocultaba sus simpa- 
tías por el candidato pedecista. Demostraba preferencia 
por Allende, pero hubiera aceptado alegremente al otro. 
Prueba de esto fueron las declaraciones del secretario 
general de la gremial roja, Sr. Luis Corvalán, apare- 
cidas en un diario extranjero el 9 de agosto de 1964 
(antes de las elecciones), y reproducidas en “El Mer- 
curio” del 22 de agosto del mismo año. “El FRAP 
(unión de los partidos de izquierda que apoyaban a 
Allende) vencerá en las próximas elecciones, pero aun- 
que esto no sucediera, el proceso revolucionario conti- 
nuará; haremos palanca sobre los contrastes sociales, 
golpearemos para que la DC respete su programa”. Es- 
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to quiere decir que el programa de la DC satisfacia a 
los comunistas empefiados en el proceso revolucionario, 
lo que equivale a afirmar que, con la victoria del PC 
o con la victoria del PDC, la revolución marxista ca- 
minaría. 

Entretanto, los electores (aún los conservadores) de 
Frei preferían mirar de frente esos aspectos extraños 
de la plataforma política de la Democracia Cristiana. 
Pero hoy, instalados en el gobierno, los miembros de 
ésta dejan transparentar todo lo que por prudencia no 
decían antes. Especialmente después de lo que fue pro- 
clamado en los últimos congresos de los demócratas 
cristianos chilenos, realizado en agosto y septiembre de 
1966, (el congreso campesino, el estudiantil y el ge- 
neral), no quedan más dudas sobre la posición clara- 
mente filomarxista o marxistizante del Partido. 

Veamos algunas de las formulaciones de los pedecis- 
tas en los referidos congresos, difundidas ampliamente 
en la prensa chilena, pero casi ignoradas por los diarios 
extranjeros. 


A — Conclusiones del III Congreso 
de la Juventud Demócrata Cristiana. 


ENTRE otras resoluciones del III Congreso de la Ju- 
ventud Demócrata Cristiana Chilena, destacamos 
éstas, en que el cónclave: 


1. — “Reafirma los principios del Socialismo Comu- 
nitario: como orientación final de su acción histórica”. 


2, — “Expresa su profunda preocupación porque los 
Bancos; los monopolios y las sociedades anónimas, des- 
pués de casi dos años de Revolución, no han sido aún 
tocados de manera determinante. Y por el papel subal- 
terno y pasivo que el Partido ha jugado hasta el mo- 
mento en sus relaciones con el gobierno”. Es fácil per- 
cibir que este “tocar” en los Bancos, sociedades anó- 
nimas, etc., no importa apenas legítimas y eventualmen- 
te necesarias restricciones a una u otra de sus activi- 
dades, sino :la mutilación o supresión de la indispensa- 
ble autonomía de esas empresas, en beneficio del Estado. 


_3.— “Propone al Segundo Congreso Nacional del Par- 
tido la definicién imperativa de una via no capitalista 


144 


de desarrollo, caracterizada por una reforma agraria 
rápida, drástica y masiva, que liquide el latifundio (...) 
y cree nuevas formas de propiedad campesina afianzan- 
do las experiencias comunitarias que surjan en el curso 
de su aplicación”, 


4. — Y considera necesario actuar “en un movimiento 
unitario y combativo, que nutra a la DC y su gobierno 
en la marcha hacia el Socialismo Comunitario” (“Dia- 
rio Ilustrado”, edición del 17 de agosto de 1966). 


Un diputado democristiano, tal vez no tan iniciado, 
al conocer el documento del que damos aquí apenas ex- 
tractos, se limitó a decir: “Estas conclusiones parecen 
haber sido escritas por una mente marxista, Yo enviari 
a estos dirigentes al Tribunal de Disciplina del Parti- 
do” (diario cit.). 


B— El último Congreso Campesino de la DC. 


L “Diario Ilustrado”, en su edición del 25 de agos- 

to de 1966, comenta que senadores del Partido 
Comunista, deseosos de perfeccionar la reforma agraria 
(de influencia marxista) de Chonchol, Moreno y Silva 
Solar, hallaron conveniente presentar una contribución 
para alterar el respectivo proyecto. 


Propusieron ellos, entre otras cosas, expropiar, ade- 
más de las tierras, el ganado ovino y bovino. Y comenta 
el diario que el Congreso Campesino de la DC aprobó 
conclusiones idénticas a las de los senadores comunis- 
tas. Muestra el “Diario Ilustrado” que, con esto, se 
quiere destruir a la agricultura chilena, y agrega: “Lo 
que se deja ver, además, es una pugna entre dos fuer- 
zas igualmentes destructoras: Los miembros del Par- 
tido Comunista de Chile, y los comunistas introducidos 
en el Partido Demócrata Cristiano (...) Desgraciada- 
mente, este grupo marxista de la Democracia Cristiana 
y los comunistas de fila están tratando de superarse 
en demagogia. En cuanto a expropiaciones de los bienes 
anexos a la explotación agraria, los senadores comunis- 
tas han quedado un poco atrás, pues el Congreso de 
los Campesinos Demócratacristianos, a que aludimos 
más arriba, se acordó pedir que, además del ganado de 
todo tipo, se expropiaran las maquinarias, las herra- 
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mientas, los útiles y enseres de que normalmente se 
hallan dotados los fundos”. 

Si quedara alguna duda sobre la tendencia marxista 
de la DC chilena, las consideraciones que acabamos de 
citar serían suficientes para deshacerla. 


C— El Congreso Nacional de la DC. 


N defensor a outrance de la DC chilena podría de- 

cir que no se califica la orientación de un partido 
solamente por sus fuerzas juveniles y campesinas. Más 
que a los jóvenes y labradores, cumple auscultar a los 
jefes maduros y los políticos veteranos. 

Inicialmente sería bueno recordar que los herejes del 
Partido Conservador de 1935, la Juventud Conservado- 
ra, son hoy los ocupantes del Palacio de la Moneda. Los 
viejos que subestimaron a los jóvenes de entonces se 
vieron derribados por éstos. En segundo lugar, lo menos 
que se podría esperar es que un joven o un campesino 
que defendiese tales ideas fuera inmediatamente des- 
autorizado por el Partido o desligado de él. 

Lo que sucede, en realidad, es que los políticos ma- 
duros de la DC piensan de la misma manera. Tal vez 
en las nuances sean un poco más moderados. Veamos 
algunas conclusiones del Congreso Nacional, que reu- 
nió a la flor y nata del Partido, inclusive el Jefe de 
Estado (quien, según se comenta en los titulares de los 
diarios, fue el gran triunfador del Congreso): 


1.— “La Revolución en libertad es el paso de la so- 
ciedad capitalista a la sociedad comunitaria. La DC pro- 
clama que su finalidad histórica es realizar la sociedad 
comunitaria”. 


2.—“La nueva sociedad no será una sociedad clasis- 
ta, sino solidaria”. 


3.— “La nueva sociedad será pluralista, democrati- 
ea y fundada en relaciones comunitarias de producción 
y trabajo: A) Pluralista en lo ideológico, político, re- 
ligioso y cultural. B) Democrática (...) C) COMUNI- 
TARIA EN EL SENTIDO QUE SE TRATA DE UNA 
SOCIEDAD DE TRABAJADORES, DONDE LOS ME- 
DIOS DE PRODUCCION QUE REQUIEREN DEL 
TRABAJO COLECTIVO PERTENECEN A LA COMU- 
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NIDAD NACIONAL O A LAS COMUNIDADES DE 
TRABAJADORES”. 


4,— “La vía de desarrollo no capitalista se caracte- 
riza por lo siguiente: Planificación democrática de la 
vida económica (...) Reforma Agraria rápida, drásti- 
ca, masiva, que termine con el latifundio y ESTABLEZ- 
CA FORMAS DE PROPIEDAD CAMPESINA NO PA- 
TRONALES (...)” (“La Nación”, edición del 28 de 
agosto de 1966 - Las mayúsculas son nuestras). 


Estas citas hablan por sí mismas. 


D — En Chile es público y notorio que 
el PDC es comunizante, 


N ADIE desconoce en Chile que la línea de la DC es 
claramente comunizante. Los demócrata cristianos 
aceptan que se los califique de izquierdistas. Dicense 
defensores de una sociedad comunitaria. Llámanse en- 
tre sí “camaradas” (!). 


El tratamiento de “camarada” no es usado apenas una 
que otra vez. Es empelado sistemáticamente en discur- 
sos, en conversaciones, en las noticias de los diarios, en 
artículos, en libros. Es usual. 

El órgano del Partido Comunista, “El Siglo”, aunque 
muchas veces ataque al gobierno, lo hace acusando a 
Frei de moderado en la Revolución. En materia de re- 
forma agraria, ese diario y otras publicaciones del Par- 
tido Comunista hacen constantes elogios a la línea del 
PDC y del gobierno. Los comunistas se llevan muy bien 
con los demócratas cristianos. Y éstos se sienten más 
a gusto con aquéllos que con los conservadores, libera- 
les o radicales, Son frecuentes los acuerdos PDC-PC, y 
raros entre el PDC y los parlamentarios opositores hoy 
reunidos en el Partido Nacional. 

Cuando un demócrata cristiano regresa de un viaje 
a algún país comunista, es con evidente placer que 
anuncia que el país visitado ve con buenos ojos la poli- 
tica pedecista chilena. Es característico el ejemplo ya 
citado del diputado que, volviendo de Cuba, hizo cues- 
tión de decir que Fidel Castro había elogiado la refor- 
ma agraria andina. 
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Elocuente, también, fue lo que aconteció con el Sr. 
Fernando Otayza Carrazola, consejero nacional del PDC. 
Al volver de la China Popular declaró a la prensa que 
allá se tiene gran admiración por el Presidente Frei. 
especialmente “por sus realizaciones y por la línea de 
su política internacional” resaltando que “la Reforma 
Agraria y, en general, las reformas estructurales inte- 
resan grandemente” a los chinos. (“La Nación”, núme- 
ro del 4 de diciembre de 1965). 

Sólo un espíritu muy escrupuloso puede poner en duda 
que ya no es grande, y tiende a ser cada vez menor, 
la diferencia que existe entre el Partido Comunista y 
el Partido Demócrata Cristiano chilenos... 
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CAPITULO VIII 


Qué futuro aguarda a Chile 


DESPUES de haber examinado el origen de la re- 
volución chilena, la caída de los partidos tradicio- 
nales y la ascensión de la democracia cristiana, después 
de haber examinado pormenorizadamente el proceso de 
comunistización que allá se desarrolla, podríamos pre- 
guntar: ¿Cuál es el futuro de Chile? 


Es una pregunta difícil de responder. Es con profun- 
da aprensión que un observador la considera, por más 
optimista que sea. 


La velocidad actual de la Revolución en la nación 
hermana es tan avasalladora que, se diría, está todo 
perdido: el marxismo vendrá irreversiblemente, tarde 
o temprano. 


Los observadores chilenos que ven en la reciente de- 
rrota electoral de Frei un rechazo implícito pero inelu- 
dible del agrorreformismo democristiano, sienten la ne- 
cesidad de explicar un aspecto paradojal del aconteci- 
miento. De un modo general, las personalidades, aso- 
ciaciones o grupos naturalmente interesados en defen- 
der la propiedad privada contra la espoliación socia- 
lista manifestaron una pasividad notoria. Prácticamen- 
te los proyectos de reforma agraria y reforma consti- 
tucional, no sufrieron por ese lado oposiciones de im- 
portancia que atacaran lo fundamental del problema. 
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Durante mucho tiempo la opinión derechista pareció 
participar enteramente de la atonía de sus líderes. 4 C6- 
mo explicar entonces que, inesperadamente, el agrorre- 
formismo haya sufrido un revés electoral tan impor- 
tante? 


A esta pregunta muchos responden que, obviamente, 
esta feliz sorpresa se debe a la única organización que, 
en medio de la defección general, levantó el estandarte 
de la lucha anti-agrorreformista. 


Trátase de algunas decenas de jóvenes universitarios, 
reunidos en torno de la revista católica “Fiducia”, Ya 
me he referido a la actuación, perspicaz y organizada, 
de este grupo, y a la extensión del ámbito en que ella 
se desenvuelve. Me parece enteramente verosímil que, 
a costa de esfuerzos realmente extraordinarios, estos 
jóvenes hayan conseguido comunicar su vibración a las 
fibras adurmecidas del derechismo chileno. Si este nue- 
vo vibrar de fibras no vino de los líderes naturales del 
derechismo, y si coincidió con la entrada de “Fiducia” 
en la liza, no vemos cómo objetar que a “Fiducia” se 
debe el fenómeno. 


Además, una contraprueba de esta aserción puede ser 
encontrada en el empeño con que la propaganda ema- 
nada del Ministerio del Interior ataca la revista. No 
parece posible que un grupo, que no tiene las dimen- 
siones de un partido fuese atacado tan a fondo por el 
órgano político del gobierno, si su actuación no resul- 
tase nociva al desarrollo de los planes gubernamentales. 


Los jóvenes de “Fiducia” constituyeron recientemen- 
te una entidad cívica, con carácter ideológico no parti- 
dario, la Sociedad Chilena de Defensa de la Tradición, 
Familia y Propiedad. Se comprende, pues, que un cre- 
ciente número de chilenos vea, en un posible desarro- 
llo de esta entidad un camino para la contención de la 
marea agrorreformista y, por lo tanto del comunismo, 
cuyos caminos ella prepara, 


Al no haber medio de contener el reformismo pede- 
cista, ¿hacia dónde irá Chile? Si el pueblo aceptara 
como verdad las falsas enseñanzas propagadas por el 
gobierno, ¿hacia dónde irá el país? Es a esto a lo que 
deseamos responder al término de este trabajo. 
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A — ¿Un Fidel Castro o un Kerensky 
para Chile? 


EL chileno, profundamente católico, no aceptaría, 

al menos por ahora, ser dominado por un tirano 
del tipo de Fidel Castro. La triste experiencia cubana 
hizo difícil la aplicación de la misma receta en otro 
país latinoamericano. 

Lo más hábil en Chile sería suscitar un Kerensky, 
un líder revolucionario, socialista pero tenido por mo- 
derado por muchos. Ese hombre llevaría fácilmente a 
la opinión pública nacional a aceptar una fórmula iz- 
quierdista. Una vez aceptada esta fórmula, y a través 
de una revolución cruenta o incruenta, más o menos 
drástica, el poder sería entregado a un Fidel Castro. 


B— ¿Sería Frei el Kerensky chileno? 


J, NTENDEMOS que el papel de Kerensky chileno le 
cabe al señor Frei. 

Eduardo Frei es el hombre que se pregona honesto, 
trabajador, moderado. Los que se encandalizaron con 
los excesos izquierdistas de Tomic rechazando en 1964 
su candidatura a la Presidencia, volvieron esperanza- 
dos la mirada hacia Frei. Los que rechazaban al mar- 
xista Allende votaron al actual presidente como la sal- 
vación del momento, 

Hábil, con recursos, político sagaz, Frei subió apo- 
yado en el prestigio y en las esperanzas de las dere- 
chas, y está haciendo exactamente aquello que llevó a 
las derechas a repeler a su opositor Allende: el socia- 
lismo. 

El hombre considerado ayer como moderado por las 
derechas es ahora acusado de moderado por los izquier- 
distas. Estos lo acusan de tímido, de poco audaz; quie- 
ren un presidente más socialista, más avanzado. 

La Revolución Chilena recibió un gran impulso a lo 
largo del proceso que se inició con la caída del Partido 
Conservador, con el crecimiento del PDC y, por fin, 
con la victoria de éste. 

Ese proceso histórico por su propia naturaleza pro- 
cesiva, pide ahora que venga, como sucesor de Frei, un 
político aún más francamente socialista, ¿Quién pue- 
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de tener la certeza de que el proceso será contenido? 
Y si no fuera contenido, ¿hasta dónde llegará? 

Se llegará a un régimen marxista total, introducido 
directa o indirectamente por la Democracia Cristiana. 
Y en este desarrollo de hechos, la historia dirá que el 
señor Eduardo Frei sirvió eximiamente de Kerensky, o 
sea, de jefe del gobierno de transición cntre el régimen 
anterior y el régimen marxista que estará entonces for- 
mado en Chile. 


C— ¿Y quién será el Fidel Castro de Chile? 


S! el proceso no se detuviera, el Fidel Castro chile- 
no seré sacado del Partido Socialista o del Par- 
tido Comunista, o si no escogido entre los elementos 
más avanzados de la Democracia Cristiana. 

Aquellos hombres del PDC que hoy elogian a Fidel, 
que hablan de sociedad y propiedad comunitarias, que 
promueven la lucha de clases, y quieren una sociedad 
sin clases, estarán dispuestos a elegir de entre sus fi- 
las a quien desempeñe el papel redentor del tiranuelo 
cubano. 

Los estudiantes y campesinos de la DC que hoy acu- 
san al gobierno de tímido, de moderado, que amenazan 
con producir una escisión en el partido, muy posible- 
mente querrán mañana, como salvador de la patria, un 
Allende, un Jeréz, un Silva Solar, o un Chonchol. Cual- 
quiera de éstos servirá de Fidel. Ya hoy, poca diferen- 
cia existe en Chile, entre un comunista o socialista y 
un demócrata cristiano de línea avanzada. 
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Conclusión 


L O que importa es tener presente que aquéllos que 
dirigen los destinos de Chile, precisan hoy un Ke- 
rensky y mañana buscarán un Fidel Castro. 

¿Encontraron ya el Kerensky? Suponemos haber de- 
jado en claro que si. 

Las personas que aún se engañan con el señor Eduar- 
do Frei, dicen: la solución está en el mismo presidente. 
Podría hacer una purga en la DC y continuar con los 
elementos buenos que allí existen, auxiliado por lo que 
aún queda de sano en los otros partidos. 

Esta fórmula, será ciertamente aplicada por los as- 
tutos a los ingenuos, en caso de que la reacción contra 
la actual situación política se haga sentir más inten- 
samente. 

Esta fórmula traduciría apenas una maniobra táctica, 
con la cual se retardaría el avance del marxismo por 
algún tiempo, para que recomenzara más tarde a la 
misma velocidad actual. Así se anestesiaría a la ver- 
dadera reacción que parece estar naciendo con posibi- 
lidades de victoria, 

Dado el resultado negativo para el PDC de las elec- 
ciones municipales de abril, los líderes demócraats cris- 
tianos podrían recurrir a esta fórmula. No es esto, sin 
embargo, lo que está en la índole del PDC, tanto en 
Chile como en el mundo entero. Además, según las úl- 
timas noticias publicadas por la prensa, esos líderes es- 
tán prefiriendo en vez de dar un paso táctico hacia 
atrás, avanzar aún más hacia la izquierda, haciendo una 
apertura a sinistra, 
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Frei ya caminó tanto, ya dio tantas esperanzas de 
revolución y de subversión a sus bases políticas, que 
parece no estar más en condiciones de volver atrás sin 
desgastarse frente a ellas. f 

Los demócratas cristianos de vanguardia, imbuidos de 
odio de clase y de un espíritu reformista fanático, an- 
siosos por liquidar todo lo que existe y formar algo en- 
teramente nuevo, partiendo de cero, no dejarán parar 
a Frei ni siquiera por poco tiempo. Ellos están hipno- 
tizados, desvarían, están ciegos, como lo estaban los 
jacobinos de la Revolución Francesa. Están dispuestos 
a montar guillotinas y destruir a todos aquellos que 
se quieran oponer al proceso revolucionario. Ellos ne- 
cesitan hoy, absolutamente, de un Kerensgky, como ne- 
cesitarán mañana de un Fidel Castro. 

Nos resta esperar que Nuestra Señora del Carmen, 
Patrona de Chile, intervenga, estimulando todas las 
fuerzas vivas que existen en el bravo y pujante pueblo 
chileno, para que, dentro de las vías de la legalidad, 
opongan una reacción inquebrantable a los que preten- 
den hacer de Chile, a través de etapas sabiamente cal- 
culadas, una segunda Cuba. Inclusive porque, si el de- 
testable designio de estos últimos se hiciera realidad, 
el peligro comunista en esta parte del mundo habrá 
aumentado singularmente de volumen, pues tendrá a su 
disposición, tristemente esclavizado, a un pueblo que 
goza de merecida e indirecta influencia junto a las na- 
ciones hermanas de América Latina. 
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APENDICE 


L autor det presente trabajo, viajando por Chile en agosto 

de 1966, realizó una conferencia, en la ciudad sureña de 
Temuco, sobre problemas brasileños. Esta conferencia fue consi- 
derada subversiva por el gobierno dictatorial del Sr. Eduardo Frei, 
razón por la cual el conferencista tuvo un plazo de 72 horas 
para abandonar el país. 

Para que los lectores- tomen conocimiento del insólito, injusti- 
ficable y lamentable procedimiento adoptado contra el Sr. Fabio 
Vidigal Xavier da Silveira, “Cruzada” juzgó útil publicar en un 
apéndice los diversos documentos referentes al episodio. De su 
lectura resaltan vivamente distintos aspectos del clima dictato- 
rial en que vive la noble nación andina. 


| — Carta de protesta enviada por el autor 
al Ministro del Interior de Chile 


“Sao Paulo, 17 de septiembre de 1966. 


Excmo. Sr. Bernardo Leighton 
DD. Ministro del Interior 
Santiago de Chile 


Señor Ministro: 


El día 2 de septiembre último fui recibido por V. Excia. en 
audiencia especial, juntamente con el Diputado Gustavo Moncke- 
berg y con los Sres. Patricio Larrain y Patricio Amunátegui, re- 
dactores de “Fiducia”, Presenté mi defensas contra las acusaciones 
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que me hiciera la Policia Internacional de realizar actividades sub- 
versivas al pronunciar una conferencia sobre la reforma agraria 
brasileña, en virtud de la cual me fue dado un plazo de 72 horas 
para abandonar el país. 

V. Excia. no aceptó mis argumentos de defensa. Apenas, para 
mostrarse “benigno”, prorrogó por cinco días más el plazo de 
mi permanencia en territorio chileno. 

Inmediatamente después de haber abandonado su gabincte, 
V. Excia., o uno de sus asesores distribuyó a su servicio de 
prensa y difusión noticias según las cuales yo era un elemento 
subversivo, financiado por grupos internacionales, era un golpista, 
habia sido capturado en el Sur, había tratado de política interna 
y había comparado la situación actual de Chile con la reinante 
en el Brasil antes de la caida de! Sr. Joao Goulart. 

Es absolutamente cierto que V. Excia. o uno de sus asesores 
fue el autor de esas falsedades o de esas calumnias, porque, 
una hora y media después de la audiencia, todas las estaciones 
de radio de Santiago difundian tales noticias, agregando que 
el plazo para mi permanencia había sido prorrogado por el Minis- 
tro del Interior. Solamente V. Excia. y los demás presentes en 
la audiencia sabían de esto. Y ninguno de los otros había dado 
entrevistas al respecto. 

Al llegar al Brasil verifico que noticias semejantes, igualmente 
falsas, fueron entregadas a las agencias teiegráficas internaciona- 
les por un portavoz del Ministerio del Interior, y aquí publicadas 
por los diarios. 

Ya he informado a la opinión pública brasileña al respecto. 
Anexo envío a V. Excia. los recortes de los diarios que contienen 
mis declaraciones. Me cabe, ahora, la obligación de protestar 
delante de V. Excia. por la actitud tan injusta tomada conmigo 
por el gobierno chileno: 


1. —HReafirmo que no traté de politica interna chilena, y que 
son falsas las acusaciones que me hiciera el gobierno. En la 
conferencia que pronuncié en Temuco, solamente traté de las tesis 
del libro “Reforma Agraria — Cuestión de Conciencia” y relaté 
los acontecimientos brasileños relacionados con la Reforma Agraria. 


2. —Protesto contra el hecho de haberse negado V. Excia. a 
mandar examinar la cinta magnetofónica que le ofreci, que con- 
tenia la grabación de mi conferencia. 


3. —Protesto, vehementemente, contra las faltas a la verdad 
y calumnias distribuidas por V. Excia. o sus asesores. Estos mé- 
todos calumniosos son propios de un jefe nazi, inconcebibles en 
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un Ministro de un Gobierno que se dice democrático y no tota- 
litario, increibles en cuanto empleados por un Ministro demócrata 
cristiano. 


4. -— Protesto contra el hecho de que, en Chile, decenas de 
extranjeros izquierdistas tienen libertad de acción y de palabra, 
y contra mi se lome una actitud tan increiblemente drástica, sin 
que en nada hubiese ya infringido la Ley de Extranjeros, pues 
no me consta que en ningún país, sea delito para un extranjero 
describir lo que pasó en su país de origen. 


5. — Hágole saber que abandoné el país antes de agotarse el 
plazo para mi permanencia, porque creo que un gobierno que 
inventa calumnias sobre un extranjero no está dispuesto a darle 
garantías personales, para su integridad física. 


Además, para quien conoce las condiciones imperantes en Chi- 
le, en el régimen demócrata cristiano, es comprensible la posición 
que, con relación a mí, tomó V. Excia. Bajo un gobierno nitida- 
mente izquierdista, donde se controla la prensa y la radio, donde 
se procura aniquilar la prensa de la oposición, donde se practica 
el catastramiento político de los estudiantes para amedrentar a 
aquéllos que quieran pensar diferente de la Democracia Cristiana, 
donde se presionan a los que no pertenecen al partido o a la 
política del gobierno, es comprensible que, en ese país, se im- 
porten extranjeros izquierdistas y se “expulsen” extranjeros anti- 
marxistas, 


Lo que pasó conmigo es una prueba más de que una verda- 
dera dictadura demócrata cristiana va, como una pesada noche, 
abatiéndose sobre la grande y querida nación chilena. 

Pido a Dios que proteja al valeroso pueblo chileno, ese pueblo 
que todo brasileño —y yo en particular— amamos tanto. Acom- 
pañamos con estima y solidaridad, pero también con dolor, el 
desarrollo de los-acontecimientos en esa nación hermana. 

Abandoné Chile perplejo. Perplejo por la actitud totalitaria y 
dictatorial del gobierno. Pero sin que nada disminuya el amor 
que siento y continuaré sintiendo por el verdadero y auténtico 
pueblo chileno. 


Sin más, me suscribo. 


Fabio Vidigal Xavier da Silveira 
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Il — Declaraciones del autor respecto de la 
actitud del gobierno chileno 


El Sr. Fabio Vidigal Xavier da Silveira formuló declaraciones a 
la prensa brasileña, respecto de la actitud del gobierno chileno, 
las que fueron publicadas por diversos diarios, entre ellos “Diario 
de Noticias” de Rio de Janeiro. El diario de Santiago, ‘Ultima 
Hora”, transcribió parte de la noticia publicada por “Diario de 
Noticias”, lo que provocó la carta del Ministro del Interior que 
transcribimos más adelante bajo el N? IH. 


El siguiente es el texto de la entrevista: “De acuerdo con no- 
ticias divulgadas por las agencias telegráficas, yo habría sido ex- 
pulsado de Chile en los primeros días de septiembre ppdo. 


Abogado y agricultor, como asimismo miembro del Consejo 
Nacional de la Sociedad Brasileña de Defensa de la Tradición, 
Familia y Propiedad, estuve íntimamente vinculado a la campaña 
que se desarrolló por todo Brasil en torno de “Reforma Agraria - 
Cuestión de Conciencia”. Tuve la honra de ofrecer asesoramientos' 
técnicos a los autores de este libro, para la elaboración de la 
Declaración de Morro Alto, que lleva el nombre de mi propiedad 
agrícola, Fazenda Morro Alto (situada en el municipio paulista de 
Amparo), en la cual fue redactada, 


Labrador interesado en los problemas relacionados con la re- 
forma agraria, en oportunidad de un viaje por América Latina 
tomé contacto en Argentina y Uruguay con hombres de campo, 
con asociaciones de agricultores y con movimientos católicos que 
luchan en aquellos países contra las reformas de cuño izquierdista 
que ofenden la institución de la propiedad privada, Estuve tam- 
bién con elementos del clero. 


Llegué a Chile el día 9 de agosto. Estuve alli en contacto con 
la revista “Fiducia”, que se publica en Santiago. Nuestros colegas 
de “Fiducia” constituyen un valeroso grupo de ¡jóvenes católicos, 
cultos, idealistas, de una excepcional capacidad de acción, que 
sustentan al mismo tiempo una posición anticomunista y antifas- 
cista, manteniéndose al margen de la política partidista, ya que 
desarrollan una acción exclusivamente ideológica. Debido a que 
este grupo se opone a la política fuertemente izquierdista del 
gobierno Frei, cierta prensa de izquierda procura presentarlo como 
subersivo. Esto no es sino una injuria hecha a una de las más 
puras manifestaciones de la joven intelectualidad chilena. 
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Conferencia sobre un problema brasileño 


El día 29 de agosto, fui invitado a asistir a una reunión pú- 
blica de agricultores en la ciudad de Temuco, capital de la pro- 
vincia, de Cautín, en el Sur de Chile. Además de los propietarios 
y líderes rurales de la región, estaban presentes los Diputados 
Monckeberg y Gabriel de la Fuente, del Partido Nacional. 


En esta reunión, fui invitado a hablar sobre la reforma agraria 
brasileña. Hice entonces un breve relato de lo que ocurrió en 
nuestro país desde la presentación de los primeros proyectos 
agrorreformistas hasta la votación del Estatuto de la Tierra. 


Como apologista que soy de las” posiciones doctrinarias defen- 
didas en Brasil por el Prof Plinio Correa de Oliveira, mostré la 
importancia que tuvo en este complejo problema la aparición del 
libro “Reforma Agraria - Cuestión de Conciencia”. Hice evidente 
que la cristalización de la opinión pública contra los proyectos 
confiscatorios y anticristianos del Presidente Goulart fue uno de 
los factores que prepararon el gran movimiento de opinión del 
cual resultó la caída de aquel gobierno. 


Como se ve, el tema estaba rigurosamente circunscripto a la 
realidad brasileña. Deseo puntualizar que al comienzo de la con- 
lerencia declaré, que como extranjero, no haría referencia a asun- 
tos chilenos. Y al terminar la misma, reiteré que respondería cual- 
quier pregunta excepto las que tratasen respecto a problemas in- 
ternos de Chile. 


Después de mi habló el Sr. Patricio Amunátegui —redactor de 
“Fiducia”--, un agricultor y el Diputado Monckeberg. La reunión 
transcurrió en ambiente de tranquilidad. Regresé sin contrarieda- 
des a Santiago. 


“Sus testimonios no me interesan” 


Tres días después, el 1% de septiembre, fui llamado para pre- 
sentarme ante la Policía Internacional. La Sra. Ercira Vega, jefe 
de aquella repartición, me dio el plazo de 72 horas para aban- 
donar el país, aduciendo como razón el haber tratado en mi con- 
ferencia de asuntos de política interna, lo que está prohibido a 
un extranjero. 

Negué haberme ocupado de política chilena, Aclaré que no 
hice más que relatar lo que pasó en Brasil. Añadí que no acata- 
ría la orden antes de defenderme ante la autoridad de quien 
emanara medida tan drástica y precipitada. 


159 


Fui entonces dirigido al gabinete del director de la “Dirección 
General de Investigaciones”, Señor Emilio Oelckers. Este órgano 
depende directamente del Ministerio del Interior. Volví a afirmar 
que no había realizado ninguna alusión a temas de política in- 
terna chilena y que apenas había referido hechos ocurridos en 
mi país. Dije que tenía testimonios, que mi conferencia había 
sido grabada y que trataría de conseguir la cinta magnética. El 
director me dio entonces una respuesta increíble: “Sus testigos no 
no me interesan”. Arguí que me extrañaba muchísimo que, bajo 
un gobierno que se proclama defensor de las libertades, los tes- 
timonios de un acusado de nada sirviesen. Y pedí que él me pre- 
sentase sus propios testimonios. 


El Sr. Oelckers comenzó a examiner un dossier correspondiente 
a mi caso. Luego de leer por varios minutos, me informó que de 
hecho no había yo hecho ninguna referencia directa de su país. 
A pesar de esto, el gobierno consideraba que hablar de la re- 
volución brasileña era incitar a los chilenos a hacer una revolu- 
ción igual. E interpretaba que el hecho de tratar de ese tema era 
como una intervención indirecta en problemas internos de Chile 
(lo cual, naturalmente, sólo se explica por existir una gran əfi- 
nidad entre la línea de Frei y la de Jango). Razón por la cual 
tenía 72 horas para abandonar el país, cabiendo recurso al Mi- 
nistro del Interior. 


Audiencia con el Ministro del Interior 


Por intermedio de mi amigo el diputado Gustavo Monckeberg, 
del Partido Nacional, conseguí audiencia con el Ministro Bernardo 
Leighton el viernes 2 de septiembre a las 19 horas. Estaban pre- 
sentes también los Srs, Patricio Larraín y Patricio Amunátegui, di- 
rectores de la revista “Fiducia”, además de aquel parlamentario. 


No bien comenzamos, me dijo el Ministro del Interior que su 
gobierno enfrentaba una serie de problemas internos de ardua 
solución, que Chile necesita reformas que no es sino con dificul- 
tades que el poder público consigue ir haciendo, Afirmó —y este 
aserto, aunque de carácter folletinesco, me parece muy grave en 
la boca del Ministro de una nación amiga— que militares bra- 
sileños y argentinos estarían recorriendo constantemente Chile para 
incitar a las fuerzas armadas del país a derrocar al gobierno. 
Concluyó que ante este peligro de una revuelta militar, no podía 
permitir que yo, como extranjero, viniese a proponer exactamen- 
te eso. 
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Le contesté que no había tratado absolutamente ningún pro- 
blema interno de Chile, que mo promoví ningún golpe y que 
apenas había relatado lo que pasó en mi país. Hice un resumen 
de mi conferencia. El Ministro volvió a afirmar que él la inter- 
pretaba como ingerencia en asuntos internos de Chile. Le dije, 
por mi parte, que me extrañaba muchísimo la diferencia entre 
el modo en que yo era tratado, que era anticomunista, y la ma- 
nera con que son tratados los brasileños subversivos allí asilados, 
como el Sr. Paulo de Tarso y otros ex diputados izquierdistas. 
“Yo recibo un plazo de 72 horas para retirarme —puntualicé— 
y ellos hablan aquí lo que quieren y lo que piensan, presentando 
una idea falsa de lo que ocurre en Brasil”. El Sr. Bernardo Leigh- 
ton negó que estos elementos se manifestasen. Le dije entonces: 
“Sr. Ministro, Ud. no está bien informado, porque hace quince 
días el Sr. Paulo de Tarso tenía una conferencia fijada en las 
“Jornadas Sociales Mons. Larraín” y el año pasado cuando es- 
tuve aquí, realizó una conferencia pública, de la que tuve cono- 
cimiento por los diarios”. 


La entrevista llegó a su fin. Pregunté si permanecía en vigor 
el plazo de 72 horas para retirarme del país. Para mostrarse 
“benigno”, el Ministro lo prorrogó por cinco días más. Nos des- 
pedimos de manera cordial. 


El Ministro promueve difamación por la radio 


Salí del despacho del Sr. Bernardo Leighton aproximadamente 
a las 19,45 hs. Una hora y media después, con el mayor asom- 
bro, compruebo que todas las estaciones de radio de Santiago 
estaban dando la noticia de que ye era un elemento subversivo, 
que había sido apresado en el Sur y viajaba con custodia, que 
era financiado por capitales extranjeros y estaba trabajando para 
un movimiento golpista. Anadian las noticias que, por benignidad 
del Ministro del interior, el plazo para mi salida había sido pro- 
rrogado por cinco días. 


Hasta el momento en que nos retiramos del despacho del Mi- 
nistro, solamente las personas presentes en la audiencia tenían 
conocimiento de la prórroga del plazo. Sabía que los directores 
de “Fiducia” que me acompañaban no habían hecho ninguna de 
claración a la prensa. Hablé por teléfono con el Diputado Moncke- 
berg, que me comunicó que tampoco había declarado nada. 


Verifiqué así que la información sólo podía proceder del pro- 
pio Ministro del Interior. Luego de haber salido de su despacho, 
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debe haber llamado a su servicio de difusión y hecho distribuir 
aquellas noticias inventadas, mentirosas, calumniosas, 

Ante una actitud tan falsa del Sr. Bernardo Leigthon, que una 
hora antes procuraba mostrarse “benigno” conmigo, prorrogando 
el plazo que se me había fijado, juzgué que no había garantías 
para mi permanenecia en el país y me embarqué para el Brasil 
al día siguiente, 3 de septiembre. 


Restableciondo la verdad de los hechos 


Habiendo llegado a Sao Paulo, comprobé sorprendido que las 
mismas noticias habían sido enviadas a esta ciudad por las agen- 
cias telegráficas. Deseo por esto aclarar a la opinión pública (y 
en el mimo sentido realicé declaraciones a los diarios de San 
Pablo y de Río): 


1.-—No fue expulsado de Chile, sino invitado a retirarme. Con 
forme a la ley que tengo en las manos, es considerado expulsado 
aquél contra quien se emite un decreto de expulsión. Tal decreto 
no fue escrito en mi caso. 


2.— No practiqué actividad subversiva alguna en el país ami- 
go. Apenas realicé un breve relato de acontecimientos brasileños 
en Una conferencia en la que traté principalmente las tesis del 
libro “Reforma Agraria - Cuestión de Conciencia”. 


3.—Esta actitud enteramente arbitraria del gobierno demócra- 
ta cristiano del Sr. Frei revela el temor de que, si alguien hiciera 
referencia al movimiento del 31 de marzo, esto pueda, tal vez. 
incitar al pueblo de Chile a hacer lo mismo que los brasileños 
hicieron aquí. Esto muestra la inseguridad de aquel gobierno, 
que pasó hasta hoy desapercibida: encuentra amenazas y peligros 
en todo, 


Sombría dictadura demócrata cristiana 


Es necesario observar aquí que el pueblo brasileño aún no está 
informado del profundo descontento que se va formando en 
Chile, descontento al que el gobierno responde con medidas 
opresoras cada vez más acentuadas. Es una pena que en el resto 
del mundo no se sepa de la dictadura pedecista, que como una 
pesada noche, va descendiendo sobre aquella infeliz nación. Ef 
chileno de hoy, si no pertenece al Partido Demócrata Cristiano, 
vive en estado de temor, Tiene miedo de ser espiado, tiene recelo 
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de tener el teléfono intervenido. Si es industrial o comerciante, 
tiene dificultades para conseguir créditos y préstamos bancarios. 
La prensa, la radio y la televisión están controlados por la De- 
mocracia Cristiana, control éste muy propio de los regímenes 
fascistas. 

A propósito de Ja libertad de prensa, hay un escándalo hoy 
en dfa en Chile al que todos los diarios han hecho referencia. 
Se trata de lo que está ocurriendo con SOPESUR (“Sociedad Pe- 
riodística del Sur”) que es una sociedad anónima propietaria de 
una red de diarios de la oposición. El Banco estatal sólo concede 
créditos a sus clientes si éstos venden a una compañía agrícola 
gubernamental o a los miembros de la Democracia Cristiana las 
acciones que posean de SOPESUR. El gobierno ya casi dispone del 
40 % de las acciones. Esto es público y notorio, y nadie lo des- 
conoce en Chile. Hace pocos días (precisamente el 10 de setiem- 
bre), la Ascciación Interamericana de Prensa manifestó oficialmen 
te su preocupación ante la gravedad de! hecho. 

Admirador de la gran nación chilena, tan amiga de la nuestra, 
el episodio en que me vi envuelto no disminuyó en nada mi 
afecto para con aquel país. Sirvió sólo para abrirme los ojos a 
una dura realidad: la de las pruebas que el pueblo chileno está 
sufriendo por obra de ese dictador que se muestra cada vez más 
como tal, el Sr. Eduardo Frei. 


I] — Carta del Ministro del Interior 
a un diario chileno 

Respecto de la entrevista que reproducimos bajo el N? I, el 
Ministro del Interior de Chile envió la siguiente carta al diario 
“Ultima Hora” de Santiago, que la divulgó en su edición del 30 
de septiembre de 1966: 

“Santiago, 30 de septiembre de 1966 

Señor Director: 
Mi estimado amigo: 


En la edición de ayer “Ultima Hora” reproduce unas declara- 
ciones que habrían sido hechas al “Diario de Noticias” de Brasil, 
por el Señor Fabio Vidigal Xavier da Silveira, que visitó hace al- 
gún tiempo nuestro país. En dichas declaraciones el señor da Sil- 
veira me atribuye haberme escuchado manifestar que “militares 
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brasileños y argentinos viven recorriendo Chile incitando a los 
militares de este país a que derroquen al Gobierno”. 


Estas palabras son totalmente inventadas por el señor da Sil- 
veira. Yo no las he pronunciado ni en la entrevista que tuve con 
él ni en ninguna otra oportunidad, por lo cual debo desmentir 
las total y absolutamente. 


Le saluda atentamente 


Bernardo Leigthon G. 


IV — Segunda carta de protesta enviada por 
el autor al Ministro del Interior de Chile 


En vista de la carta del Ministro del Interior que reproducimos 
arriba, el Sr. Fabio Vidigal Xavier da Silveira le envió una nueva 
protesta. 


“Sao Paulo, 28 de octubre de 1966 


Excmo. Sr. Bernardo Leighton 
DD. Ministro del interior 
Santiago de Chile 


Señor Ministro: 


Acabo de entrar en conocimiento de una carta de V. Excia. de 
fecha 30 de septiembre último, dirigida al director del diario 
“Ultima Hora”, de Santiago, en la cual desmiente declaraciones 
mías publicadas por el diario de Río de Janeiro “Diario de No- 
ticias”. 

Escribe V. Excia. —contestando lo que yo declarara a la prensa 
brasileña— que en la entrevista que tuvo conmigo no afirmó que 
“militares brasileños y argentinos” andaban por Chile propo 
niendo que militares de allí derribaran el actual gobierno. 


Reafirmo de la manera más categórica que en la entrevista que 
tuvimos, V. Excia. declaró esto de la manera más clara posible. 


Y no fue sólo allí que V. Excia. fue injusto con mi patria. De 
acuerdo a la carta que envié al Embajador Chileno en Río de 
Janeiro, y que la prensa brasileña publicó, V. Excia. fue muy 
injusto con el Brasil al manifestarse favorable al ex Presidente 
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Joao Goulart, conocido como agitador subversivo promotor de una 
politica de tinte marxista. 


Me suscribo respetuosamente 
Fabio Vidigal Xavier Da Silveira 


V — Carta del Embajador de Chile 
a los diarios brasileños 


En septiembre de 1966, el Embajador chileno ante el gobierno 
brasileño envió esta carta a los diversos diarios de Sao Paulo y 
Río que publicaron las declaraciones reproducidas en el N? Il: 


“Estimado Señor Director: 


En el diario de su digna dirección se publican declaraciones del 
señor Fabio Vidigal Xavier da Silveira, que considero mi deber 
rectificar: 


19) Nadie hasta ahora —dentro o fuera del pais— habia osado 
hablar de “dictadura” en Chile. Ningún político de la oposición 
ni comentarista extranjero se atrevió antes a faltar en forma tan 
categórica a la verdad. 


Como consta, excepto una corta interrupción en los años trein 
ta, Chile puede hablar con orgullo de un siglo y medio de li: 
bertades públicas, estabilidad institucional y pleno ejercicio de 
la democracia. El actual gobierno ha mantenido en toda su ex» 
tensión el régimen constitucional, los derechos de todos y la 
libertad. 


La afirmación a que aludo y no la persona de quien emana 
es lo que me obliga a escribir estas líneas, para dejar las cosas 
en su debido lugar. 


29) Con respecto al señor Xavier da Silveira, es necesario acla- 
rar que tuvo actuaciones en Chile que se relacionaron con nues- 
tra politica interna, como quedó comprobado en sus críticas al 
proyecto gubernamental de reforma agraria. Los extranjeros no 
pueden tener ese tipo de actividad de acuerdo con las disposi. 
ciones de derecho nacional e internacional. 


Las actuaciones del señor Xavier da Silveira obligaron a las 
autoridades chilenas a sugerirle la conveniencia de que abando 
nase el país, sugestión que él acertadamente aceptó. No fua 
preciso, pues, decretar su expulsión. 
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39) Es obvio que la medida adoptada contra el señor Xavier 
da Silveira es una consecuencia de su censurable conducta. Todos 
los brasileños que han pasado por Chile son testigos de la li 
bertad que gozan en el país y del afecto que existe por ellos. 

49) Esta embajada no pretende polemizar sobre este asunto. 
Si interviene es por el temor de que la publicación de tales en- 
gaños pueda confundir a una parte de la opinión brasileña. 


Saluda atentamente al Señor Director 


Héctor Correa Letelier” 


VI — Carta enviada por el autor al 
Embajador de Chile 


A propésito de la carta anterior el Dr. Fabio Vidigal Xavier da 


Silveira dirigió al Embajador chileno una nota de la cual trans 
cribimos lo siguiente: 


“1 —V. Excia. afirma que yo soy la primera persona que osó 
hasta ahora hablar de «dictadura» en Chile, y que allá el actual 
gobierno «ha mantenido en toda su extensión el régimen consti- 
tucional, los derechos de todos y la libertad». 


“Atribuyo esto al hecho de que V. Excia. sólo recibe de su 
país informaciones oficiales, o no está informado del profundo 
descontento allá reinante y del cercenamiento de las libertades 
individuales promovido por el gobierno con la intención de do- 
minar aquel descontento. Es frecuente que aparezcan en los pe- 
riódicos artículos, noticias o comentarios mostrando esta dismi- 
nución de las libertades. 


"2 —V. Excia. afirma que ningún político de la oposición y 
ningún comentarista extranjero habló hasta hoy de «dictadura». 


“Son frecuentisimas las críticas de políticos de la oposición, 
especialmente contra la tentativa del gobierno de liquidar la pren- 
sa oposicionista. Son frecuentisimas las afirmaciones de que las 
libertades de expresión están cercenadas. A título de ejemplo le 
informo que el senador Ibáñez (en discurso pronunciado en el 
Senado el 14 de septiembre último) y que el diputado Gabriel de 
La Fuente fen el «Foro Radial del domingo» del 4 de septiembre 
último) denunciaron y condenaron las restricciones de las libertades. 


“Tampoco es exacto que los comentaristas extranjeros no hayan 
tomado en cuenta lo que denuncié en la prensa brasileña. Sobre 
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la cuestión SOPESUR y sobre la protesta que la Sociedad Inter- 
americana de Prensa envió al Presidente Frei, toda la prensa 
libre mundial publicó comentarios que muestran una profunda 
preocupación con la tentativa de extinción de la libertad de pren- 
sa en Chile. 


“Es posible que no se haya aún empleado hasta hoy tan ca- 
tegóricamente la palabra «dictadura». A mi entender, dictadura 
y cercenamiento progresivo y sistemático de todas las libertades 
legítimas es una misma cosa. 


“3-—V. Excia. afirma que hice críticas al proyecto de reforma 
agraria del gobierno, y que fui invitado a retirarme del país. 


“Lamento decir que, también aquí, las informaciones de V. 
Excia. son falsas. En mi conferencia de Temuco, no hice ninguna 
alusión, ni de lejos, a la reforma agraria chilena. Unicamente 
hablé sobre la doctrina católica respecto de la reforma agraria y 
sobre problemas brasileños. Tengo la cinta magnética con la gra- 
bación, que prueba la veracidad de mis afirmaciones. 


“4—Por esto declaro que mi conducta no fue «censurable» 
como afirmó V. Excia. en su carta. En ningún país libre es «cen- 
surable» que un extranjero hable de doctrina católica o relate lo 
que pasó en su país de origen. 


“5-—Considero acertada la actitud de esa Embajada de no 
querer polemizar sobre el asunto. Me parece muy difícil la po- 
sición de defensa de una Democracia Cristiana que está transfor- 
mándose paulatinamente en Dictadura Demo-cristiana. 

“6 —V. Excia. afirma —y lo acepto enteramente— que el pue- 
blo chileno tiene afecto por los brasileños. Temo, sin embargo, 
que la posición del gobierno del Sr. Frei, en relación al Brasil, 
pueda disminuir en el futuro ese afecto que nosotros los bra- 
sileños tanto queremos preservar. 

“El Ministro Leighton, en la audiencia que me concedió, fue 
muy injusto con el Brasil. Al criticar la revolución del 31 de 
marzo, defendió la tesis de que el Presidente Goulart no de- 
bería haber sido depuesto. Si el gobierno de su país prefiere 
que hubiesen continuado en el poder en mi patria los hombres 
de la subversión, temo que este modo errado de ver los proble- 
mas brasileños pueda, en el futuro, perjudicar nuestras relaciones. 

“Aprovecho la oportunidad para enviarle la obra del Prof, Dr. 
Plinio Correa de Oliveira titulada «Trasbordo ideológico inadver- 
tido y Diálogo». Este espléndido trabajo doctrinario merece ser 
conocido por quien quiera analizar los fenómenos que pasan en 
Chile. 
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“Una parte de la opinión pública chilena, ayer conservadora 
y hoy izquierdista, está sufriendo el fenómeno tan bien descripto 
en la referida obra. Inadvertidamente, fue llevada a simpatizar, 
hoy, con posiciones que antes repudiaba. Inadvertidamente, fue 
conducida a la aceptación de una política izquierdista que antes 
detestaba. Esto es el «trasbordo inadvertido». 

“Permítame, Sr. Embajador, que termine manifestando una vez 
más la admiración y el_afecto que siento y siempre sentí por el 
pueblo chileno. La injusta actitud tomada conmigo por el actual 
gobierno, en nada disminuyó la gran estima que tengo por ese 
pueblo hermano”. 
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ALEXANDRE FEODOROVITCH 
KERENSKY 


LEXANDRE FEODOROVITCH KERENSKY nació en Simbirsk, 

Rusia, en 1881. Siguió sus estudios en San Petersburgo, gra 
duándose en Derecho. Desde temprano inició su carrera política, 
siendo elegido miembro de la Duma, el débil Parlamento ruso, 
en 1912. 

Socialista y enemigo acérrimo del régimen imperial, participó 
activamente en la Revolución de marzo de 1917 que obligó al 
Zar Nicolás Il a abdicar. Al formarse el primer gobierno proviso- 
rio, Kerensky es nombrado Ministro de Justicia. El 20 de julio del 
mismo año, asume el Poder como Primer Ministro con facul- 
tades dictatoriales. 

Existía en esta ocasión gran divergencia entre las distintas co- 
rrientes izquierdistas. Los bolcheviques, cuyo lider era Lenin, son 
los más extremistas entre los socialistas, que; en marzo tenian 
una fuerza enorme, pero que entonces estaban en completo des- 
prestigio. Ninguno de sus periódicos circulaba, por el hecho de 
negarse a imprimirlo las tipografías. Sus principales líderes estaban 
fuera de acción: Lenin vivía prófugo; Trotsky y Stalin estaban 
presos. 

Kornilov, general de gran prestigio y comandante en Jefe de 
las Fuerzas Armadas, considerado como hombre de derecha, se 
dispuso a liquidar por completo el bolcheviquismo. Era la última 
oportunidad para hacerlo. Con toda razón acusa a Lenin del cri- 
men de traición y propone un plan enérgico de acción. Kerensky, 
el socialista moderado, tenía reservas en cuanto a la posición 
ideológica de los bolcheviques, pero repudia la propuesta radical 
de Kornilov. Acaba indisponiéndose con éste y lo encarcela. Más 
© menos simultáneamente —la mayor de las incongruencias— 
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pone en libertad a una serie de presos politicos de Siberia, entre 
dos cuales se encontraba Stalin. Por concesión a los socialistas 
avanzados proclama la república. Casi enseguida Lenin vuelve a 
Rusia y el bolcheviquismo comienza a crecer de nuevo en pres- 
tigio. Kerensky inicia su decadencia política, víctima de su pusila- 
nimidad. O de su connivencia... 

En noviembre de 1917, los bolcheviques, después de exterminar 
a la Familia Imperial, derriban a Kerensky y asumen el poder. 
Kornilov se aprovecha de la situación y huye, asumiendo la jefa- 
tura del ejército de rusos blancos —los principales enemigos de 
los bolcheviques— muriendo, al año siguiente, víctima de una 
bomba. Kerensky huye a bordo de un navío inglés. Llega sano y 
salvo a Londres, pasa algún tiempo en Berlín, viajando luego a 
París, donde organiza un remedo de resistencia. 

El hombre que por falso espiritu de moderación se negó a 
tomar las actitudes enérgicas propuestas por Kornilov para liquidar 
los bolcheviques, acabó siendo victima de éstos, a quienes en- 
iregá el poder. Encarceló a Kornilov, pero liberó a Stalin. Com- 
batió las llamadas derechas de entonces, pero dejó crecer a 
Lenin en prestigio y asumir el Poder. 

Hoy, mientras el pucblo ruso vive esclavizado por los herederos 
de los bolcheviques, el responsable pasivo por esta situación vive 
tranquilamente una vejez despreocupada y bien instalada, en el 
<orazón del mundo capitalista: Nueva York... 
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LIBROS RECOMENDADOS 


1—‘REVOLUCION Y CONTRA-REVOLUCION"™ 
del Profesor Plinio Correa de Oliveira. 


En la primera parte de esta obra, el autor indica las causas úl- 
timas de la crisis actual, a través de un profundo y breve análisis de 
la historia. Considera esta crisis de la humanidad, como una explo- 
sión de orgullo y sensualidad, que empezó a dominar al hombre 
cristiano desde fines del si. XV. Arrastrado por estas pasiones desa- 
rregladas, el hombre se revela contra toda autoridad y ley moral, 
produciendo así las tres grandes revoluciones de Occidente: La Pro- 
testante, La Francesa y La Marxista. 

En la segunda parte del libro, señala los principios que deben 
guiar la lucha contra el proceso revolucionario. 


OBRAS SOBRE PROBLEMAS SOCIALES: 


2.—“REFORMA AGRARIA - CUESTION DE CONCIENCIA”, 
de Don Gerardo de Proenca Sigaud, Arzobispo de Diamantina; 
Don Antonio de Castro Mayer, Obispo de Campos (Brasil); 
Profesor Plinio Correa de Oliveira; Economista Luis Mendoca 
de Freitas. 


El “best-seller” que alertó al pueblo brasileño, contra el peligro 
de una reforma agraria socialista y anticristiana. Basado en los prin- 
cipios de la doctrina social de la Iglesia, en consideraciones histó- 
ricas y en abundantes estadísticas. (4% Ed. 1962, publicada en es- 
pañol). 


3.—“CARTA PASTORAL PREVINIENDO CONTRA LOS AR- 
DIDES DE LA SECTA COMUNISTA”, 
de D. Antonio de Castro Mayer, Obispo de Campos (Brasil). 


Clara y substanciosa exposición, de las estratagemas comunis- 
tas (3% Ed. 1963). 


4—"“CARTA PASTORAL SOBRE LA SECTA COMUNISTA”, 


de D. Gerardo de Proenca Sigaud, Arzobispo de Diamantina 
(Brasil). 


Exposición y crítica del comunismo al alcance del público. (2% 
Ed. 1963). 


5,—“CATECISMO ANTICOMUNISTA”, 


de D. Gerardo de Proenca Sigaud, Arzobispo de Diamantina 
(Brasil). 


Obra de gran difusión y profundidad doctrinaria. Al alcance del 
público ‘en general. (5? Ed. 1963, publicada en español). 


6.— "LA LIBERTAD DE LA IGLESIA EN EL ESTADO CO- 
MUNISTA”, 
del Profesor Plinio Correa de Oliveira. 

Denuncia la maniobra realizada por el comunismo Internacional, 
en el sentido de proponer una coexistencia pacífica con la Iglesia 
Católica, siempre y cuando esta no defendiera ni predicara, la 
necesidad de la existencia del Derecho de la Propiedad Privada 

Obra recomendada por la Sagrada Congregación de Seminarios 
y Universidades, en carta del Excmo. Cardenal Pizardo, del 2 de 
Diciembre de 1964. (9% Ed. 1967; publicada en portugués, alemán, 
español, francés, húngaro, inglés, italiano y polaco). 

De la carta de la Sagrada Congregación de Seminarios y Uni- 
versidades (Traducción del original en italiano): 

* ..nos congratulamos con V. Excia. y con el egregio Autor, 
merecidamente célebre por su ciencia filosófica, histórica y socioló- 
gica, y le auguramos la más larga difusión al denso opúsculo, que 
es un eco fidelísimo de todos los Documentos del Supremo Magis- 
terio de la Iglesia, inclusive las luminosas Encíclicas “Mater et Ma- 
gistra” de Juan XXIII y “Ecclesiam Suam” de Paulo VI, felizmente 
reinante.” 


7.—“TRASBORDO IDEOLOGICO INADVERTIDO Y DIALO. 
GO”, 
del Profesor Plinio Correa de Oliveira. 

Ensayo original y profundo, sobre el actualísimo proceso de 
persuasión ideológica subconciente, adoptado por la propaganda 
comunista; la cual va consiguiendo así, atraer inadvertidamente para 
el marxismo, una cantidad cada vez mayor de personas en el mundo 
entero. (4% Ed. 1966, publicada en español). 

Editora Vera Cruz. Rua Alagoas 334. Sao Paulo (3). 


8.— “CATOLICISMO” 
Religión — Filosofía — Sociología — Política — Historia — 
Economía — Arte. 
Publicación mensual con circulación en toda América Latina, 
bajo los auspicios de D. Antonio de Castro Mayer, Obispo de 
Campos. 


Para pedidos dirigirse a: 


Editora Padre Belchior de Pontes S/C 
Administración: 
Rua Martin Francisco 669 
Sao Paulo (3) 


IMPRESO EN VENEZUELA POA CROMOTIP C A 


FREI - KERENSKY 


A personalidad y la vida de Kerensky se podrian resu- 
mir asi: un sofisma para encubrir una traición. El so- 
fisma: el mejor medio de desarmar al adversario es destrutr 
su agresividad, y el mejor medio para destruir la agresividad 
consiste en atenderle indefinidamente sus exigencias. Asi es 
que, jefe del gobierno ruso después de la caída del zarismo, 
Kerensky representó frente al comunismo una política de 
sucesivas concesiones. Fortalecidos gradualmente los bol- 
cheviques por estas concesiones, aconteció lo inevitable: 
acabaron siendo lo suficientemente fuertes como para de- 
rribar a Kerensky, y lo derribaron. ¿Ingenuidad, imprevi- 
sión, ceguera? Las circunstancias concretas en que Kerens- 
ky actuó no permiten esta interpretación. Fingiendo querer 
desarmar a los comunistas con la política de “ceder para 
no perder”, quiso en realidad traicionar a su patria. 

Sin embargo, su figura inspira simpatía en el mundo de 
hoy, a numerosas personalidades de la llamada tercera fuer- 
za, muchas de las cuales parecen dejarse envolver por el 
sofisma sin atinar a ver lo que éste tiene de traicionero. 

Estas personalidades exponen a sus respectivos países al 
riesgo de rodar por el mismo abismo al fondo del cual Ale- 
xandre Feodorovitch Kerensky precipitó a Rusia. Entre 
ellas la historia colocará por cierto al Presidente pedecista 
de Chile, EDUARDO FREI MONTALVA. 

Que éste parece destinado al papel de Kerensky chileno, 
lo demuestra brillantemente el Dr. Fabio Vidigal Xavier 
da Silveira en el trabajo que aqui publicamos (presentando, 
también, los aspectos positivos de la situacién en el pais 
hermano, representados por el despertar de una pujante 
reacción. antisocialista). 

Este trabajo no interesa solamente a los estudiosos de los 
problemas chilenos. En cualquier lugar del mundo donde 
haya PDC, el lector notará, a cada paso, semejanzas con 
la actuación de los democristianos locales. 


